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    Esta historia se la dedico a mis padres y a mis hermanos, pero en especial a mi hermana. Gracias patito por cuidar de mí y leer cada historia que escribo. 
 
  

 
   
    DASHLEEN
  
 
    Olvidad todo lo que sabéis del mundo hasta ahora. Si lo que queréis es conocer, amar, soñar y viajar a otro lugar, lo único que hace falta es que sigáis leyendo. La historia que tenéis delante es diferente, hermosa e irreal, pues no ocurre en este mundo en el que todos vivimos. Ocurre muy, muy lejos, donde las estrellas se unen para morir juntas y el resplandor rosado llega muy lejos en el espacio. 
 
    Este planeta, llamado Dashleen, es habitado por seres parecidos físicamente a nosotros, pero con una forma de vivir y de pensar muy distinta. Es un sitio donde no existe el tiempo como tal, nadie mide el tiempo que tiene porque su capacidad de vida es mucho mejor sin presiones, puesto que no lo conocen. Todos tienen algo en común, su pelo oscuro y sus ojos con heterocromía de color azul y verde. Conviven bajo un cielo rosado donde siempre hace calor, incluso cuando llueve o truena. 
 
    Los dashleenianos llevan estudiando a los seres humanos durante mucho, mucho tiempo sin que nos demos cuenta. Se han hecho pasar por nosotros para entender nuestra forma de ser y de vivir, pero pocos se han quedado para morir como nosotros. 
 
    Por primera vez, los investigadores de Dashleen deciden que es el momento de criar a un ser humano entre ellos para así estudiar su comportamiento y saber si los humanos tienen sentimientos en los genes o en la vida terrestre. 
 
    Estudian el significado de nuestra forma de ser, el por qué nos amamos o nos peleamos, a lo que nosotros llamamos sentimientos. Es algo difícil de entender para ellos, ya que nunca han sentido nada así. Ellos se conocen, son amigos, familia, pero no sienten el amor o la tristeza como nosotros lo conocemos. 
 
    Aunque, si algunos dashleenianos se han quedado en la Tierra puede ser porque... ¿pueden sentir? Hay pruebas de que en Dashleen existe un sentimiento tan fuerte que te une a una persona de por vida, aunque ahora eso haya quedado en el olvido, ellos lo llaman... Limerence. 
 
  

 
   
    EL DESTINO DE VALERIA 
 
    
Cada cierto tiempo los investigadores de Dashleen vienen a La Tierra en busca de información nueva y descubrir cómo avanzan los humanos. Eso mismo es lo que ocurrió la noche en la que la pequeña Valeria fue secuestrada de su hogar. 
 
     
 
    Eliana y Micah contemplan con curiosidad a la pequeña criatura de ojos verdes que tienen justo delante. Recostada sobre su cómoda cuna se encuentra Valeria, mirándoles fijamente a ambos como si llevase esperándolos desde que nació; como si realmente supiese que ese era su destino. 
 
    La noche es tranquila y calurosa al oeste de Chicago, como cualquier día en Dashleen. Los niños de más edad duermen en el resto de habitaciones de la pequeña casa, sin saber lo que el destino tiene preparado a tan solo unos pasos de ellos. Los padres de la pequeña niña tienen cinco hijos en total y, tanto Micah como Eliana, saben que son una buena familia. Pero los sentimientos no están hechos para los dashleenianos, así que no tienen ningún problema en llevarse a la pequeña de la familia con ellos. 
 
    De pronto el sonido de una cama les alerta. Saben que deben actuar rápido y con cautela o se irán de vuelta a Dashleen con las manos vacías. 
 
    –Eliana, coge a la niña. No nos queda tiempo –susurra Micah con la mirada puesta en la puerta. 
 
    Eliana obedece, se acerca a la niña y retira la sábana rosa que cubre su diminuto cuerpo para descubrir el pequeño reloj de mano que tiene la cría entre sus manos, como si fuese parte de ella. Eliana intenta quitárselo con cuidado, pero la niña continúa aferrándose a él. Con cuidado y un poco más de fuerza consigue arrancar el reloj de sus diminutas manos, pero al hacerlo se fija en la cara de la pequeña, a punto de llorar. Eso sólo les traerá más problemas, así que rápidamente decide que lo mejor es devolvérselo y sacarla de allí cuanto antes. 
 
    –Eliana –insiste Micah–, es un objeto pequeño, no pasará nada si se lo lleva. Debemos irnos ya. 
 
    Eliana coge a la pequeña con dificultad, ya que la niña ahora no quiere estar entre sus brazos, y rápidamente se la entrega a Micah. Éste admira por primera vez la enorme belleza de la niña sin poder apartar la mirada de esos ojos verdes llenos de vida. 
 
      
 
    Al final del pasillo se encuentra un niño rubio adormilado entrando en la habitación de sus padres, desvelado por un mal sueño. La madera cruje bajo sus pies en la oscuridad del pasillo, pero es un sonido familiar. La madre se levanta rápidamente de la cama dispuesta a alejar ese miedo de su querido hijo, teniendo cuidado de no hacer ruido y evitar despertar a su marido. Coge al niño en brazos y lo mece hasta tranquilizarlo, como sólo una madre sabe hacer. Sale de la habitación con el niño aún en brazos, pero antes de bajar las estrechas escaleras hasta la cocina decide pasar por la habitación de la pequeña Valeria para comprobar que todo esté bien. 
 
    Lo que no sabe es que su peor pesadilla acaba de empezar. 
 
    –¡¡¡VALERIAAAAAAA!!! 
 
      
 
    Fuera de la casa el grito de esa madre rota se les graba en la mente a Eliana y a Micah, sin saber por qué. No se preocupan por esa mujer porque no saben lo que significa ese sentimiento, pero entienden su frustración ante la pérdida de esa niña tan hermosa, a la cual ellos ahora no dejarán sola porque desde ese instante forma parte de su familia. 
 
    Todas las luces de la casa se encienden mientras Eliana pone en marcha la nave transparente con la que llegaron. Micah observa con atención las sombras que recorren la casa roja que tienen justo enfrente. 
 
    –No la llamaremos Brittle –dice él con seguridad, obteniendo una mirada sorprendida por parte de Eliana. 
 
    –Tiene que llamarse así en un sitio como Dashleen si no queremos que destaque más de lo normal –contesta ella tajante, con la mirada puesta ahora sobre los mandos de control de la nave.  
 
    Micah continúa en silencio sin poder apartar los ojos de la casa durante un rato más. 
 
    –Entonces se llamará Valeria Brittle, no hay nada más que hablar –contesta Micah, zanjando el tema de una vez. 
 
    Eliana no intenta convencerle de ninguna forma porque sabe que la discusión será en vano, pues él terminará ganando como siempre. Sin decir nada más acepta su decisión, concentrada en el espacio que ahora se expande a su alrededor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  

 
   
    FAMILIA 
 
    
La luz rosada que entra en la habitación consigue que me despierte, aunque con bastante pereza. He dormido mucho y eso, por desgracia, no me sienta nada bien. 
 
    Salgo de mi habitación arrastrando los pies, con el camisón celeste de seda que me llega por encima de las rodillas y el pelo alborotado. 
 
    Llego al patio trasero con la esperanza de encontrarme a Micah o a Eliana, pero no les encuentro por ningún lado. El jardín tiene un tono verde muy llamativo que baña toda la zona trasera de la casa con la altura justa para que te llegue casi a la rodilla, haciéndote cosquillas cada vez que paseas por encima. 
 
    Seguramente Micah y Eliana sigan en el Centro de Investigación trabajando en algo nuevo. Nunca me han dejado entrar con ellos allí ni me han hablado mucho de lo que hacen, sólo que tienen el deber de investigar el espacio exterior que es algo así como más mundos como el nuestro pero con diferentes especies, algunas buenas y otras no tanto. 
 
    Cuando llegue el momento de elegir mi camino me gustaría elegir el mismo trabajo que ellos. Investigar el espacio y sus mundos, saber cómo son las otras especies y si ellos nos conocen a nosotros. Me encantaría salir con Micah y Eliana en alguna investigación, pero eso por ahora no ha sido posible. Desde que tengo uso de razón me han dejado sola dos veces para visitar un mundo que desconozco y nunca me han traído algo de ese sitio o me han hablado sobre él. 
 
    No sé por qué me importa tanto que no me hablen de esos lugares tan secretos, así que intento no dejarles ver que me molesta. 
 
    Desde pequeña he sabido que soy diferente a los demás, y no hablo sólo por el aspecto, pero siempre he pensado que por ese motivo no me tratan como me gustaría. Excepto Micah, él siempre me ha tratado diferente cuando estamos solos. Sin duda es algo que también llegó a molestarme cuando era pequeña, pero aprendí que la vida era así de dura y la única rara era yo, así que tuve que aprender a ser igual que los demás por mucho que me disgustase. 
 
    De pronto, el sonido de una puerta dentro de casa me saca de mis pensamientos, así que me giro sobre mis talones y camino hasta la cocina, donde me encuentro a Eliana. Está de espaldas a mí, lo que me deja ver su perfecto pelo liso que roza sus hombros. Lentamente se gira y me mira fijamente a los ojos sin ningún tipo de expresión en el rostro. 
 
    –Valeria, no sabía que ya estabas despierta. ¿Has descansado suficiente? –la misma pregunta de cada día. 
 
    –Sí, creo he dormido demasiado. 
 
    –Excelente, yo voy ahora a descansar. Micah se quedará despierto mientras yo descanso. Él está trabajando así que, ya sabes, no le molestes, ¿de acuerdo? –asiento como hago siempre, acostumbrada–. Genial. 
 
    Me adelanto hasta la nevera para coger algo de comer, pensando que ya se habrá ido de la cocina, pero me equivoco. 
 
    –Por cierto, cuando haya descansado tenemos que hablar. Micah y yo tenemos que contarte una cosa importante –y se va sin decir nada más, dejándome con la incertidumbre de qué será eso que quieren decirme. 
 
    No sé por qué me siento así de nerviosa de repente, pero necesito ir a hablar con Micah e intentar sacarle información. 
 
    Antes de ir en su búsqueda decido sacar algo de comida de la nevera y me siento en la mesa de cristal que tenemos en el centro de la cocina. Como siempre, la foto de Micah y Eliana me observa desde el centro de la mesa. Ambos salen serios y sus brazos apenas se rozan, como si fuesen completos desconocidos. ¿Se supone que así debe ser cuando conoces a la persona con la que pasarás el resto de tu vida? 
 
    Cuando era pequeña pasaba horas mirando esa foto a escondidas, me parecía extraño ver lo poco que me parezco a ellos. Me fijaba en el color oscuro de su pelo y el color amarillo del mío; en sus ojos de diferente color de azul y verde y los míos verdes los dos. Lo peor es saber que todo el mundo es igual a ellos en aspecto y ser la única diferente. Al menos tengo las gafas que me regaló Micah para pasar desapercibida entre los demás para poder esconder el color de mis ojos y no llamar más la atención. 
 
    Termino de comer y vuelvo a mi habitación para ponerme un vestido corto de color blanco con flores amarillas. Me arreglo el pelo con el cepillo y cuando estoy lista salgo de casa por la puerta trasera del jardín. El trabajo de Micah y Eliana se encuentra al fondo del patio trasero que tenemos, así que salgo decidida y camino por el largo camino de piedras que me lleva hasta la puerta principal del Centro de Investigación. Una vez allí pulso el botón triangular que está al lado de la puerta y, tras un rato corto de espera, la voz de Micah se hace oír. 
 
    –Valeria, ¿querías algo? 
 
    Miro a la cámara que hay justo encima de la puerta y le saludo con una mano y una gran sonrisa. 
 
    –¡Hola! Eliana se ha ido a dormir y he pensado en hacerte una visita. ¿Estás muy ocupado? 
 
    –Valeria, sabes que no puedes entrar aquí –su respuesta hace que agache la cabeza por su rechazo, siempre me molesta que me diga que no puedo entrar–. Está bien, ¿quieres que demos un paseo? 
 
    Bueno, supongo que algo es algo. Sólo espero que Eliana no se entere de que he venido a molestar a Micah. 
 
    –Vale, te esperaré aquí. 
 
    Me aparto de la entrada y me siento sobre una roca grande que hay al lado, donde me he sentado miles de veces esperando que Micah o Eliana salieran para estar conmigo cuando me sentía muy sola. 
 
    Me han explicado una infinidad de veces que es imposible que me sienta así de mal porque nadie en el mundo siente nada, así que tengo que ser fuerte y valerme por mí misma, pero lo cierto es que me siento mal cada día que pasa y me siento cada vez más sola. Me decían que era porque aún era una niña pequeña y tenía que aprender y sí he aprendido, pero he aprendido a callarme lo que siento para que crean que soy como ellos. 
 
    Después de un largo rato, cuando estoy segura de que Micah se ha olvidado de mí, me levanto preparada para irme de vuelta a casa cuando escucho la puerta abrirse. Giro mi cuerpo con rapidez hasta ese sonido tan familiar y veo a Micah salir con el pelo largo sujeto en una coleta baja, como siempre. Cuando sale pulsa unos botones en una caja que tienen al lado de la puerta para que nadie pueda entrar y camina hasta mí por el camino de piedras. 
 
    –¿Entonces has descansado suficiente? –pregunta cuando acomodamos nuestros pasos al mismo ritmo de camino a casa. 
 
    –Sí, he dormido mucho. Oye, Micah, ehm... –las palabras se me agolpan en la boca sin saber cómo sacarlas, pero lo mejor será soltarlo sin pensar–. Eliana me ha dicho que teníais que hablar conmigo de algo. 
 
    –Es verdad –responde sin más. 
 
    Llegamos a casa donde cojo mis gafas de sol y salimos por la puerta principal para dar el mismo paseo de siempre. Todo a nuestro alrededor son pequeñas casas como la nuestra con campo alrededor, mucho campo. Todo está lleno de hierba y algunas piedras haciendo caminos como las que tenemos nosotros en el patio trasero. El color verde claro de cada casa siempre consigue que me tranquilice y me sienta mejor, como si estuviese pensado para transmitir paz. 
 
    –¿Podrías decirme de qué se trata? –suelto una vez más sin pensármelo dos veces. 
 
    Micah me mira con un gesto molesto, lo que me hace entender que no puedo ser así de curiosa, pero lo cierto es que no lo hago queriendo. 
 
    –Eliana te dijo que lo haríamos juntos, ¿verdad? –asiento–. Pues deberás esperar. 
 
    Resoplo y pongo los ojos en blanco. Siempre son tan serios... 
 
    –Está bien. 
 
    Mientras caminamos me fijo en la familia que vive a nuestro lado, les conozco desde que era pequeña. Oleg y Aziz son dos hombres con muchas arrugas en el rostro que viven solos desde hace mucho tiempo. Lo cierto es que me da pena verles solos, trabajando todo el día en cuidar los campos de los alrededores, pero es la vida que eligieron, así que supongo que no será tan malo para ellos. 
 
    Cuando pasamos por su lado decido saludarles y dedicarles una gran sonrisa, ya que, al igual que Micah y Eliana, están serios todo el tiempo. 
 
    –¡Hola! 
 
    –Hola Valeria –contesta Aziz desde el jardín delantero, esperando a que Oleg coja las herramientas de trabajo necesarias que se encuentran al lado de la puerta principal. 
 
    Continuamos caminando en silencio y veo a los demás vecinos sumergidos en sus tareas de siempre, acostumbrados a repetir una y otra vez el mismo trabajo. Siempre me pregunto si seré capaz de llevar la misma vida que ellos, pero supongo que cuando llegue la hora lo sabré y tendré que aceptarlo como han hecho los demás. 
 
    –¿Quieres que hablemos sobre lo que estás pensando, Valeria? 
 
    Otra vez con lo mismo de siempre, aunque pensaba que las conversaciones de mis pensamientos ya se habían terminado. 
 
    –Sólo estaba pensando en los trabajos de cada familia. Estoy deseando que llegue mi momento de elegir. Cuando pueda, entonces... 
 
    –Ya hemos hablado del tema –dice de repente, cortándome en lo que iba a decir–, no puedes elegir nuestro trabajo. De eso nos encargamos nosotros y es suficiente. Tendrás que elegir otra cosa. ¿No te gustaría cuidar los campos? Estarías al aire libre y podrías conocer a más vecinos. Oleg y Aziz te podrían enseñar muchas cosas sobre el tema. 
 
    –¡Pero yo quiero trabajar con vosotros! –Levanto la voz más de lo necesario sin querer y Micah me mira sorprendido–. Quiero conocer el espacio y saber todo lo que vosotros conocéis. Por favor, Micah... 
 
    –Valeria, basta. 
 
    Micah para en seco y me mira seriamente, haciendo que tiemble de rabia. Frunzo el ceño molesta por la misma situación de siempre, debería poder elegir lo que quiero hacer con mi vida, ¿no? Al menos es lo que ellos hicieron cuando les llegó el momento, ¿por qué yo no? Le lanzo una mirada asesina y me doy media vuelta, corriendo de vuelta a casa sin mirar atrás. Estoy aburrida, cansada, ¡harta! No aguanto más esta sensación tan rara que tengo en el pecho, como si me oprimiese el corazón desde dentro. 
 
    Entro en casa llena de rabia y corro por el largo pasillo hasta la puerta de mi habitación donde me encierro, cerrando con fuerza la puerta. Sé que Micah no vendrá a buscarme, pero quiero estar sola y lejos de ellos aunque lo único que nos separe sea una puerta. 
 
    Me siento en el suelo con las piernas pegadas al pecho y la espalda pegada al borde de la cama. Aprieto con fuerza el colgante que me acompaña desde pequeña alrededor de mi cuello y escondo la cabeza entre las piernas. 
 
    Nunca he sabido qué es exactamente, pero siempre me ha tranquilizado. El colgante es redondo y pequeño con números dentro y unas especies de agujas diminutas dentro. No tiene ninguna utilidad, pero es precioso. Su color me recuerda al tronco de los árboles y por dentro brilla de una manera especial. También creo que tiene algo más por dentro por cómo pesa, pero nunca he sabido si es cierto o de qué forma se podrá abrir. Micah me dijo una vez que era un colgante sin más, pero nunca he creído esa opción. 
 
    Más tarde, cuando estoy más tranquila, me pongo en pie, me coloco bien el vestido y salgo de nuevo de mi habitación. No escucho ruidos por la casa, así que seguramente Micah haya vuelto a su trabajo y Eliana seguirá durmiendo. Lo mejor será salir a dar un paseo y olvidarme de todo lo demás. 
 
      
 
      
 
    Después de un buen rato andando llego a donde terminan las casas en las que vivimos junto a nuestros vecinos. Desde ahí puedo observar los árboles altos y majestuosos y las flores de miles de colores que hay a mi alrededor. Me quito los zapatos blancos y los sujeto con una mano mientras camino por encima de la hierba, sintiendo el campo con todo mi ser. Respiro hondo mientras avanzo hasta el árbol más alto y, como he hecho siempre, me siento bajo él con los ojos cerrados. 
 
    Estoy tan relajada que no me doy cuenta de que alguien ha llegado a mi lado hasta que escucho su voz. 
 
    –Valeria. 
 
    Doy un brinco sobresaltada y veo a Micah observándome desde arriba, con las manos sujetas por detrás de su espalda con una pose tranquila, pero tan recto y tan serio como siempre. 
 
    –¿Qué? –contesto con pocas ganas y la mirada fija en él. 
 
    Micah se agacha hasta quedar sentado a mi lado, con las piernas rectas por delante de su cuerpo. 
 
    –He estado pensando en lo que hemos hablado y ya falta poco para que decidas tu camino. Voy a llevarte a que visites los trabajos que puedes elegir para que veas que los demás también pueden ser perfectos. Creo que si los ves con tus propios ojos y conoces a sus trabajadores podrás encontrar el adecuado con más facilidad. 
 
    –Si tú lo dices... 
 
    –Valeria, tienes que dejar de comportarte así. Te llevaré a que conozcas los trabajos y cambiarás de idea, hazme caso. 
 
    Asiento con la cabeza mientras acaricio con las yemas de mis dedos las flores que tengo a mi lado de diferentes colores: rosas, moradas, anaranjadas, azules...  
 
    –¿Alguna vez me contaréis lo que hay en el espacio? –susurro, más para mí que para él. 
 
    –Ya sabes lo necesario. Todo ahí fuera es oscuridad y silencio, como cuando duermes. 
 
    –¿Igual que cuando dormimos? Entonces, ¿también hay algo que se parezca a los sueños? –le pregunto con cautela, no quiero que deje de contarme esos pequeños detalles que tanto me gustan. 
 
    –Bueno, los mundos serían los sueños. Pero sólo es una metáfora, no lo entiendas mal.  
 
    –Por eso hay mundos malos y mundos buenos, como los sueños.  
 
    –Exactamente.  
 
    Nos quedamos en silencio, pero ya no tengo esa opresión en el pecho que tenía antes cuando salí corriendo de él. Me gustan estos momentos en los que Micah me cuenta algún secreto a escondidas sin que nadie más lo sepa. 
 
      
 
      
 
    Cuando veo que a Micah se le comienzan a cerrar los ojos decidimos volver a casa. Cuando llegamos Eliana ya está despierta y perfectamente arreglada, como si no hubiese ido a dormir en ningún momento. Está sentada en la mesa de cristal con un vaso de jugo vitamínico y la seriedad de siempre acompañando su cara. 
 
    –¿Dónde estabais? Has perdido tiempo de trabajo, Micah. Y tú –dice mirándome a mí fijamente–, no deberías haberle molestado. Te avisé de que estaba ocupado. 
 
    Abro la boca para disculparme, pero Micah se me adelanta. 
 
    –No es su culpa, yo salí a buscarla para hablar con ella. Estuve pensando en su futuro y he decidido que debería conocer los demás trabajos para que pueda elegir el que prefiera, ya que pronto tendrá que hacerlo. 
 
    –Ah, pues en ese caso… Buena idea.  
 
    Eliana se levanta de la mesa de cristal y avanza por la cocina hasta dejar su vaso sobre la mesa de limpieza. Por el rabillo del ojo puedo ver a Micah adelantándose hasta la puerta de la cocina, así que antes de que se vaya decido sacar el tema. 
 
    –Por cierto, ¿qué era eso que queríais decirme?  
 
    Eliana se da la vuelta y mira a Micah fijamente. Puedo ver, por primera vez, cómo frunce ligeramente el ceño antes de volver a poner su impecable gesto de siempre. Micah baja la mirada hasta el suelo y se adelanta hasta Eliana, de ese modo les tengo a ambos justo delante de mí. 
 
    Micah abre la boca, dispuesto a hablar, pero unos golpes en la puerta de la entrada rompen el silencio incómodo que se estaba creando en la cocina. De pronto una voz masculina que nunca había oído se escucha por toda la casa. 
 
    –¿Hay alguien ahí? 
 
      
 
  

 
   
    RECUERDO OLVIDADO 
 
      
 
    –Mírame, Valeria –dice Eliana con una voz fuerte y estricta que hace que la mire de inmediato–. ¿Te has vuelto a meter en el lago? 
 
    Agacho la cabeza esperando que entienda la respuesta y no me diga nada, pero en cuanto lo hago se levanta de la silla del comedor y me coge del brazo con fuerza. 
 
    Me lleva hasta la parte trasera de nuestro hogar mientras grito y lloro para que me suelte porque sus manos han comenzado a hacerme daño, pero no me suelta. 
 
    Llegamos al Centro de Investigación y entramos antes de que los vecinos nos escuchen y vengan a preguntar, como otras veces.  
 
    Caminamos mientras continúo quejándome del dolor, por un pasillo largo y frío, y me tira con fuerza hacia Micah. 
 
    –¿Qué ha pasado ahora? –pregunta desde su silla sin mirarnos. Solo se le escucha tocar botones mientras trabaja. 
 
    –Eliana me ha hecho daño –corro hacia él y me coloco a su lado, lo más lejos posible de Eliana. 
 
    Micah deja lo que esté haciendo y se aparta de la pantalla que tiene delante para mirarme. 
 
    –¿Me quieres decir por qué estás con la ropa mojada? –pregunta con una voz suave y tranquila a la vez que se rasca el puente de la nariz. 
 
    –Había un montón de agua y me caí –miento. 
 
    –Han tenido que venir a avisarme los vecinos de que se estaba metiendo en el lago y no entiende que no puede hacer eso. 
 
    Frunzo el ceño mientras me cruzo de brazos y miro únicamente a Micah. 
 
    –Eso no está bien, Valeria. Hay criaturas que viven ahí y podrías molestarlas o ser tóxica para su ambiente. Y tú no quieres que les pase nada, ¿verdad? 
 
    Niego con la cabeza y me hace un gesto para que me aleje y les deje solos, como muchas otras veces. 
 
    Me siento en una de las sillas giratorias y comienzo a dar vueltas mientras les escucho de fondo. 
 
    –Entra con ella y hazla de nuevo las pruebas –se escucha de fondo a Eliana–. ¿Qué edad tendría? ¿Qué clase de proteínas comienza a necesitar? Y observa también cómo lo lleva la familia, ¿de acuerdo? Yo iré al Centro Médico para que me den algo y tranquilizar a los vecinos. 
 
    –De acuerdo. 
 
    Continúo girando hasta que Eliana se coloca junto a mí y frena la silla en seco. La miro a través de mis pestañas con mucha culpa, pero ella me mira impasible. 
 
    –Ve con Micah –me ordena. 
 
    Salto de la silla rápidamente y corro hasta él. Le acompaño por varios pasillos sin abrir la boca y me coge en brazos para subirme a una cama negra y fría. 
 
    –Quédate quieta, será rápido. 
 
    Asiento y cierro los ojos. En mi cabeza comienzo a repetir una canción que se me ocurrió hace unos días y que hace que no me entere de nada de lo que está haciendo Micah. 
 
    Siento varios pinchazos en la cabeza y en las piernas, pero yo sigo canturreando mi canción. Esa que todavía no les he cantado pero que seguramente lo haré pronto para que Eliana no esté mal conmigo. 
 
    –Ya he terminado, muy bien –dice mientras escribe algo en un papel. 
 
    Le miro en silencio y me tumbo en la cama, mirando el techo sumergida en mis pensamientos. 
 
    –Seis años, necesita proteínas y hierro. Su corazón continúa acelerándose al contacto con las agujas aunque por fuera se quede inmóvil –le escucho susurrar. 
 
    –Micah –digo mientras me retuerzo las manos. 
 
    –¿Sí, Valeria? –pregunta sin apartar la mirada del papel. 
 
    –¿Crees que habré hecho daño a alguna criatura del lago? 
 
    Lentamente levanta la mirada hacia mí y se rasca la cabeza antes de volver a anotar más cosas. 
 
    –¿Sentimientos por sí misma? Sí –susurra como si eso fuese lo que está escribiendo. 
 
    De repente se levanta de la silla y aleja todos los artilugios que había cerca de mí. Se acerca al armario negro del fondo y saca un bote con un líquido rosado en el interior. 
 
    Se acerca a la cama en la que me encuentro y me incorporo hasta quedarme sentada. Él se sienta a mi lado y nos miramos. 
 
    –Bébete esto. 
 
    –¿Qué es?  
 
    –Es algo que hará que las criaturas del lago se curen –dice sin dejar de mirarme, alargando la mano con el líquido hacia mí. 
 
    Abro el bote sin esfuerzo y me lo bebo sin protestar. Su sabor es asqueroso y hace que tenga arcadas, pero eso termina rápido porque de repente comienzo a tener mucho, mucho sueño.  
 
    –¿Has terminado? –escucho a Eliana desde algún sitio de la habitación. 
 
    –Sí, puedes llevarla a su habitación. Con esa dosis no se acordará de que ha estado aquí jamás y probablemente tampoco de lo sucedido en el lago.

  

 
  
   LA LLEGADA DEL USURPADOR 
 
    
–¿Hola? –repite la misma voz masculina desde la puerta de la entrada.  
 
    Rápidamente pongo los ojos sobre Eliana y Micah. Ambos se lanzan una mirada extraña y frunzo el ceño sin entender qué les pasa. ¿Por qué parecen tan... raros? Es como si por primera vez algo les hubiese preocupado. 
 
    Cansada de esperar decido adelantarme yo misma a ver qué quiere esa persona, ya que mi familia ha decidido quedarse ahí parada e ignorarle. En cuanto salgo de la cocina veo a Micah adelantarme con bastante prisa, así que aprieto el paso para ponerme a su altura. 
 
    Cuando llegamos a la puerta de entrada nos encontramos con un chico de espaldas a nosotros, con una fotografía de nosotros tres entre sus manos. 
 
    Tiene la espalda ancha y musculosa y una altura parecida a la de Micah, es decir, que me saca una cabeza él también. Además, lleva una camiseta de manga corta que deja a la vista unos brazos increíblemente fuertes. 
 
    –Asher, ¿verdad? –pregunta Micah, haciendo que el chico deje la foto en su sitio y se gire hacia nosotros. 
 
    Su pelo es igual de castaño oscuro que el resto del mundo, aunque corto. Todos los vecinos hombres que tenemos tienen el pelo largo o por los hombros, pero él lo lleva corto y creo que queda mucho mejor. La verdad es que nunca había visto a nadie llevarlo así. Sus ojos también son uno verde y otro azul, aunque con una mirada intensa y el color más claro que he visto jamás. Lleva un pantalón negro y una camiseta del mismo color con un círculo blanco en el centro de ésta.  
 
    No sé por qué, pero puedo sentir cómo late más rápido mi corazón y la cara me arde. Debo de parecer más rara de lo que soy, porque él no deja de mirarme como si fuese una criatura extraña. Sin pensarlo dos veces decido agachar la cabeza con el fin de esconderme de su mirada, pero Micah se coloca de inmediato delante de mí. 
 
    –Sí, soy yo. Creí que era un buen momento para venir, pero si están ocupados puedo volver más tarde.  
 
    –No, está todo bien. Adelante, pasa. 
 
    Micah conduce al chico por la casa, dejándome sola en la entrada como si no tuviese nada que ver con todo esto y fuese una molestia. Desde donde estoy puedo escuchar cómo se cierra la puerta de la cocina cuando entran en ella, así que camino con cuidado hasta allí y pongo la oreja sobre la puerta para escuchar a hurtadillas lo que hablan. Quiero saber quién es ese chico desconocido hasta ahora y si él es el motivo de que mi familia esté tan extraña de repente. 
 
    –Asher, te presento a Eliana, ella estará contigo para enseñarte mientras yo descanso. Está todo preparado, aunque no te esperábamos todavía. 
 
    –Siento haber llegado tan pronto pero tenía ganas de conocer mi futuro trabajo. Por cierto, ¿puedo saber quién es ella? 
 
    El silencio se prolonga y no estoy segura de si continúan en la cocina o, por el contrario, se han marchado a otro sitio más íntimo. Tal vez hayan usado la puerta de la cocina que da al patio trasero. 
 
    –Ya la conocerás. Ahora podrás ir a tu habitación a dejar tus pertenencias y después irás con Eliana al Centro de Investigación. A no ser que hayas venido sin equipaje, en ese caso… 
 
    –No, sí que traje equipaje. Lo dejé fuera, ahora mismo voy a por ello. 
 
    –Estupendo, pues bienvenido a tu nuevo hogar. 
 
    La puerta de pronto se abre y casi me caigo hacia delante. Me aparto lo más rápido posible y la mirada de ese chico y la mía se cruzan hasta que por fin sale y me quedo a solas con Eliana y Micah. 
 
    –¿Quién es ese y por qué este es su nuevo hogar? ¿Es alguien de nuestra familia y no me habíais dicho nada? –suelto cuando el chico se aleja de nosotros. 
 
    –Tranquilízate, Valeria –susurra Micah. 
 
    –Esto es de lo que queríamos hablarte, verás... Asher eligió hace poco su trabajo y le han enviado a nuestro Centro de Investigación.  
 
    –¿Qué? –casi grito–. ¿No decíais que nadie podía elegir este trabajo porque ya estabais vosotros? Porque hasta donde yo sé no hace falta nadie más a vuestro lado. 
 
    –Debes tranquilizarte –repite Micah. 
 
    –¿Y si no quiero hacerlo? Me habéis mentido, ¿por qué no queréis que trabaje con vosotros? 
 
    –Porque tienes que elegir otra cosa y no hay más que hablar, si no eres capaz de entenderlo no podemos hacer nada, cuando llegue el momento elegirás un trabajo y entenderás que ese era tu destino. Pero mientras tanto intenta tranquilizarte. 
 
    No puedo evitar abrir la boca por las palabras de Eliana. A mí me han dicho desde pequeña que nadie podía trabajar con ellos y ahora resulta que viene un extraño a vivir con nosotros para hacer el trabajo que yo deseo. Mi trabajo. 
 
    –Ahora Asher vivirá con nosotros, así que intenta controlar tus impulsos delante de él, ¿de acuerdo? No queremos que hable de nuestra familia a cualquiera. 
 
    Guau, ¿en serio me acaba de decir que no sea la rara de Valeria delante de ese chico sólo por lo que los demás puedan pensar? Paso de contestarles, ahora sí que estoy furiosa. Salgo de la cocina rápidamente sin mirar atrás hasta que llego a mi habitación, donde me tumbo en la cama boca arriba. No me puedo creer lo que está pasando, siento como si mi propia familia me hubiese dañado físicamente. Jamás me habría imaginado algo así cuando supe que querían contarme algo entre los dos. 
 
    Sujeto entre mis manos el colgante y cierro los ojos con fuerza para intentar que mi corazón vuelva a latir a su ritmo normal, y no como ahora que parece que se me vaya a salir del pecho en cualquier momento. 
 
    Mientras tanto puedo escuchar desde mi habitación al nuevo inquilino dejar sus cosas en la habitación vacía que hay al final del pasillo. ¿Seguirá vacía o la habrán decorado mientras yo descansaba? No sé qué pensar de todo esto, no quiero saber desde cuándo saben que ese chico vendría a trabajar con ellos ni si alguna vez me dijeron la verdad sobre el tema. 
 
      
 
    Decido entretenerme colocando mi habitación a fondo hasta que me entra el hambre. He estado encerrada en mi cuarto hasta que Micah se ha despertado y estoy comenzando a tener sueño yo también. Salgo hacia la cocina y toda la casa está en silencio, lo único que alcanzo a oír es el sonido de los pájaros que cantan fuera y que dejan entrar sus cantos por las ventanas abiertas. Abro la nevera y me doy cuenta de que ahora hay más comida que cuando me desperté, supongo que la habrá traído ese usurpador.  
 
    Usurpador... la verdad es que me podría acostumbrar a llamarle así porque es justo lo que ha hecho con el que creía que era mi trabajo. Si había una plaza única para estar ahí entonces me la ha robado, porque debería de haber sido mía. ¿Encima voy a tener que verle todos los días y ver cómo entra y sale de un sitio al que yo he tenido la entrada vetada desde pequeña? La sangre me hierve tan solo de pensarlo. 
 
    Saco unas verduras preparadas de la nevera y las recaliento en el horno. Cuando están listas me siento en la mesa de siempre y pongo boca abajo la foto de Eliana y Micah. Como les vea mientras estoy comiendo creo que se me quitará el hambre. 
 
    Cuando estoy terminando de comer escucho que alguien entra por la puerta trasera de casa y camina hacia aquí, así que alzo la mirada a la espera. 
 
    –Se te da bastante bien este trabajo –dice Micah cuando entra a la cocina con el usurpador detrás. 
 
    –Gracias. 
 
    –Ahora podrás comer algo y descansar. Cuando te despiertes Eliana te mostrará más cosas nuevas –termina la frase cuando se fija en mí–. No sabía que estabas aquí –dice, como si se hubiese preocupado en buscarme en algún otro sitio. 
 
    El usurpador se acerca a la nevera y saca lo mismo que estoy terminando de comer yo, lo mete al horno y espera. Se apoya en la mesa que tiene al lado mientras me observa, haciendo que me sienta más incómoda que cuando nos vimos por primera vez. 
 
    –Termina y ve a descansar, Valeria. Cuando despiertes vamos a ir a ver trabajos, acuérdate. 
 
    Me levanto rápidamente de la silla sin haber terminado de comer y llevo el plato a la mesa de limpieza, sin siquiera mirar al usurpador ni a Micah. 
 
    –No nos han presentado, soy Asher –dice él cuando me doy la vuelta para salir de la cocina, pero se pone justo delante de mí más rápido de lo normal–. ¿Cómo te llamas? 
 
    –Valeria Bri... –comienzo a decir, pero Micah me corta nuevamente. 
 
    –Se llama Valeria Brittle y tiene que irse a descansar. Ya os conoceréis... o no –susurra el último "no" como si nadie le hubiese escuchado. ¿Pero qué demonios le pasa conmigo? 
 
    Salgo de la cocina sin querer hablar con nadie, con ganas de chillar o dar patadas a algo, pero no sé de dónde sale esa sensación tan extraña. Una vez en la habitación me pongo el mismo camisón de antes y me meto en la cama. Después de un buen rato con el ceño fruncido consigo dormir. 
 
      
 
      
 
    Un sonido en mi puerta hace que me despierte, aunque aún podría seguir durmiendo. Me levanto de la cama y voy hasta la puerta arrastrando los pies, con los ojos entrecerrados y el pelo un poco alborotado, sin entender por qué me molestan. Nunca antes han llamado a mi puerta y tiene que ser justo ahora cuando estaba en la mejor parte del sueño.  
 
    Me quedo en blanco al abrir la puerta y ver al usurpador de pie mirándome de arriba abajo, haciendo que me sienta desnuda. 
 
    –¿Ha pasado algo? –le digo sin entender nada. 
 
    –No, está todo bien. Acabo de despertarme y venía a ver si tú lo habías hecho también. 
 
    –Pues no, estaba durmiendo hasta que has llamado –contesto con seriedad. 
 
    –Antes no nos dejaron presentarnos bien –suelta haciendo caso omiso a mis palabras. Su mirada baja hasta mis pechos y vuelve a arderme la cara, así que rápidamente pongo mis manos encima intentando taparme. 
 
    –¿Qué estás mirando? –le pregunto nerviosa y a la defensiva. 
 
    –¿Cómo? Oh, no, estaba mirando tu colgante.  
 
    –Ah –la cara me vuelve a arder. Madre mía, ¿cómo he podido pensar que me miraba el escote? 
 
    Jamás he visto a un Dashleeniano mirar a otro de una forma que no sea la correcta, es decir, con seriedad y sin ningún tipo de sentimiento. Sus miradas están vacías, pero la del usurpador me había parecido diferente. Parece ser que me equivoqué. 
 
    –¿Qué te pasa en la cara? Nunca había visto nada igual, ¿estás enferma? ¿Necesitas algo? La tienes completamente roja. 
 
    Venga ya, sólo me faltaba eso... Cierro la puerta con fuerza y vuelvo a meterme en la cama, aunque después de esto ya no podré dormir. ¿Quién se cree que es para hablarme así? No me conoce de nada, ni siquiera quiero que me conozca. 
 
    Unos golpes en la puerta vuelven a interrumpir en mi habitación. Aprieto los puños con fuerza e intento no gritar, simplemente vuelvo a salir de la cama y abro la puerta de golpe. 
 
    –¡¿Qué?! –grito, pero me sorprendo al ver que no es el usurpador al que tengo delante, sino Micah. 
 
    –¿Por qué gritas, Valeria? Asher me dijo que estabas enferma, ¿qué te ocurre? Vístete y pasaremos por el centro médico antes de ir a ver los trabajos –y dicho eso se va sin esperar una respuesta por mi parte. Así que ha decidido creer a ese chico antes que a mí, menuda sorpresa. 
 
    Cierro la puerta una vez más y entro en la ducha. Después me pongo un vestido corto de color verde claro y me dejo el pelo suelto. Cuando estoy lista salgo de la habitación y voy en busca de Micah. No está en ninguna habitación de la casa, lo sé porque todas las puertas están abiertas, así que salgo al jardín trasero y voy hasta el Centro de Investigación, donde pulso el botón triangular y espero. 
 
    –Valeria, espérame ahí abajo, no tardo –dice Micah a través del aparato triangular. Asiento y voy hasta la roca a sentarme. 
 
    La puerta se abre, pero no es Micah, sino el usurpador. No tenía que haberme quedado aquí a esperar a Micah porque encima ahora tengo que aguantar a un desconocido entrar y salir del Centro de Investigación. Sus ojos claros me miran y, de nuevo, siento que lo hace de una forma diferente al resto. Es como si quisiese ver dentro de mí, como si pudiese preocuparle si estoy enferma o no. Pero todo eso es una tontería porque ni siquiera me conoce y pasará mucho tiempo hasta que consiga mirarle sin rencor y dejarme conocer.  
 
    –Valeria, estás... mejor. Quiero decir, parece que estás mejor que antes –dice cuando llega hasta mí, con esa cara tan perfecta y ese cuerpo que... –¿Valeria? 
 
    Parpadeo un par de veces para volver a la realidad y agacho la mirada, lo mejor será que mantenga la vista en el suelo cuando estoy a solas con él. ¿Qué demonios me está pasando? 
 
    –Sí, me encuentro mejor. Gracias.  
 
    –¿Vas a algún sitio? ¿Has quedado con alguien? ¿Algún pretendiente de pareja?  
 
    ¿De qué va este chico? No puedo creerme que me esté preguntando esto sin siquiera conocerme, a él no le importa a dónde voy o con quién, y mucho menos si tengo pretendientes. 
 
    –Voy a ver los trabajos con Micah –respondo con seriedad, esperando que así se calle y me deje tranquila. 
 
    –Eso es genial.  
 
    –Supongo... 
 
    –Al final no me has contado nada sobre ese colgante tan bonito que tienes. 
 
    Levanto la mirada hasta él sin entender a qué viene otra vez hablar de mi colgante. ¿Por qué tiene tanto interés?  
 
    –¿Y qué quieres saber? Lo tengo desde pequeña, así que supongo que sería un regalo de Micah y Eliana. ¿Tu familia no te regaló nada cuando naciste? 
 
    –La verdad es que no. Me gustaría enseñarte una cosa, ¿puedes ahora? 
 
    –¿El qué? –le pregunto con el latido de mi corazón cada vez más acelerado. 
 
    –Algo que se parece a ese colgante. 
 
    Frunzo el ceño sin entender a dónde quiere ir a parar con todo esto del colgante. No sé si quiero que me lo enseñe o pedirle que me deje sola, aunque en el fondo me muero por saber lo que me quiere mostrar. Tal vez sea porque nadie de mi familia me ha hecho caso nunca, pero algo dentro de mí se activa y me insta a que le acompañe. Asiento sin tenerlo muy claro y le sigo hasta casa, y de ahí a su habitación, justo al lado. Cuando abre la puerta puedo ver que está decorada por completo, así que me han estado ocultando todo esto desde hace mucho. 
 
    –Lo que te voy a enseñar es una imagen de una noticia que salió en la gran pantalla, desde antes de que mi familia naciese.  
 
    –Espera, ¿la gran pantalla? ¿Eso qué es? 
 
    –¿Lo dices de verdad? –el usurpador me mira extrañado–. Guau, esto es increíble. 
 
    –¿Qué pasa? –pregunto, necesito saber de qué está hablando y por qué no conozco eso de la gran pantalla. 
 
    Saca una maleta de debajo de la cama y la coloca encima de ésta. Cuando la abre puedo ver un montón de imágenes extrañas que no había visto jamás. Imágenes de algo que parecen flores pero de unos colores distintos a los que conozco, entre otras cosas. 
 
    –Aquí está –susurra a la vez que saca una fotografía del fondo y me la pasa.  
 
    En la imagen puedo ver un artilugio redondo y grande que ocupa toda la foto, con unas agujas finas por dentro señalando unos números, igual que mi amuleto pero en tamaño grande. ¿Por qué tiene una imagen con mi amuleto? ¿Qué se supone que es? Supongo que si él lo sabe será porque donde él vive con su familia habrá miles de artilugios como estos, y yo pensaba que era algo especial. Sujeto el amuleto a la altura de la foto y los comparo, pero la única diferencia que consigo ver es el tamaño. 
 
    Levanto la mirada despacio para encontrarme con él mirándome fijamente a los ojos, pero con el ceño ligeramente fruncido. No sé por qué me mira así pero me empiezo a encontrar incómoda estando a solas con él y su mirada. De pronto me lanza una pregunta que me parece de lo más absurda y extraña a la vez. 
 
    –¿De dónde eres, Valeria? 
 
  

 
   
    RECUERDO OLVIDADO 
 
      
 
    –¿Dónde está la señora Phio? –pregunto mientras me meto una cucharada de puré de rosas en la boca. El sabor es asqueroso, pero es esto o quedarme castigada en la habitación hasta que ellos digan. 
 
      
 
    La señora Phio vivía en el hogar de enfrente sin nadie más que la acompañase. A veces iba a su casa y, mientras ella comía, la contaba historias que me inventaba. Ella me escuchaba en silencio y a veces me preguntaba de dónde sacaba aquellas historias, pero me encogía de brazos y no volvía a preguntar. 
 
    Cuando desperté en la cama salí a la entrada de nuestro hogar para ir a saludarla, pues había tenido un sueño con ella y quería contárselo. Pero un vehículo grande y negro estaba frente a su puerta, impidiendo la vista desde nuestro hogar. 
 
    Sin pensar, me acerqué hacia su hogar. Rodeé el vehículo y vi salir por la puerta de su hogar un par de encargados del Cetro Médico con Phio caminando muy lentamente a su lado. Cerraron la puerta, pusieron un cartel que no llegaba a leer y caminaron por la hierba hacia el vehículo. 
 
    Phio me miró y apartó rápidamente la mirada al ver que me acercaba a ellos. 
 
    –Hola –saludé en voz alta. 
 
    Llevaba el pelo rubio suelto y corto a la altura de los hombros, que me rozaban la ropa con la que había dormido y que aún no me había quitado. 
 
    –¿Qué haces aquí? –pregunto ella. 
 
    –¿Es familiar? –le cortó uno de ellos. 
 
    Ella se limitó a negar con la cabeza y continuaron avanzando muy despacio. 
 
    La señora Phio tenía un montón de arrugas en el rostro y apenas era capaz de ver con claridad o escuchar sonidos muy leves. Tenía el pelo suelto y me resultó extraño. Era la primera vez que no veía a la señora Phio con su moño perfecto pegado a la nuca. 
 
    –Venía a contarte una cosa –la contesté siguiendo sus pasos al mismo ritmo–. ¿A dónde vas? 
 
    –Tengo que marcharme ya –contestó como si nada. 
 
    –¿Puedo acompañarte? Mis familiares están trabajando y estoy sola. Puedo hacerte compañía. 
 
    Uno de los hombres me cogió por el brazo cuando acabé la frase y me echó hacia un lado con un empujón, con la mala suerte que tuve de resbalar sin querer por culpa de la hierba y caer de culo al suelo. 
 
    Rápidamente me levanté, sintiendo algo malo dentro de mí hacia ese hombre, y me puse al otro lado. 
 
    –No volverás a verla –contestó el otro hombre. 
 
    –¿Por qué? –pregunté, encontrándome cada vez peor. 
 
    Me mantuve en silencio esperando una respuesta mientras veía como subían a Phio en el vehículo y le conectaban algo en la cabeza. 
 
    Phio se recostó en el asiento trasero sin dejar de mirarme cuando cerraron la puerta en mi cara y se fueron a colocar en sus asientos delanteros. 
 
    Yo miraba a Phio a través de la ventanilla con un enorme nudo en la garganta. 
 
    –No quiero dejar de verte –grité para que me escuchase bien. 
 
    Sus ojos se iban cerrando poco a poco, como si le pesasen los párpados. Pero sabía que intentaba mantenerlos abiertos por mí porque no me apartaba la mirada. 
 
    –Ten una gran vida, flor –dijo, llamándome como tantas veces había hecho. 
 
    El vehículo arrancó con ella dentro y no pude decir nada más. Me quedé ahí de pie, descalza y recién levantada sintiendo un montón de cosas por dentro. Con muchas preguntas y ninguna respuesta. 
 
    Me di la vuelta y corrí hasta su puerta para leer el papel que habían colgado. 
 
    «Familia finalizada. Esperando propuesta para el hogar. » 
 
    Arranqué el papel de la puerta y me senté en la hierba leyéndolo una y otra vez sin entender nada. 
 
    De repente alguien tocó mi hombro desde atrás haciendo que me sobresaltase y me di la vuelta de inmediato con el papel todavía en la mano. 
 
    Micah se agachó hasta quedar a mi altura y me cogió el papel sin decir nada. Vi cómo lo leía y lo colgaba de nuevo en la puerta. 
 
    –Vamos –susurró mientras miraba hacia los lados y me levantaba con cuidado. 
 
    Cruzamos hasta llegar a nuestro hogar y entramos en silencio en la cocina. 
 
    Eliana estaba sentada a la mesa con tres platos de comida, así que ocupamos nuestros asientos y comimos en silencio hasta que se fueron a trabajar, dejándome sola en casa una vez más. 
 
    A partir de ese momento mi único trabajo era colocarme en mi ventana desde donde podía ver la casa de la señora Phio y esperar. Dormía, me despertaba, esperaba, dormía, me despertaba, esperaba. 
 
    Hasta ese momento en el que decidí preguntar por ella. 
 
    –¿Dónde está la señora Phio? 
 
    Micah levantó su mirada del puré de rosas y miró a Eliana en silencio, pero ella parecía no haberme escuchado. 
 
    –Se la llevaron dos hombres del Centro Médico y no ha vuelto. ¿Podríais llevarme para verla? Es que tengo que hablar con ella. A lo mejor no dejó a nadie a cargo para echar agua a sus flores de casa y podrían morirse. 
 
    Eliana levanta por fin la mirada y me mira un momento antes de asentir a Micah en silencio.  
 
    –Ya no podrás verla más –suelta Micah, dejando la cuchara a un lado y mirándome por fin fijamente. 
 
    Dejo la cuchara a un lado, como él, y le miro sin entenderle. 
 
    –¿Por qué? 
 
    –Verás –empieza, pero parece que no sabe qué decir. 
 
    –Los encargados del Centro Médico saben cuándo tienen que terminar con la vida de cualquier Dashleeniano. Y a ella ya le ha tocado morir –dice Eliana sin dejar de tomarse el puré y mirándome de vez en cuando. 
 
    –¿Qué? –pregunto mientras siento que las manos me tiemblan e intento colocarlas bajo mis piernas para que no lo vean. 
 
    –Todos vamos a morir cuando nos llegue el momento y a ella ya le había llegado –suelta de nuevo sin que le tiemble la voz. 
 
    Abro mucho los ojos, sorprendida, y busco la mirada de Micah mientras intento controlar la respiración. 
 
    –Lo que Eliana quiere decir es que Phio ya no podía vivir más porque estaba muy enferma. Pero ha tenido una vida perfecta para ella.  
 
    –¿Ya no volveré a verla? –pregunto sin poder evitar el temblor del labio. 
 
    Micah asiente sin apartar la mirada de mí y comienzo a llorar como hacía cuando era más pequeña. La respiración no puedo controlarla, soy incapaz, así que también lloro por eso. 
 
    Corro a mi habitación donde grito, lloro y rompo cosas por culpa de la casi nula visión que tengo en esos momentos por culpa de las lágrimas. 
 
    Eliana y Micah entran corriendo en la habitación, me tapan la boca mientras Micah me coge en brazos y me llevan al Centro de Investigación. 
 
    Ni siquiera me emociono por entrar por primera vez en aquel lugar. Siento mucho dolor en el pecho y me falta el aire. Sólo puedo pensar en que jamás volveré a ver a Phio. No llegaré a contarle mi sueño ni le contaré más historias mientras ella comía. No volveré a oler su aroma característico ni sus regañinas al encontrarme en su cocina cuando se despertase. 
 
    No volveré a mirarla mientras nos imaginaba abrazándonos. 
 
    Sin darme cuenta Micah me coloca en una camilla y me ata para que no me mueva, pero no puedo dejar de gritar y llorar. 
 
    Rápidamente Eliana corre hacia un armario y saca un bote con un líquido rosado dentro y lo acercan a la cama. 
 
    –Cálmate, Valeria. Escucha el sonido –dice cada vez hablándome más bajo–, ¿lo oyes? Solo lo escucharás cuando haya mucho silencio. 
 
    De repente un pinchazo se clava en mi brazo y comienzo a recuperar el aire, relajándome poco a poco. 
 
    Micah me quita todo lo que había puesto por encima de mí para que ya no esté atada y me ayuda a incorporarme un poco mientras me extiende el bote del líquido rosado. 
 
    –¿Qué es? –susurro. 
 
    –Es algo que hará que Phio regrese y no te haga gritar más de dolor –dice, y yo me lo trago de golpe antes de acostarme de nuevo. 
 
    Y siento sueño, mucho sueño. Pero me mantengo despierta mientras intento encontrar ese sonido del que habló Micah. 
 
    –¿Datos actualizados? –escucho decir a Eliana desde lejos. 
 
    –Edad: once años. Necesita calcio. Corazón acelerado al contacto con la aguja y sentimientos cada vez más fuertes. Crea vínculos afectivos con personas que no son familiares. 
 
    –¿Lo conseguiremos? –pregunta Eliana. 
 
    Micah me acaricia el pelo y consigue que cierre los ojos por fin. 
 
    –No estoy seguro –es lo último que escucho de él antes de quedarme dormida del todo y sin encontrar ese sonido del que hablaba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  

 
   
    MENTIRAS ARRIESGADAS 
 
    
–¿De dónde eres, Valeria? –su pregunta resuena en toda la habitación y le miro extrañada sin saber a dónde quiere ir a parar. 
 
    –Siempre he vivido aquí, así que...  
 
    –No me has entendido, lo que quiero decir es...  
 
    –Valeria –la voz de Micah interrumpe justo cuando el usurpador estaba a punto de decir algo. Termina de abrir la puerta que habíamos dejado entreabierta y, como si fuese un acto reflejo, me escondo la fotografía detrás de mí–. ¿Qué hacéis aquí solos? Tenemos que irnos ya, vamos. 
 
    –Nos encontramos en el pasillo y me pidió un bolígrafo porque el suyo se había gastado –miente el usurpador, dejándome a mí en blanco. Nunca antes había mentido a Micah o a Eliana y no sé si me parece bien que él lo haga–. Aquí tienes, quédatelo, tengo un montón.  
 
    Él tiene ahora la mano levantada ofreciéndome un bolígrafo de color marrón, pero mi cuerpo tarda en reaccionar ante la situación que ha creado y tardo un poco en cogerlo. 
 
    –Gra–gracias –contesto en voz baja. De repente todo ha cambiado, ahora tiene la mirada seria como todos los demás y está parado en mitad de la habitación esperando a que nos vayamos. 
 
    Sin que ninguno se dé cuenta dejo caer la fotografía sobre la cama que tengo al lado y salgo de la habitación con Micah pisándome los talones. Caminamos en completo silencio hasta el coche de tres ruedas que nos espera enfrente de la puerta. El color rojo apenas brilla porque es bastante viejo, creo que Micah me dijo una vez que era el coche de su familia y él lo heredó, pero no tenemos otro ni lo necesitamos. La mayoría de Dashleenianos tienen coches viejos muy parecidos al nuestro, así que lo raro es ver a alguien conduciendo un coche nuevo y llamativo. 
 
    El viaje lo hacemos en silencio. No puedo dejar de pensar en el nuevo inquilino que tenemos en casa, en esa mirada penetrante que tiene y en lo diferente que es de los demás, dentro de lo que cabe. Miro a través del hueco de la puerta donde alguna vez hubo ventanas, y pienso en las fotos que tenía dentro de su maleta. ¿De dónde las ha sacado? Tal vez podría pedirle que me enseñe todas las fotos y que me hable de ellas, no tenía ni idea que en otras zonas de Dashleen había cosas tan hermosas como esas flores. 
 
    A lo mejor su familia también trabajó alguna vez en un Centro de Investigación y haya heredado miles de recuerdos. Tal vez por eso trabaja ahora aquí. Lo que más me ha llamado la atención es que sin conocernos de nada me haya dejado ver todo aquello y no sé qué debería pensar al respecto porque ni siquiera Micah me ha mostrado tantas cosas nuevas. 
 
    Cuando llegamos al centro médico Micah aparca cerca de la puerta principal, entre dos coches igual de antiguos que el nuestro, pero antes de bajar me coge con suavidad del brazo para que le mire y eso hago. 
 
    –Valeria, no sé qué intentas hacer con Asher, pero no es la opción válida para el resto de tu vida. Él no –le miro con los ojos bien abiertos sin saber por qué me está diciendo esto y él continúa–. Ambos sabemos que tienes bolígrafos suficientes en tu habitación y en el salón.  
 
    Y entonces vuelve a acelerarse mi pulso. Lo sabía, sabía que esa mentira me iba a salir cara. Yo no quería que Asher le mintiese, pero no pude reaccionar como habría querido. Por otro lado pienso en que Asher tendrá un motivo para haberlo hecho, no creo que haya mentido por placer, así que hasta que no sepa qué quería esconder no pienso decir la verdad. No puedo arriesgar la confianza del único Dashleeniano que me deja ver pequeños secretos hasta que no sepa nada más de él. 
 
    Asiento con la cabeza agachada y salimos del coche. De todas formas me da igual que piense que quiero que Asher sea mi compañero de vida. Prefiero eso a que sepa la verdad, más que nada porque Asher no será nunca una opción para ello.  
 
    Entramos en el centro médico y, después de que Micah explique lo que sea que Asher le ha contado, nos conducen hasta una sala completamente blanca. Nunca me ha gustado venir aquí, la sensación que tengo cuando veo este sitio me hace sentir mal por dentro. 
 
    –Valeria Brittle, hace mucho que no nos vemos –dice el mismo hombre que tantas veces me ha atendido, apareciendo de pronto por una puerta en la que no me había fijado. Su pelo castaño oscuro sin brillo y largo atado en una coleta por detrás de la espalda está igual que siempre. Nos mira desde el otro lado de la mesa, de pie y con un traje rosado por encima. 
 
    –Hola Aldo.  
 
    –Valeria únicamente se siente enferma, necesita... tranquilizarse un poco –comenta Micah a mi lado. Ya estamos otra vez con que tengo que tranquilizarme, cada vez que dice esa palabra se me revuelve el estómago. 
 
    –Estupendo, veamos que tenemos por aquí. Ah, sí, aquí tienes –dice Aldo a la vez que acerca un bote pequeño de su armario de cristal–. Que se lo tome antes de irse a descansar. Con esto será suficiente. 
 
    Sostengo el bote de cristal de un tono marrón oscuro sobre mis manos y lo observo con una mueca de asco. Nunca me acostumbraré al mal sabor que tiene. 
 
    –Gracias. Por cierto, ¿podríamos hablar a solas? –le pregunta Micah. 
 
    Ambos me miran fijamente y pongo los ojos en blanco. Han sido tantas veces las que me han excluido de sus conversaciones privadas que ya comienza a ofenderme. Me levanto de la silla, me despido de Aldo y salgo de esa sala. Cuando cierro la puerta echo un vistazo a mi alrededor y, al ver que no hay nadie cerca, decido escuchar a través de la puerta. 
 
    –Estamos empezando a pensar que no sirvió de nada –oigo decir a Micah. 
 
    –Tenéis que continuar, Micah. Estáis haciéndolo muy bien. En cuanto elija su destino será diferente, ya lo verás. 
 
    –El problema es que cada vez siente más.  
 
    ¿Acaso están hablando de mí? ¿A qué se refieren? No puedo entender nada, es bastante confuso todo.  
 
    El sonido de unos pasos hace que me despegue de la puerta y deje de escuchar esa conversación llena de respuestas. Me alejo rápidamente y cuando llego a una silla escucho la puerta abrirse, dejando salir a Micah. Respiro despacio intentando recuperar la respiración acelerada que tengo, lo último que quiero es que él se de cuenta de que les estaba escuchando. 
 
    –Vamos –dice con seriedad. 
 
    Volvemos al coche y continuamos otro viaje silencioso y más confuso que antes. 
 
    Micah me lleva a conocer el trabajo del campo, como el que hacen nuestros vecinos. Allí un hombre me explica que el trabajo se basa en mantener sanos y bellos los campos, recortar el césped que se alza demasiado, plantar más flores por la zona que te asignen y mantenerlas con vida día a día. Es muy bonito estar rodeado de todo eso cada día y oler el perfume limpio que desprenden las plantas, pero no es lo mío. Lo sé. 
 
    Después me lleva al trabajo de recolector. Ahí su fin es recoger fruta de los árboles y de los huertos, así como volver a plantar semillas y labrar las tierras. Este trabajo tampoco es para mí. 
 
    El siguiente trabajo es el Centro de Asignación de Trabajos, más conocido como el CAT. Éste consiste en que si no eliges por ti mismo tu trabajo cuando te llegue el momento, lo eligen ellos. Sé perfectamente que Micah me ha traído aquí para que sepa que tengo que decidir algo pronto o lo harán por mí, pero no le digo nada. 
 
    –Micah, ¿podemos volver a casa? Estoy hambrienta y cansada –le pido cuando salimos del CAT.  
 
    –Está bien, pero hay muchos que todavía no hemos visitado. 
 
    –Lo sé, pero me hago una idea de cuáles son. Pensaré en todo esto –miento. Pero es una mentira mínima, así que no me siento tan mal como cuando Asher lo hizo. 
 
      
 
      
 
    Volvemos a casa después de un largo trayecto y comemos en la cocina juntos, antes de que él vuelva al Centro de Investigación. Me quedo sentada en la mesa de cristal con la cabeza a punto de explotar por tantas cosas que tengo en la mente, cuando una voz me sobresalta. 
 
    –Pareces cansada.  
 
    –Que susto me has dado –le digo a Asher a la vez que me levanto de la silla. 
 
    –¿Ya has elegido trabajo?  
 
    –No del todo. 
 
    –A mí también me costó decidirme por uno, ¿sabes? Estuve pensando en trabajar de sanador, pero no terminó de convencerme. 
 
    –¿De verdad? No te imagino como sanador –miento. De pronto una imagen suya con el traje rosado como el de Aldo ajustándose a sus músculos me llena la mente. 
 
    –¿Puedo preguntarte algo? –susurra, sacándome de mis pensamientos. Espera a verme asentir con la cabeza antes de continuar–. ¿No te gusta el trabajo que hacen Micah y Eliana? No digo que sea malo, de hecho a mí nunca me gustó el trabajo de mi familia. 
 
    Su pregunta me deja en blanco, ¿cómo puedo explicarle que ellos no quieren tenerme cerca más tiempo? 
 
    –Me encanta, pero creo que mi tiempo aquí se tiene que terminar. Debo elegir mi destino, crear una familia, alejarme... 
 
    –¿Debes?  
 
    –¿Qué? –pregunto sin entender su pregunta. 
 
    –Has dicho que debes hacerlo pero parece que lo haces obligada. ¿No sabes que todos tenemos que elegir nuestro destino? No es deber, simplemente es algo que tenemos en nuestros genes, como el color de pelo o de ojos –hace una pausa mientras me mira fijamente–. Aunque supongo que estaba equivocado, porque tú eres diferente.  
 
    –No quiero hablar de esto –contesto algo molesta por el rumbo que intenta llevar de la conversación. 
 
    –En serio, ¿nunca te has preguntado por qué tu pelo es... amarillo? –hace una mueca con la cara que me molesta aún más y frunzo el ceño. 
 
    –No, y tú no eres nadie para empezar a hacerlo.  
 
    Asher se queda callado mientras me contempla con seriedad y Eliana entra por la puerta sin darnos cuenta. Estaba tan pendiente de él que no escuché sus pasos. 
 
    –¿Todo bien? –pregunta mientras se dirige a la nevera. 
 
    –Sí, me iba ya a descansar –contesto. 
 
    –Recuerda que tienes que tomarte la medicación que te dio Aldo, ¿de acuerdo? –se gira con delicadeza y fija sus ojos sobre mí hasta que asiento y salgo de la cocina. 
 
    Entro en mi habitación con el bote de Aldo en la mano y me siento en la cama. Nunca he entendido por qué el bote no tiene un papel donde explique lo que contiene, así tiene que ser difícil saber cuál es el adecuado para cada enfermo. He tomado esta medicina más veces y recuerdo el sabor amargo que me deja en la boca, pero tengo que hacerlo. 
 
    Respiro un par de veces y, justo cuando voy a beberme el líquido de golpe, alguien abre la puerta de mi habitación haciendo que ni siquiera pruebe su asqueroso sabor. 
 
    –¿Otra vez tú? ¿Qué quieres ahora? –pregunto al mismo tiempo que dejo el bote sobre la mesilla que tengo al lado de la cama. 
 
    Asher cierra la puerta con suavidad detrás de él para que nadie sepa que ha entrado en mi habitación y yo me pongo tensa al instante. Como Micah o Eliana se enteren de que estamos a solas en mi habitación me echarán de casa en un abrir y cerrar de ojos. Nunca cerramos las puertas si no estamos a solas, es una regla no escrita. Y cuando no hay nadie en las habitaciones hay que dejar todas las puertas abiertas. 
 
    –¿Puedes enseñarme el bote de medicina? –suelta sin más, dejándome atontada. 
 
    Sin esperar respuesta se acerca a la mesilla y lo coge. Comienza a mirarlo por todos lados y vuelve a ponerlo donde estaba. 
 
    –¿Puedes explicarme qué te pasa conmigo? 
 
    –Me equivoqué –dice en voz baja.  
 
    –¿En qué exactamente? Por que yo tengo una larga lista que... 
 
    –En que estabas enferma –me corta–. No deberías tomar esa medicina por una equivocación mía, te sentará mal si lo haces y enfermarás de verdad. 
 
    –¿Y tú qué sabes de enfermedades y de medicinas?  
 
    –Ya te dije que quise ser sanador, hazme caso. Diles a Eliana y a Micah que te la has tomado, así ellos se quedarán más tranquilos. 
 
    –No pienso volver a mentirles, Micah nos pilló la última vez. 
 
    –Tienes que confiar en mí –sugiere a la vez que se coloca justo a escasos centímetros de mi cuerpo.  
 
    Puedo sentir cómo mi corazón se acelera más de lo normal, como nunca lo había hecho antes. La respiración se me entrecorta y puedo inhalar el aroma que desprende su piel. Humedezco mis labios en un acto involuntario y asiento con la cabeza, hipnotizada por su mirada y por todo su ser. 
 
    –Está bien –susurro, desviando la vista hasta sus perfectos labios carnosos. 
 
    –Es increíble –contesta con el mismo tono de voz que el mío, como si no quisiese que nadie le escuchase. Nadie más que yo–. Eres tan... diferente. 
 
    Su última palabra me saca de ese estado de embobamiento en el que me había metido. ¿Acaba de decirme a la cara lo rara que soy? Debo parecer una estúpida, porque siempre acaba diciendo algo que me ofende y yo sigo dándole más motivos. 
 
    –Estoy cansada, deberías irte. 
 
    –No quería ofenderte, Valeria –mi nombre en sus labios queda tan bien...  Pero no, tengo que dejar de ser tan estúpida. ¿Qué me está pasando? A lo mejor estoy enferma de verdad. Miro el bote de la medicina y rápidamente Asher lo coge, lo lleva al baño y voy detrás de él hasta que veo cómo tira el líquido por el lavabo–. Lleva el bote a la cocina para que vean que está vacío. 
 
    –No tenías que haberlo tirado, creo que estoy enferma de verdad –susurro cuando me pasa el bote vacío. 
 
    –Créeme, no lo estás –de repente puedo ver cómo las comisuras de sus labios se elevan en una pequeña sonrisa y hace que me vuelva loca por dentro. Pensaba que era la única que sonreía, pero ahora veo que en él queda mucho mejor–. Sal cuando se te quite la rojez de la cara –sugiere antes de salir de la habitación con esa sonrisa tan perfecta. 
 
    Me coloco frente al espejo del baño y veo la rojez de la que hablaba, ahora me doy cuenta de lo que ven los demás cuando a mí me arde la cara. Abro el grifo del lavabo y me aclaro el rostro hasta que consigo que vuelva a tener su color natural. Agarro de nuevo el bote vacío y salgo de la habitación hasta llegar a la cocina, donde Eliana está terminando de comer. 
 
    –Pensaba que ya estarías dormida. 
 
    –Bueno, me costó tomarme la medicina esta vez. Sabe peor que otras veces –miento. 
 
    –Lo importante es que estarás mejor mañana.  
 
    –Sí. 
 
    –Por cierto, Valeria, he pedido al Centro Familiar que envíen un par de pretendientes para que vayas pensando en elegir a alguien. Cuando despiertes ponte guapa, dejaré un vestido nuevo frente a tu puerta para que te lo pongas junto a unos zapatos a juego. 
 
    –Pero... ¿por qué? Aún es pronto para elegirlos, no quiero hacerlo Eliana, por favor. 
 
    –No hay nada que discutir, cuando te levantes tendrás al primer pretendiente esperándote. Ahora ve a descansar. 
 
    La rabia  me corre por las venas con rapidez, así que lo mejor será llegar a mi habitación y no contestar o se dará cuenta de que no me tomé la medicina. No puedo creerme que me estén haciendo esto si todavía no es el momento. ¿Acaso quieren que me vaya lo antes posible? ¿Quieren quedarse con Asher en la familia porque él si puede hacer el mismo trabajo que ellos?  
 
    Por segunda vez desde que nací comienzan a brotar lágrimas de mis ojos, ahora enrojecidos, y tengo que taparme con la almohada para ahogar los gemidos involuntarios que salen de mi garganta.  
 
      
 
      
 
      
 
    LIMERENCE 
 
    
Me despierto con el ánimo por los suelos, así que decido que lo mejor será quedarme en la cama hasta que alguien empiece a echarme de menos o algo por el estilo. Seguramente el vestido del que me habló Eliana ya esté esperándome delante de la puerta y algún chico desesperado estará sentado en el salón a solas.  
 
    Llevo en la cama demasiado tiempo y necesito levantarme e ir al baño, lo cual es mala idea porque sabrán que me he despertado, pero no aguanto más. Salgo de la cama lentamente y me siento en la taza del váter justo cuando alguien llama a mi puerta. Lo único que se me ocurre es quedarme inmóvil, esperando que el que esté detrás de esa puerta no me escuche y se vaya, pero no. 
 
    –Valeria, sé que estás despierta. Dejaré que te metas a la ducha y te prepares o volveré a por ti y saldrás en pijama. ¿Me has entendido? –dice Eliana desde la puerta entreabierta, sin poder verme. 
 
    –Perfectamente –contesto sin ningún atisbo de emoción en mi voz. 
 
    La puerta vuelve a cerrarse y entro en la ducha con pocas ganas de conocer a nadie. Cuando termino me enrollo la toalla por el cuerpo y caigo en que el vestido seguirá fuera de la habitación. Abro la puerta, miro a ambos lados del pasillo y no veo a nadie, sólo un vestido amarillo sobre una silla con unos zapatos a juego. Rápidamente lo cojo y vuelvo a la habitación, donde me visto y me peino. Lo cierto es que lo hago todo lentamente, pero me da igual. 
 
    Antes de salir me miro en el espejo y veo que Eliana ha elegido bien el vestido, me queda bastante bien, pero en mi cara está la misma expresión que la del resto del mundo: la seriedad. 
 
    Respiro hondo un par de veces y salgo de la habitación hasta el salón, pero no veo a nadie. ¿Se habrá ido el pretendiente porque he tardado mucho? Empiezo a sentirme más relajada cuando alguien interrumpe mis buenos pensamientos. 
 
    –¿Qué haces ahí parada y...  sola? –pregunta Asher de repente. 
 
    Me giro y le encuentro apoyado en el marco de la puerta de la cocina con los brazos cruzados y el entrecejo fruncido. 
 
    –¿Acaso te importa? 
 
    –Vaya, esa ha sido una buena respuesta. Oye, ¿es verdad que tienes un pretendiente hoy? 
 
    –¿Cómo lo sabes? 
 
    –Bueno..., es fácil adivinarlo cuando hay un tío trajeado hablando con Eliana sobre ti. 
 
    –¿Sigue aquí? –le pregunto con la esperanza de que me diga que no. 
 
    –Están en el jardín trasero. ¿No quieres conocerle? –levanta una ceja a la vez que me mira a los ojos. 
 
    –¿Crees que tengo cara de querer hacerlo? Eliana y Micah me están metiendo presión para que me vaya de aquí –no sé por qué se lo he contado, supongo que será porque estoy cansada de todo esto y no tengo nada más que perder. 
 
    –No creo que sea por ese motivo –contesta con una mueca en la cara–. ¿Quieres que me quede contigo mientras conoces al chico trajeado? Así no te sentirás tan sola.  
 
    Ay, ¿cómo puede ser tan amable conmigo unas veces y tan cortante en otras? Como siga así acabará conmigo. 
 
    –Por favor –suplico con una leve sonrisa que él me devuelve. Cada vez que sonríe algo se mueve dentro de mí, como pequeñas mariposas que buscan el camino que llega hasta él. 
 
    Le sigo hasta el jardín trasero en silencio y nos encontramos con Eliana y un chico con un traje azul hablando de algo que ni siquiera quiero saber. Cuando nos ven salir se callan y nos esperan. 
 
    –Hola –saludo educadamente. 
 
    El chico que tengo delante tiene el pelo marrón ondulado que le llega por los hombros y los ojos más oscuros que los de Asher, aunque más claros que los de él sería imposible. Es de la misma estatura que yo, así que Asher le sacará una cabeza también. Un momento... ¿por qué estoy comparándoles a los dos? 
 
    –Hola –contesta él, con una voz ronca y mirándome de arriba abajo. 
 
    –Valeria, te presento a Clitarco. Él ha insistido mucho en llevarte a comer fuera para que os conozcáis mejor, así que adelante. Seguro que os lo pasáis muy bien. El Centro Familiar no enviará a nadie más por ahora para ver qué tal os va, así que disfrutad del día. 
 
    ¿Cómo? ¿En serio tengo que ir con este chico a un sitio que no conozco? Miro disimuladamente a Asher en busca de ayuda, pero él está mirando seriamente a mi pretendiente. ¿Acaso no se ha enterado de lo que Eliana acaba de decir? Ahora estaré a solas con este chico y no sé ni cómo actuar. 
 
    –Un vestido muy bonito, por cierto –comenta Clitarco amablemente, pero no quiero aguantar nada de esto, así que no me molesto en contestar. 
 
    –Os acompañaré al coche. Asher, tú puedes ir con Micah a trabajar –dice Eliana. Asher asiente con la cabeza y ella se adelanta para que la sigamos, pero me quedo más atrás para hablar con Asher. 
 
    –No me has ayudado nada, ahora tengo que irme sola con ese chico –susurro para que nadie nos escuche. 
 
    –¿Crees que habría podido ayudarte? Eliana tiene todo planeado, así que siento no hacer nada. Pásalo bien, la verdad es que parece un buen partido. 
 
    –¿Estás de coña? No quiero nada de esto, pensé que estabas de mi lado. 
 
    Mantengo la mirada fija en Asher y veo un atisbo de arrepentimiento en sus ojos. Agacha la cabeza un momento antes de levantarla de nuevo hacia mí. 
 
    –Disfruta del día, Valeria. Estás realmente preciosa –susurra antes de darse la vuelta para irse hasta el Centro de Investigación.  
 
    Me quedo plantada por un momento pensando en lo que acaba de decirme. ¿De verdad me ve preciosa? Puedo sentir cómo me arde la cara de nuevo. De pronto la voz de Eliana me saca de mis pensamientos y corro hasta ellos, que ya están al lado de un coche rojo bastante bonito y sin ventanas a los lados, como todos los demás. 
 
    Nos metemos en el coche y nos despedimos de Eliana. Después de un rato de trayecto en silencio, Clitarco decide romperlo y hablar. 
 
    –¿Tu nombre es Valeria Brittle? Es bastante raro, nunca lo había oído. ¿Tal vez de algún antepasado? 
 
    –Supongo –contesto con la vista puesta en los campos. 
 
    –¿El pelo también? –pregunta nuevamente, lo que hace que gire la cabeza y le mire fijamente–. Quiero decir, parece como si hubieses heredado todo lo que tenían los antepasados. Es curioso, pero no malo. 
 
    –¿Vamos a hablar todo el rato de lo rara que soy? –le pregunto cansada de escucharle. 
 
    –Oh, eh..., no, claro que no. 
 
    De nuevo vuelve a reinar el silencio en el coche, pero me da pena haberle contestado así. A lo mejor sólo quería sacar un tema de conversación. Esta vez soy yo la que decide ser agradable, al fin y al cabo estaremos a solas durante bastante rato. 
 
    –¿Ya trabajas en algo? 
 
    –No, aún no he empezado. Tengo claro lo que quiero hacer, trabajar en el Centro Médico como sanador, pero por ahora no me dejan empezar. ¿Y tú?  
 
    –Tampoco, ni siquiera sé lo que voy a elegir.  
 
    –Vaya..., bueno, espero que pronto encuentres algo y no te lo asignen los trabajadores. 
 
    –Ya… 
 
    Continuamos el trayecto hablando de lo que espera hacer con su vida. Por lo visto quiere tener una pareja antes de entrar en un trabajo para así comenzar su futuro como él considera la mejor forma. Por eso se apuntó a que le buscasen pareja, para agilizar todo un poco.  
 
    Lo cierto es que ahora que me fijo más veo que Clitarco es guapo, tiene una cara bonita, aunque su pelo ondulado no le queda muy bien. Pero no puedo dejar de pensar en Asher. Me dijo que estaba preciosa, cada vez que pienso en él diciéndolo suena mejor. 
 
    –Por fin hemos llegado. Es un sitio bastante reservado, creo que te gustará –suelta de repente, devolviéndome a la realidad. 
 
    Salimos del coche perfectamente aparcado y entramos por una puerta que da a un enorme jardín trasero. Puedo ver mantas tiradas por el suelo y mesitas pequeñas entre medias. Es todo realmente bonito. Hay poca gente, así se hará más llevadero. Todos están sentados sobre las mantas en el césped y comiendo apoyados en las mesas, hablando en voz tan baja que es imposible escuchar nada. Es todo como muy..., íntimo. 
 
    –Bienvenidos. Pasen por aquí y les llevaré a su mesa –nos dice una mujer de baja estatura y demasiado delgada. 
 
    La seguimos en silencio y nos sentamos sobre las mantas cuando llegamos, uno enfrente del otro. 
 
    –Espero que esta vez vaya mejor –le dice la señora a Clitarco antes de dejarnos solos. ¿A qué ha venido eso? 
 
    –¿La conoces? 
 
    –Sí, ehm..., digamos que no es la primera vez que vengo. Ya te he dicho que me apunté a encontrar pareja para agilizar las cosas, así que, en fin..., ya sabes –termina de hablar y coge uno de los aparatos donde te sale la comida fotografiada. 
 
    –¿Traes aquí a todas tus citas? 
 
    –Si..., no..., solo he traído a algunas. ¿Te apetece probar el plato estrella? 
 
    –Claro, aunque supongo que tú ya lo habrás probado –contesto con retintín, intentando no continuar con la conversación. 
 
    –Lo van cambiando según el cocinero que esté, es un buen sitio –alza la mano para llamar a la señora de antes y le pide dos platos estrella y una jarra de agua vitaminada. 
 
    Cuando traen la comida comemos en silencio y puedo observar con tranquilidad el lugar. Me resulta extraño que haya tan poca gente comiendo en un sitio así, yo sin duda volvería, aunque no con la misma compañía. Me fijo en Clitarco y veo que está comiendo con la boca abierta y deprisa, como si fuesen a quitarle el plato en cualquier momento. Qué vergüenza.  
 
    Terminamos de comer y nos despedimos de la señora bajita antes de salir.  
 
    –¿Te apetece dar un paseo? –pregunta cuando estaba segura de que volveríamos a mi casa. 
 
    –Vale. 
 
    Caminamos lentamente por un camino de piedras que hay en una zona de campo y comienza a hablar. 
 
    –Bueno, los dos sabemos que hemos tenido una cita con el fin de encontrar a nuestra pareja de vida, así que puedes preguntarme lo que te apetezca sin ningún temor. 
 
    –¿Qué tal si empiezas tú? Tienes más experiencia en esto. 
 
    –Está bien, pues..., ¿cuántos descendientes quieres tener? Yo creo que dos estaría bien, más es casi imposible y sólo uno me parece poco. 
 
    –Guau, ¿no crees que vas muy rápido? 
 
    –¿Rápido? No. Esto tiene que ser así, ¿no te lo han explicado nunca? –me mira con una mueca en la cara–. Yo sé que cuando nos conozcamos tendremos que empezar a crear nuestra familia y mientras tanto trabajaremos los dos. Nos veremos poco, pero una vez tengamos creada la familia ya tendremos estabilidad familiar y no nos tendremos que preocupar de nada más.  
 
    –Para, por favor –paro en seco, no puedo seguir escuchando sus planes de futuro y menos que me esté incluyendo en ellos.  
 
    –¿Qué ocurre? 
 
    –Nada, es solo que… Me gustaría hablar de otro tema. Podrías hablarme de ti, por ejemplo. 
 
    –Claro. ¿Qué te gustaría saber? 
 
    Nada. 
 
    –No sé. ¿Tus padres también son sanadores? No contestes si no quieres, es que tampoco sé qué se hace en estos casos ni de qué podríamos hablar. 
 
    –Tranquila, está bien. Ya te dije que podías preguntarme lo que quisieses. Pues lo cierto es que sí, son sanadores todos. Creo que por eso quiero trabajar en ello. 
 
    –Eso es fantástico –contesto con poco entusiasmo. 
 
    –Podrías trabajar como sanadora tú también. 
 
    –Creo que no. Lo cierto es que no me va mucho ese trabajo, aunque me parece uno de los mejores. 
 
    –¿Y entonces cuál te gusta a ti? 
 
    –Investigadora –contesto con sinceridad. 
 
    Clitarco asiente lentamente con la cabeza mientras continuamos caminando hacia delante y le observo en busca de algún signo de desagrado. 
 
    –Ese trabajo parece muy difícil. 
 
    –Supongo. 
 
    –Bueno, tu familia podrá ayudarte, aunque creo que el único Centro de Investigación está en vuestra casa. A mí no me importaría vivir cerca si eligieses ese trabajo, ya que Centros Médicos hay en más sitios. 
 
    Un sentimiento de agobio se comienza a extender por todo mi cuerpo y necesito regresar a casa lo antes posible. 
 
    –¿Podemos volver a casa? Me empiezo a encontrar un poco mal y no querría arruinar la cita de esta forma. 
 
    –Claro, vamos. 
 
    ¡Menos mal! Casi quiero dar saltos de alegría por haber conseguido que se calle y que me lleve a casa. Ahora el trayecto se hace más corto que al principio porque puedo reconocer la zona por donde vinimos. Sé que ya queda poco para llegar, por eso me fastidia tanto cuando Clitarco vuelve a abrir la boca. 
 
    –Me has gustado mucho, Valeria. Tienes genes de antepasados y vistes muy bien, aunque eres muy callada. Pero bueno, eso tampoco es tan importante. Podríamos tener otra cita en la que decidir si unirnos o no, ¿qué te parece? 
 
    Puedo ver mi casa al fondo, pero aún estoy en este coche metida con él y tengo que contestar por educación. Él se ha quedado bastante a gusto diciéndome que tengo genes antepasados y que hablo poco, así que allá voy. 
 
    –Siento decirte que no es lo que busco. Se ve que tienes las cosas claras, demasiado para mi gusto, así que espero que encuentres pronto a la mujer con la que hagas realidad tus metas. 
 
    –Yo no he visto que haya ido mal la cita, la verdad es que podríamos pasar por una pareja de verdad y tendrías mucha suerte de estar conmigo porque tengo las cosas bastante claras y un futuro decidido. 
 
    –Yo también tengo las cosas claras y sé que esto no es lo que voy a elegir –contesto harta cuando aparca en el jardín delantero de mi casa. 
 
    –No sabes lo que es bueno para ti porque nadie te ha enseñado nada sobre el tema, pero sé que esta es la mejor opción. Entraré y hablaré con tu familia para que te abran los ojos. Si dejásemos escapar una oportunidad así sería imperdonable. 
 
    –¿Perdona? ¿Pero quién te crees que eres? Siento que te haya gustado tanto, pero no puedo decir lo mismo. 
 
    –¿Gustado? No, Valeria. Yo pienso en el futuro, no en que me gustes físicamente. 
 
    –Oh, por favor –estoy empezando a perder los nervios–, lárgate de aquí. Y te daré un consejo, no lleves a todas tus citas a comer al mismo lugar o, al menos, intenta que no lo sepan.  
 
    Salgo del coche bastante molesta y entro en casa, dando un portazo a mis espaldas. Camino hasta el salón y a través de la ventana veo que el coche de Clitarco se aleja por el camino por el que llegamos. 
 
    –¿Puedes hacer más ruido? –dice una voz a mi espalda, sobresaltándome.  
 
    –¡Asher, no seas tan silencioso!  
 
    –Ni tú tan ruidosa, estaba durmiendo hasta que llegaste dando un portazo. 
 
    –Pues lo siento. Siento haber despertado al futuro hombre de la familia en mi propia casa –suelto bastante enfadada–. Paso de todo esto, no voy a discutir contigo ahora. 
 
    Camino hacia la puerta donde está él con cara de recién levantado e intento evitar su mirada, le queda tan bien esa cara que sé que me ablandaré si le miro. Justo cuando voy a cruzar la puerta Asher se pone en medio, haciendo que choque con su duro torso. 
 
    –¿Tan mal ha ido? 
 
    Y ahí está lo que quería evitar, me ha ablandado con tan solo mirarme. 
 
    –Peor, ese chico es insoportable. No quiero tener más citas, es demasiado pronto para mí. 
 
    –¿Te ha tratado mal?  
 
    –No, al menos no intencionadamente. Ya sabes lo rara que soy, así que… 
 
    –No creo que seas rara, Valeria. Creo que él es un estúpido. ¿Qué chico normal te ve por primera vez y no te dice lo guapa que estás? ¿Quién es tan necio de decir sólo lo bonito que es tu vestido? A la mierda el vestido, debería haberte dicho lo increíble que estabas tú. 
 
    Sus palabras han hecho que retenga el aire en mis pulmones, temiendo que todo esto sea un sueño del que temo despertar. Acaba de decirme un montón de cosas bonitas que nunca me habría imaginado de él ni de nadie. ¿Me lo estaré imaginando? Su mirada es seria y puedo notar que a él también le cuesta respirar, aunque él no lo admitiría nunca. 
 
    –Vaya, yo..., gracias, Asher –de nuevo puedo sentir ese ardor en el rostro que ya se me hace tan familiar–. Supongo que no sé cómo funciona este mundo de las parejas. 
 
    –Pero sí sabes cómo funciona el mundo de los sentimientos, ¿acaso no te has dado cuenta? –le miro extrañada sin saber a qué se refiere y él continúa–. Claro que no lo sabes, porque tú eres así, eres tan... humana. 
 
    ¿Humana? ¿De qué habla? ¿Es una forma de volver a decirme que estoy guapa o algo así? Creo que mi cara ahora se debe ver más confundida que otra cosa. 
 
    –¿Humana? –pregunto confusa–. ¿Es algo que se dice donde tú vivías?  
 
    –Es tan obvio todo que me parece increíble que no te des cuenta de nada. Eres diferente a los demás porque puedes sentir, Valeria –levanta sus manos hasta rodear mi cara con ellas, quedándose a escasos centímetros de mi cara. Puedo notar cómo late mi corazón con fuerza y cómo se desestabiliza mi respiración. Por un momento creo que voy a desmayarme entre sus brazos, pero jamás me perdería este momento tan especial–. ¿Lo notas? ¿Notas cómo cambia tu respiración? 
 
    –Sí –es lo único que soy capaz de decir. 
 
    Asher se acerca más a mí, casi roza su nariz con la mía y cierro los ojos involuntariamente. Humedezco mis labios esperando que él termine su acercamiento de una vez, pero no llega. 
 
    –Dime qué quieres ahora mismo –susurra. 
 
    Pienso en cuál sería la mejor respuesta, en qué es realmente lo que quiero que haga aunque todo mi cuerpo tiembla por las ganas de que se acerque un poco más. Estoy a punto de decirle que es eso lo que quiero, que borre todo el espacio que queda entre nosotros, cuando una voz nos separa repentinamente. 
 
    –¡Valeria! ¿Dónde estás? ¡Valeria! 
 
    Asher y yo nos separamos rápidamente y él sale por la puerta. Yo lo único que puedo hacer es intentar respirar con calma de nuevo para cuando Eliana me encuentre. 
 
    –Aquí estás. ¿Qué tal ha ido la cita? ¿Podría ser él tu destino? Parecía tener las cosas bastante claras, ¿no? –comenta mientras se sienta en una silla del salón, cerca de mí. 
 
    Decido sentarme en otra silla para evitar caerme por culpa del temblor que sigo teniendo por todo el cuerpo. 
 
    –No ha ido muy bien, la verdad. Prefiero no hablar ahora de esto. 
 
    –Pues tienes que hacerlo. Dime, ¿te contó lo que tiene pensado para su futuro? 
 
    –Sí, pero no me gustó. Comimos en un sitio muy bonito y dimos un paseo, pero no quiero nada más con ese chico. ¿Podemos continuar buscando? –en realidad no es eso lo que quiero, pero me dará un poco de tregua. Puedo estar teniendo citas hasta que quiera y así no tendré que quedarme con nadie, incluso podrían darse por vencidos. 
 
    –Está bien, avisaré al Centro Familiar.  
 
    –Gracias. 
 
    –Tengo que volver al trabajo, Micah tiene que ir a descansar y tengo que hacerle el relevo. Asher sigue dormido, así que procura no hacer ruido, ¿vale? –asiento con la cabeza y sale del salón. 
 
    Me quedo inmóvil en la silla un rato pensando que Asher volverá en cualquier momento, pero me equivoco. Por mi mente comienza a pasar todo lo que acaba de pasar con él. ¿Por qué dice que yo tengo sentimientos? ¿Y qué significa eso de humano? De repente recuerdo que Micah guarda uno de sus aparatos buscadores de información en un armario del salón, así que voy hasta ahí y lo busco en silencio. 
 
    Tardo un poco en encontrarlo entre tantas cosas, pero cuando lo tengo aparece Micah. Rápidamente escondo el aparato detrás de mi espalda para que él no llegue a verlo. 
 
    –Valeria, voy a descansar. ¿Necesitas algo antes de que me vaya? 
 
    –Ah, no. Estaba buscando algo para pasar el rato mientras vosotros descansáis.  
 
    –Genial, pues pásalo bien. 
 
    Cuando se va decido que lo mejor será salir de casa por si acaso Eliana decide venir a verme otra vez. Aprieto el aparato cuadrado sobre mi pecho y salgo de casa, corriendo hacia el mismo árbol en el que siempre suelo sentarme a pensar. Como siempre, me quito el calzado antes de atravesar el campo hasta mi lugar preferido y siento la hierba bajo mis pies. 
 
    Cuando llego me siento con la espalda apoyada en el hermoso tronco y enciendo el aparato. Menos mal que todavía recuerdo cómo lo usaba Micah para enseñarme algunas cosas, que si no estaría perdida. 
 
    Una vez encendido pongo el buscador y pulso las letras que quiero hasta poner la palabra sentimientos. Hay un montón de páginas donde te explica lo que son y de dónde proceden. Por lo visto era algo que tenían nuestros antepasados en la sangre, como una enfermedad que no tenía cura. Ahora por suerte nadie en el mundo la tiene. La enfermedad se llama Limerence. Se trata de un estado mental involuntario, el cual es resultado de una atracción romántica por parte de una persona hacia otra. Oh no. 
 
    No, no, no, no, no, no, no, no.  
 
    No puede ser que esté enferma, esa enfermedad se extinguió con nuestros antepasados. ¿Cómo es posible que yo la tenga? Tendría que ser imposible, totalmente imposible. No puedo creerlo. Pero, ¿y si Clitarco tenía razón cuando decía que yo heredé los genes de mis antepasados? ¿Y si la enfermedad ha continuado hasta mí? 
 
    Y Asher fue el que me dijo que yo tenía sentimientos, ¿eso quiere decir que él sabe que estoy enferma? ¿Será contagioso? 
 
    Sigo buscando más información acerca de la enfermedad, donde dice que es un sentimiento bastante fuerte e incontrolable. Rápidamente me viene a la cabeza la escena que Asher y yo tuvimos en medio del salón, cómo mi cabeza daba vueltas y no podía controlarme; cómo su cuerpo atraía el mío sin siquiera moverlo. Y entonces me acuerdo de la otra palabra que dijo. 
 
    Busco la palabra humano en el aparato y lo único que me sale es que esa palabra forma parte del área de investigación y es imposible mostrar información. No me puedo creer todo lo que está pasando. Ahora entiendo la conversación que tuvieron Micah y el doctor acerca de que cada vez yo comenzaba a sentir más cosas. En realidad todos lo saben.  
 
    ¿Acaso están haciendo todo esto de buscarme un futuro porque es la única manera de curarme? No puedo preguntárselo, pero no pierdo nada por intentar su técnica. Intentaré centrarme en buscar un trabajo y en conocer a fondo al próximo pretendiente, cueste lo que cueste. 
 
  

 
   
    RECUERDO OLVIDADO 
 
      
 
    –¡Ehud! –grito sin dejar de correr entre los árboles. 
 
    El sudor ha comenzado a pegar el vestido azul a mi cuerpo y con cada zancada que doy siento que se pega más y más. 
 
    Los árboles están muy lejos de mi hogar, pero si en ese momento echase la vista atrás podría ver nuestros hogares en miniatura. 
 
    Continúo corriendo sorteando ramas y piedras por el camino, pero Ehud de repente cruza por el mismo árbol que yo y caemos las dos de espaldas sobre la hierba. 
 
    –Eres muy lenta –dice sin maldad. 
 
    –Eso no es verdad –contesto a la vez que me voy incorporando–, lo que pasa es que te has escondido. 
 
    Ehud se levanta con mi ayuda y me pasa el brazo por el hombro mientras avanzamos entre risas hacia el final de los árboles. 
 
    Cuando llegamos al último árbol nos quedamos quietas, con su brazo todavía sobre mis hombros, y observamos la hierba limpia y perfecta que se extiende hacia donde nos alcanza la vista. No hay hogares, ni trabajos. Solo hierba verde y rosada a causa del reflejo del cielo. 
 
    –Cuando llegue mi momento trabajaré para cuidar todo esto –susurra sin apartarse–. Y cuando acabe iré a verte para venir aquí, sin dormir ni comer. 
 
    –Podremos traernos la comida aquí –sugiero. 
 
    –¿Prometido? –dice mientras me mira a los ojos. 
 
    Y por un instante nos quedamos mirándonos. Tan diferentes pero a la vez teniendo cosas en común.  
 
    Ella es más alta que yo por muy poco, tiene el pelo más largo y oscuro, no como el mío, y sus ojos son oscuros. Su cuerpo es también más delgado que el mío y no tiene ni una sola imperfección. En eso no nos parecemos. Pero jamás me ha hablado de mi aspecto y eso es lo que me gustó de estar con ella. 
 
    –Prometido. 
 
    Ehud asiente y yo sonrío. Ella me mira los labios cuando lo hago, pero no me pregunta por qué hago eso. Creo que sabe que es algo que me sale sin querer. 
 
    Me siento bien con ella. No me juzga, no se ríe de mí, no me pregunta, no me hace sentir incómoda. No me hace llorar. 
 
    –Deberíamos volver, empiezo a estar cansada –dice mientras se gira. 
 
    –Entonces corramos –grito cuando paso por su lado riéndome y corriendo de nuevo entre los árboles. 
 
    Corro sin parar, sintiendo pinchazos en el pecho por el cansancio y el vestido volando sobre mi cuerpo. Nuestros hogares cada vez se ven más cerca cuando pasamos la arboleda y corremos por el campo abierto que lleva hasta el gran árbol donde siempre quedamos Ehud y yo. 
 
    Cuando llegamos a él estamos casi sin aire y sudorosas, así que nos dejamos caer a los pies del árbol y nos tumbamos con nuestros vestidos puestos de cualquier forma y manchados. 
 
    Tengo la cabeza de Ehud pegada a la mía y nuestros hombros desnudos se rozan mientras lo único que se escucha son nuestras respiraciones. 
 
    –¿Alguna vez piensas en lo que pasará con tu vida? –suelta de repente. 
 
    –¿A qué te refieres? –contesto a la vez que giro la cara para mirarla, pero ella sigue mirando el cielo. 
 
    –Cuando tengas que elegir un trabajo y una pareja de vida. 
 
    –La verdad es que sólo he pensado en el trabajo. Me encantaría trabajar en el Centro de Investigación como mi familia y descubrir cosas nuevas. 
 
    Ehud gira su cara sin decir nada mientras hablo y me mira fijamente a los ojos. Sin más, levanta la mano y me aparta el mechón de pelo que acababa de caer sobre mis ojos. 
 
    Ese simple gesto hace que me comience a latir con fuerza el corazón y me tiemblen las manos.  
 
    –Sería guay vivir juntas, ¿no?  
 
    La miro extrañada y me coloco sentada contra el árbol antes de responder. 
 
    –Eso sería genial. 
 
    Y lo digo de verdad. No quiero alejarme de mi familia ni de ella nunca. Solo pensar en que se vaya lejos me hace sentir mal. 
 
    –¿Quieres que se lo digamos a nuestras familias? –pregunta, sentándose a mi lado. 
 
    –¡Sí! –contesto emocionada. 
 
    Ambas nos levantamos a la vez y corremos por la hierba hacia los hogares, pasando primero por el suyo porque es el más cercano. 
 
    Entramos en su hogar y me siento emocionada por lo que vamos a hacer. Estaremos juntas para siempre. 
 
    Avanzamos por el pasillo con nuestras respiraciones todavía agitadas hasta que escuchamos las voces de sus familiares en el salón y vamos hasta allí. 
 
    Irma y Azalel nos miran de inmediato al escucharnos entrar. Irma, con su pelo suelto pero bien peinado, ni siquiera se levanta del sofá. Azalel, sin embargo, se aparta de la ventana que da a la parte trasera del hogar y nos mira con el gesto serio. 
 
    –¿Qué hacéis aquí las dos? –pregunta Azalel, rascándose mientras la cabeza con apenas unos cuantos pelos por encima. 
 
    Ehud se mantiene de pie a mi lado, junto a la puerta, mientras que yo intento mantenerme seria y no mostrar los nervios que me recorren el cuerpo. 
 
    –Hemos pensado que cuando llegue el momento formaremos una familia juntas –les dice, convencida. 
 
    Irma, que había devuelto la mirada a su libro, de repente nos mira fijamente.  
 
    –¿Y cuál de las dos ha pensado eso? 
 
    Ehud se señala a sí misma y sus familiares se miran rápidamente, como si pudiesen hablarse mentalmente. Eso me pone todavía más nerviosa, pero escondo mis manos tras la espalda y las retuerzo sin que me vean. 
 
    –Muy bien –dice Azalel con calma–, creo que lo mejor será que Irma te acompañe a casa a descansar y yo hablaré con Ehud. Todo estará bien. 
 
    Pero pese a esas últimas palabras me da la sensación de que nada está bien. 
 
    Irma se levanta, dejando el libro a un lado, y me acompaña hasta la puerta de la salida y de ahí a mi hogar. El camino es corto pero es tan silencioso que me asusta. 
 
    Cuando llegamos a casa llevo a Irma hasta Micah, que es el único que está despierto en la cocina, y la dejo pasar primero. 
 
    –¿Todo bien? –pregunta él, dejando a un lado el vaso del que estaba a punto de beber. 
 
    Irma se adelanta poniéndose por delante de mí y me pide que me vaya, pero no le hago caso. 
 
    –Han llegado Ehud y ella a nuestro hogar diciendo que cuando llegue el momento formarán una familia –le comenta con tranquilidad. 
 
    –Ella se llama Valeria –dice Micah mientras se levanta de la silla–. ¿Y vienes a pedirme permiso o solo a comunicármelo? 
 
    –Vengo a pedirte que hables con Valeria para hacerla entender que eso no podrá ser. 
 
    –¿Por qué? –pregunto sin poder evitar alterarme. 
 
    Micah me mira y hace un gesto para que me calle antes de seguir hablando con Irma. 
 
    –Pero es lo que ellas quieren, ¿no? 
 
    –Eso da igual. No queremos eso para Ehud. 
 
    –Ehud tendrá que decidir por sí misma cuando llegue su momento, ¿no crees, Irma? Eso hicimos todos. 
 
    Irma se cruza de brazos y parece incómoda cuando se aleja un poco de mí para acercarse a Micah y hablar en voz más baja. 
 
    –No queremos que Ehud forme familia con una chica tan extraña como ella –suelta, haciendo que se me claven sus palabras justo en el corazón. Casi puedo notarlo como un dolor realmente físico. 
 
    –Ella es como todos los demás. 
 
    –Sabemos que es alguno de vuestros experimentos, así que hay dos opciones. O la dejáis claro que esto jamás pasará o lo denuncio al Centro de Inspección. 
 
    Micah mantiene la mirada sobre Irma hasta que ella no aguanta más y vuelve a alejarse de él, todavía seria y recta. 
 
    –Nosotros nos encargamos –dice entonces Micah. 
 
    Irma asiente y sale de nuestro hogar en silencio.  
 
    –Micah… –comienzo a decir, notando el quemazón de las lágrimas en los ojos. 
 
    –No es bueno para ti formar una familia con Ehud, Valeria. Ya habrá otra persona para ti. 
 
    –¡Pero eso no es justo! –grito a la vez que choco contra la pared que tengo a mi espalda–. Además, ¿por qué me llama experimento?  
 
    Micah se acerca a mí y me acaricia la cara sin abrir la boca. Me mira a los ojos y me parece ver algo de pena dentro de él, pero eso es imposible. 
 
    –Acompáñame –dice mientras suspira. 
 
    Le sigo en silencio por el camino que lleva al Centro de Investigación y freno en seco al llegar a la puerta. Nunca me han dejado entrar, así que no sé qué pretende ahora. 
 
    Veo como pulsa unos cuantos botones que hay junto a la puerta y éstas se abren de golpe. Miro a Micah sin saber qué hacer hasta que me hace un gesto para que le acompañe. 
 
    Le sigo por dentro del Centro, observando cada detalle, cada pantalla, cada luz y cada rincón. El olor tan característico que hay ahí dentro. Todo parece nuevo pero a la vez me resulta familiar. 
 
    Avanzamos hasta una habitación que parece del Centro Médico y me siento en la camilla que me señala Micah. 
 
    –¿Te sientes mal? –me pregunta mientras saca un bote rosado del armario del fondo y una jeringa alargada. 
 
    Camina hacia mí y deja las cosas en una mesita que hay a mi lado mientras él se acomoda en una sillita cerca de mí. 
 
    –Sí. Me duele el pecho y lo veo injusto. Ella no puede elegir sobre la vida de Ehud ni sobre la mía. Además, me ha hecho daño con sus palabras. 
 
    –Ha sido muy dura –dice, acercándome el bote para que lo coja–, pero podemos solucionarlo. Bébete esto de un trago y te prometo que te encontrarás mejor y seguramente todo esto quede olvidado. 
 
    Miro el bote entre mis manos, con recelo. Tiene pinta de saber fatal y yo solo quiero irme a mi habitación a llorar y dormir. Quiero volver a ver a Ehud cuando despierte y que me diga que todo está arreglado. 
 
    –No te muevas –dice mientras me clava una aguja sin darme tiempo a actuar.  
 
    El pinchazo hace que me ponga más nerviosa, así que rápidamente me bebo el líquido con la otra mano mientras Micah me saca sangre del otro brazo. 
 
    Hago una mueca de asco y le miro mientras le paso el bote vacío. 
 
    –Perfecto, túmbate. No quiero que te caigas. 
 
    –Estoy un poco mareada –le susurro mientras me tumbo–, creo que ha sido por el pinchazo. 
 
    –Aham. 
 
    Escucho como se mueve con la silla hacia una pantalla grande y comienza a tocar botones y anotar cosas de su trabajo con mi mirada sobre su espalda. 
 
    –Doce años. Bajos niveles de serotonina. Vuelve a tener taquicardias causantes por terceras personas y reacciona igual a la inyección –le escucho decir. 
 
    –¿Has dicho algo? –le pregunto, pero justo cuando se gira en la silla caigo en un profundo y oscuro sueño. 
 
  

 
   
    SEGUNDO INTENTO 
 
      
 
    Tras unos golpes en la puerta, ésta se abre para dar paso a Eliana. 
 
    –¿Valeria? Espero que esta vez no se te hayan pegado las sábanas porque el nuevo pretendiente acaba de llegar. 
 
    Salgo del baño en cuanto termina de hablar para que sepa que estoy lista. 
 
    –Hola. Estaba terminando de colocarme el pañuelo sobre el pelo –esta vez prefiero esconder mi pelo extraño de esta cita para que no se asuste y salga corriendo. 
 
    –Estupendo, pues no le hagas esperar más –termina de hablar y se va.  
 
    Estoy preparada, tengo que salir y hacer lo que Eliana y Micah esperan de mí, así seré como ellos y acabaré con esta enfermedad. La inseguridad se abre camino y tengo que respirar hondo varias veces para controlar la respiración. Pero es que, ¿y si no hay cura?  
 
    Nerviosa me acomodo el vestido blanco corto que decidí ponerme antes de salir. "Venga Valeria, tú puedes", me digo a mí misma antes de ir en busca del nuevo pretendiente.  
 
    Camino tras las voces que llegan desde el salón. Cuando llego parece que nadie se percata de que estoy ahí en la puerta parada, así que me fijo en el chico que tengo delante de mí. 
 
    Su pelo largo es exactamente como el del resto del mundo, aburrido y soso. Sus ojos son grandes y con unas largas pestañas; su cuerpo es bastante delgado, aunque esta vez supera en altura a Asher. Lleva unos pantalones cortos de vestir junto a una camisa a juego de un color un poco feo. Primera impresión fallida. 
 
    –¿Es ella? –escucho decir cuando me ve, haciendo que los demás se fijen en mí. Puedo ver a Micah con su coleta de siempre al lado de Eliana, ambos con un gesto de seriedad en la cara.  
 
    –Valeria, acércate. Te estábamos esperando –dice Micah. Su gesto cambia cuando posa sus ojos sobre mi pañuelo–. Tienes ante ti a Cratón. Cratón, ella es Valeria Brittle, nuestra descendiente. 
 
    –Un placer, Valeria. 
 
    –Igualmente. 
 
    –Mi familia ha preferido que en la cita os conozca a todos y después podremos dar un paseo Valeria y yo a solas. ¿Habría algún problema? 
 
    –No, ningún problema –contesta Eliana. 
 
    –Antes de empezar preferiría que Valeria comiese algo, se acaba de despertar y para nosotros la salud es primordial. Podéis empezar vosotros si no es molestia –comenta Micah de pronto. ¿A qué viene esa tontería de comer antes de la cita? Con la anterior no pasó lo mismo. 
 
    Cratón asiente y se acomoda en el sofá junto a Eliana, mientras Micah me conduce hasta la cocina, donde cierra la puerta y se acerca a la nevera. 
 
    –Toma, come algo –me acerca un plato con comida preparada y se sienta a la mesa junto a mí. No entiendo nada. 
 
    –¿Ocurre algo? 
 
    –Verás... 
 
    Micah corta lo que iba a decir cuando alguien entra en la cocina.  
 
    –Micah, he terminado mi trabajo –dice Asher con seriedad cuando entra–, así que me voy a descansar. 
 
    –Sí, sí, estupendo Asher.  
 
    –¿Puedo preguntar quién es el chico que está en el salón? Me suena de algo y no consigo saber de qué. 
 
    –Estaba a punto de decírselo a Valeria. Él es el descendiente de una de las familias más antiguas de Dashleen. El Centro Familiar lo ha mandado para que tenga una cita con Valeria. 
 
    –¿Y por qué él? –pregunta Asher con el ceño fruncido. 
 
    –Bueno, alguien ha estado diciendo que Valeria tiene sangre de los antiguos Dashleenianos y supongo que querrán conservarlo. No sé quién lo ha dicho ni por qué se lo han inventado... –Micah parece molesto, nunca le había visto de esa forma–. Escúchame, Valeria, él es muy importante y querrá que le digas que sí quieres formar parte de su familia, así que no nos falles y haz lo que te conviene, ¿de acuerdo? Ahora voy a ir con Eliana al salón y cuando termines de comer vendrás tú –antes de que pueda contestar se levanta de la silla lentamente y sin mirarme a la cara se marcha. 
 
    –Tienes suerte de tener un pretendiente como Cratón –suelta Asher de pronto–. Aunque me parecía más guapo Clitarco. 
 
    –No empieces, Asher, por favor –le pido cuando apoyo los brazos sobre la mesa y coloco mi cabeza entre las manos.  
 
    –¿Por qué llevas un pañuelo en la cabeza? 
 
    –¿Qué? –levanto la mirada hasta él, no puedo creerme que cambie de tema tan deprisa y lo haga para hablar de algo tan insignificante como un pañuelo. 
 
    –Ese pañuelo –dice señalándome la cabeza–. No se te ve el pelo. 
 
    –Ese es el plan, que Cratón no lo vea. 
 
    –¿Por qué? Por lo que dice Micah no podrás rechazar su oferta de familia y tarde o temprano verá tu pelo. ¿No es mejor que lo haga ahora? 
 
    –Prefiero que no, así no se marchará. 
 
    –Así que te gusta, ¿eh? 
 
    –¿Tú no ibas a dormir? –respondo cortante. 
 
    Asher me mira fijamente a los ojos sin moverse de su sitio. Al parecer mi tono no le ha hecho reaccionar como pensaba.  
 
    –¿Qué te pasa, Valeria? Estás distinta.  
 
    –Soy la misma –contesto tajante una vez más. Realmente quiero pensar que soy la misma, pero la misma Valeria normal y no la rara. 
 
    Me levanto para dejar el plato aún lleno sobre la mesa de limpieza y él se coloca delante de mí, donde no pueda esquivarlo. 
 
    –Tú no eres así –susurra a escasos centímetros de mi cuerpo. 
 
    Mi respiración vuelve a entrecortarse y el corazón a latir con más fuerza que antes por su cercanía. Puedo notar cómo mi cuerpo anhelaba su acercamiento, pero eso es por la maldita enfermedad de Limerence. 
 
    –Apártate, por favor, no quiero que me hagas esto. 
 
    –¿Hacerte qué? 
 
    –No sé qué quieres de mí, pero no estoy dispuesta a perder mi normalidad por alguien que ni siquiera me entiende. Sabes perfectamente que estoy enferma, lo sabes desde que llegaste a esta casa, y aún así sigues insistiendo en acercarte a mí para que enferme más. Pues se acabó, no quiero tenerte cerca nunca más –su mirada parece dolida, más o menos como me siento yo ahora mismo, como si hubiesen roto mi corazón en mil pedazos. Pero tengo que ser normal, tengo que pensar con la cabeza y no con el corazón o estaré perdida para siempre.  
 
    –¿De qué enfermedad estás hablando? –Asher parece sorprendido y yo quiero responderle, pero eso nos llevará a una conversación más larga y yo no tengo tanto tiempo. 
 
    Salgo de la cocina lo más rápido posible y entro al salón sin siquiera llamar a la puerta. En el sofá están los tres, Cratón en medio de mi familia, así que cojo una silla y me coloco frente a ellos. Aunque mi cabeza no quiere estar aquí, sino en la cocina con Asher. 
 
    –Valeria, Cratón nos estaba hablando sobre sus planes de vida. Él quiere continuar el linaje de su familia y vivir en la misma casa en la que se han criado todos ellos –me explica Micah. 
 
    –Exactamente. Mi plan, al igual que el de cualquier descendiente mío, es vivir con mi propia familia en la casa de toda nuestra vida. Siempre ha sido así y así será. Está bastante lejos, pero con un viaje aéreo se llega pronto. 
 
    Miro a Cratón intentando comprenderle, saber si realmente es lo que quiere o si es algo obligado que hace por su familia. Pero no, obviamente es lo que él quiere. 
 
    –Es una idea bonita, la verdad. Tu familia debe de ser muy famosa por el linaje antiguo. 
 
    Justo cuando termino de hablar la puerta del salón se abre y el alma se me cae a los pies. ¿Acaso Asher no tenía que irse a dormir? Está haciendo que todo sea más incómodo. 
 
    –¿Tienes pensado encontrar un trabajo pronto? –me pregunta Cratón, pero mi mente está distraída en el chico que acaba de entrar y que ahora está sentado junto a Micah en el sofá.  
 
    La mirada de Asher se suma a la de los demás, fija en mí como si estuviesen estudiando cada gesto que hago. 
 
    –N–no..., Sí, quiero decir, yo..., yo creo que aún es pronto, pero ya he empezado a pensar en ello –maldita sea, ahora he parecido una completa idiota tartamudeando. 
 
    Cratón medio sonríe con sus enormes ojos puestos en mí, como si le hubiese hecho gracia mi momento de debilidad, así que agacho la cabeza hasta mis manos que descansan en mi regazo. 
 
    –Me gustaría dar un paseo con Valeria a solas –sugiere. 
 
    –Claro –responde Eliana a la vez que se levanta y todos la seguimos–. Micah y yo estaremos aquí por si necesitáis decirnos algo. 
 
    –Pensé que nos quedaríamos aquí un rato más a hablar todos juntos –comento, nerviosa por la situación. Empiezo a pensar que he hecho mal en aceptar otra cita. No quiero hacerlo. 
 
    –Tranquila, querida, será un paseo rápido –contesta Cratón con una mirada felina sobre mis labios. 
 
    Involuntariamente mi mirada va hacia Asher, que está de pie como los demás pero con los puños cerrados con fuerza a ambos lados de su cuerpo y la mandíbula apretada. Parece como si estuviese a punto de abalanzarse sobre alguien. 
 
    –Está bien –susurro, más para mí que para ellos. Necesito convencerme de que esto que estoy haciendo está bien, la enfermedad no podrá conmigo. 
 
    Cratón abre la puerta del salón y me deja pasar a mí primero, pero desearía no haberlo hecho porque en cuanto salimos posa su delgada mano sobre mi cintura. Nadie nos sigue, así que nadie puede detener ese gesto tan íntimo que me causa repulsión. 
 
    Caminamos por el vecindario despacio y sin hablar. Puedo ver a nuestros vecinos, Aziz y Oleg, hablando con seriedad como si no fuesen una familia, sino dos amigos sin más. No es eso lo que quiero para el resto de mi vida, pero supongo que tengo que aceptarlo. 
 
    –No había escuchado nunca a nadie tartamudear por mí, ¿sabes? –suelta Cratón de repente–. Pero no me lo tomo a mal, creo que sé por qué es y me agrada. 
 
    –¿Ah sí? –pregunto sin llegar a entenderle. 
 
    –Es obvio que esta unión se hará realidad pronto. Realmente sólo he venido porque tenía curiosidad por saber cómo eras y comprobar si lo que he escuchado es verdad. 
 
    –¿Y qué has escuchado? 
 
    –Que eres muy bella, como una flor azul celeste que son difíciles de encontrar. Que tu pelo brilla con tanta fuerza que podría cegar al más osado. Y que tus ojos son tan verdes e iguales que parece que se reflejen nuestros campos en ellos. 
 
    Vaya, lo cierto es que lo que acaba de decirme es bastante bonito, incluso estoy esperando el ardor de cara que viene cuando alguien me dice una cosa así. Pero no llega el ardor, sólo me siento mal por escucharlo de sus labios y no de los labios del chico que sigue en el salón de mi casa. 
 
    –¿Quién dice eso? No creo que sea cierto lo que las malas lenguas van diciendo. Simplemente soy un poco diferente a los demás. 
 
    –También sé que por tus venas corre la sangre antigua. 
 
    –Eso sí que es una verdadera tontería. No sé quién te lo ha contado, pero mintió. 
 
    –He comprobado con mis propios ojos que todo lo demás era cierto, ¿por qué esto iba a ser mentira? –pregunta con un mueca en la cara. 
 
    –No sé, simplemente lo es. 
 
    –Sólo hay una forma de saberlo. Iremos juntos al Centro Médico, donde te evaluarán la sangre y nos sacarán de dudas. Necesito saber si eres la persona adecuada para el resto de mi vida y la idónea para mi linaje. 
 
    –No, no, no. No pienso hacer nada de eso, Cratón. Lo siento, pero no. 
 
    –¿No te ha quedado claro quién soy yo? Puedo tener lo que quiera, Valeria, y ahora te quiero a ti. Hablaré con Micah y Eliana sobre lo que tengo pensado hacer y volveremos a quedar para ir juntos al Centro Médico. Espero que la próxima vez no lleves ese ridículo pañuelo porque vine deseando ver ese maravilloso y extraño pelo del que me hablaron.  
 
    Abro la boca para contestarle de la misma forma que él, pero sólo puedo abrir la boca sorprendida por sus palabras. Sin decir nada me marcho hasta mi casa, pero él corre un poco hasta alcanzarme y se pone a mi lado. 
 
    –Te aconsejo que dejes de ser una niña pequeña y te comportes como una adulta o lo pasarás mal la noche que concibamos a nuestro descendiente. 
 
    La sangre me hierve conforme va diciendo más tonterías y creo que voy a explotar en cualquier momento como no mantenga la boca cerrada. Entramos en casa y puedo escuchar las voces que siguen sonando en el salón, seguro que no se espera que lleguemos tan pronto. Entonces caigo en una cosa que él no se espera y, aunque me vaya a costar el resto de mi futuro, decido soltarlo. 
 
    –Lo nuestro no podrá ser posible, Cratón –suelto a la vez que me paro en mitad del pasillo. 
 
    –Ya lo creo que sí. 
 
    –¿No te han dicho que eres mi segundo pretendiente? Clitarco fue el primero y me convenció su plan de vida, así que siento ser yo quien te diga que ya tengo decidida mi futura familia y que será él. 
 
    Los ojos de Cratón se abren tanto que ahora parecen enormes, pero rápidamente los cierra a la vez que me mira de manera sospechosa y seria. 
 
    –¿Qué has dicho? 
 
    –¿Cómo? –contesta una voz al fondo del pasillo a la vez que Cratón. Levanto la mirada hacia esa voz y puedo ver que el chico menos indicado para escuchar eso está ahora mirándome fijamente como si le hubiese dado un golpe en el pecho. 
 
    Mierda. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    DOLOR 
 
    
–¡Esto es inaceptable! –grita Cratón con furia–. No he venido hasta aquí para que ahora de repente te hayas decidido por el primer pretendiente. 
 
    Eliana y Micah salen del salón rápidamente al oír gritar a Cratón, sorprendidos por el cambio de aptitud tanto como yo por su alzada voz. 
 
    –¿Qué ha ocurrido, Valeria? 
 
    –Yo..., he decidido que... 
 
    –Parece que vuestra descendiente ya ha elegido a su pretendiente y no es él, eso está claro –suelta Asher también molesto con los brazos cruzados. 
 
    Le lanzo una mirada afilada porque no debería comportarse así, no tiene ningún derecho. 
 
    –¿Valeria? –suelta Eliana para que continúe, como si esperase que todo esto fuese una broma. 
 
    –He decidido que quiero formar una familia con Clitarco. He..., he valorado las dos propuestas y..., y creo que... –los nervios vuelven a dejarme sin palabras. Todos me miran molestos y creo que voy a desmayarme en cualquier momento. 
 
    –Esto es inaceptable, mandaré noticias en cuanto llegue a casa, pero os aviso que no serán buenas –dice Cratón con la voz todavía alzada. 
 
    Sin dejar que nadie conteste sale corriendo hacia su coche de color llamativo y arranca sin mirar atrás. Micah, que fue corriendo tras él, entra en casa con cara de pocos amigos y cierra la puerta principal a sus espaldas, creando un silencio cargado alrededor de todos nosotros. 
 
    –¿Puedes explicarnos por qué de repente te has decidido por Clitarco? –me pregunta Eliana con los brazos cruzados por delante del pecho. 
 
    –Yo… –balbuceo, siguiendo con la mirada el cuerpo de Asher que ahora se aleja hasta su habitación y cierra tras él. 
 
    Ni siquiera ha cerrado la puerta con fuerza y lo he sentido como un golpe en el estómago. 
 
    –Se acabó, hablaremos más tarde de tu futuro. Micah, llama a la familia de Cratón y diles que Valeria está arrepentida y desea tener otra cita con él para arreglar las cosas. Le invitaremos a cenar si hace falta, pero consigue que vuelva. Podría fastidiar todo lo que hemos trabajado. 
 
    Hablan delante de mí como si yo no estuviese ahí, pero aún así no consigo entender a dónde quieren ir a parar.  
 
    –¡No quiero tener nada que ver con Cratón, Eliana! –grito, consiguiendo que por fin me miren. 
 
    –¿Qué te ha dicho para que le rechaces tan rápido? –me pregunta Micah y me da la sensación de que está preocupado. 
 
    ¿Cómo les voy a decir que me ha dado miedo hacerme esas pruebas de sangre? No puedo decirles que el temor a conocer la verdad de mi enfermedad me ha echado atrás. Cratón tiene una buena familia, dinero y podría darme la mejor vida que podría llegar a soñar, pero sería una vida vacía y no sé si prefiero morir de Limerence. La mente me está jugando una mala pasada y tal vez deba pensarlo con más calma, alejada de todos ellos y de mis propios sentimientos. 
 
    –Simplemente no quiero que sea él –contesto tajante antes de salir corriendo hacia mi habitación para encerrarme en ella. 
 
    –¡Valeria, vuelve aquí! –grita Eliana con el mismo tono autoritario de siempre. 
 
    –Déjala, tiene que tranquilizarse –escucho decir a Micah, cabreándome del todo. 
 
    Me quito el pañuelo del pelo con un solo movimiento y lo tiro sobre la cama con una especie de rabia corriendo por mis venas. Sin pensarlo abro la ventana de la habitación y salgo por ella hasta terminar sobre el jardín delantero de casa. Dejo la ventana abierta para cuando regrese y corro hacia el mismo lugar de siempre, pero esta vez necesito correr más allá. Me quito el calzado cómodo que llevaba puesto y corro sobre la hierba para eliminar el enfado y la rabia de mi cuerpo. Necesito sentirme viva y dejar todo atrás. 
 
    Corro hasta que mis pulmones arden y no reconozco el lugar en el que me encuentro. Todo a mi alrededor es hierba verde que me llega por encima de las rodillas y me acaricia la piel desnuda. Freno en seco cuando siento que se me saldrá el corazón por la boca y me dejo caer sobre el suelo mullido y fresco. Me quedo inmóvil observando el cielo rosado que nunca cambia de tono y me pregunto si Eliana y Micah se habrán dado cuenta de que me he ido de casa. No creo, están demasiado ocupados en su trabajo y en quedar bien con Cratón como para pensar en mí. Ni siquiera Asher se habrá dado cuenta por la forma en la que me miraba como si no me reconociese. 
 
    De repente me encuentro pensando en él mientras mi respiración va volviendo a la normalidad. Me permito pensar más de la cuenta en él ahora que estoy lejos de casa. Si cierro los ojos puedo recordarle casi encima de mí aquel día en el salón, respirando entrecortadamente y susurrándome cosas bonitas. Como si fuesen pequeños secretos entre nosotros que nadie más pudiese saber. 
 
    No sé cuándo, pero termino quedándome dormida hasta que sueño con él.  
 
    –Nunca nadie había tartamudeado por mí –dice a escasos centímetros de mi cara. Pero esa frase no es suya, lo sé. Esas palabras me las dijo Cratón. 
 
    Me acaricia dulcemente pasando sus manos por mi rostro y mi cuello y siento que podría marearme en cualquier momento. 
 
    –Eres diferente, Valeria. Eres… humana. 
 
    –¿Humana? –pregunto extasiada por sus caricias, incapaz de abrir los ojos. 
 
    –Dime qué quieres ahora mismo –susurra con la voz ronca, haciéndome temblar. 
 
    Justo en ese momento abro los ojos y veo que no es Asher el que me mira con esos ojos claros llenos de vida, sino Cratón. Intento apartarme de su abrazo, pero mi cuerpo está inmovilizado por su fuerza mientras intenta acercarse a mi cara con una sonrisa asquerosa en el rostro, sin parar de reírse. 
 
    –Te prometo que no te dolerá –susurra sin dejar de reírse. 
 
    –¡No! –grito, despertándome sobre la hierba con el vestido blanco manchado por debajo. 
 
    ¿Cómo he podido quedarme dormida? Ni siquiera sé si he estado mucho rato durmiendo, aunque nadie ha venido a buscarme. Me levanto del suelo y recojo los zapatos antes de salir corriendo a casa, aunque esta vez no tan rápido. 
 
    Llego más tarde a casa y decido entrar por la ventana para que nadie me vea, pero mi plan se ve trastocado cuando alguien me llama desde la puerta principal. 
 
    –¡Valeria! –grita Asher, corriendo hacia mí–. ¿Se puede saber dónde has estado? –pregunta, mirándome de arriba abajo, observando el vestido manchado y las malas pintas que debo tener. 
 
    Parece preocupado, pero también molesto. Cuando llega hasta mí me mira con reproche y pongo los ojos en blanco, caminando de nuevo, aunque esta vez hacia la puerta principal. 
 
    –¿Eliana y Micah me han estado buscando? 
 
    –No, ellos han estado en el Centro de Investigación todo el rato. Yo fui a verte a la habitación, pero no estabas. Te estuve buscando por todos lados, pero no te he encontrado. Tus vecinos tampoco sabían nada de ti. 
 
    –También son tus vecinos ahora –contesto, haciendo caso omiso a lo demás, aunque me ha llegado al alma que haya estado buscándome. 
 
    Entro en casa con Asher pisándome los talones y paso directamente a la cocina, dejando mis zapatos a un lado de la puerta. Abro la nevera, cojo un plato con fruta preparada y me siento en la mesa sin que Asher deje de mirarme. 
 
    –Así que al fin has decidido tu camino en la vida. Te has decantado por el guapo de Clitarco –suelta sin venir a cuento, sentándose en la silla que tengo justo delante. 
 
    Levanto la mirada del plato de fruta y le miro con mala cara. 
 
    –¿Y tú? ¿Acaso no has tenido nunca una cita para encontrar a tu pareja de vida? 
 
    La pregunta sale sola y sé que, por mucho que quiera esconderlo, me lo he preguntado muchas veces. 
 
    –No, todavía no he sentido la necesidad de ello. 
 
    Sus palabras se clavan justo donde más duele, en mi corazón. Me levanto rápido de la mesa con el plato de fruta a medio comer y lo dejo sobre la mesa de limpieza. Ahora mismo no estoy preparada para tener una conversación con él. 
 
    –Valeria. 
 
    –Dime una cosa, Asher –le digo al girarme hacia él, que, curiosamente, esta vez está muy lejos de mí–. Vienes a vivir aquí con mi familia, así que me pregunto qué papel tienes en todo esto. 
 
    –¿Qué? –pregunta extrañado. 
 
    –¿Me espías para conseguir que te cuente mis problemas y contárselos a mi familia? ¿Eres una persona que simplemente quiere tener todo controlado? ¿O eres un amigo? Me gustaría saberlo, sinceramente. 
 
    –¿Hablas en serio? –suelta, y parece dolido–. Pensé que eso había quedado claro. No quiero controlarte por interés de otros ni para el mío propio. Simplemente quiero conocerte. 
 
    –Así que amigos. 
 
    El silencio se hace protagonista de repente y asiento lentamente sin saber muy bien qué significa su silencio. 
 
    –Entonces hazme un favor, amigo, déjame estar sola. 
 
    Sin esperar que conteste cojo mis zapatos del suelo y salgo de la cocina hasta llegar a mi habitación. Entro en mi cuarto de baño, me desvisto y me meto en la ducha hasta que siento que vuelvo a ser yo misma. Como si eso fuese posible. 
 
      
 
      
 
    Toc. Toc. 
 
    La puerta se abre después de un rato sin obtener una contestación por mi parte y la cabeza de Micah asoma desde el pasillo. 
 
    –¿Puedo entrar? 
 
    Llevo demasiado rato tumbada sobre la cama mirando el techo sin poder dormir, así que asiento y me acomodo para dejarle sitio a mi lado. Entra, dejando la puerta entreabierta, y se sienta a los pies de la cama. 
 
    –Cratón ha aceptado venir a cenar con nosotros en un rato –comenta, pero ni siquiera me inmuto porque sabía que no tendría escapatoria–. Tienes que saber que es tu destino y que viene de una familia con mucha influencia. Podrá darte todo lo que necesites y vivirás una vida de ensueño. También debes saber que, aunque os comprometáis ahora, no estaréis juntos hasta mucho después. El papeleo tarda en hacerse y no se perdona ni por una familia con mayor linaje. Así que, bueno, seguirás con nosotros en casa y te enseñaremos lo que necesitas saber para vivir una vida. Tu vida. 
 
    Mi vida, já. Suena tan gracioso como penoso, así que simplemente me dedico a mirarle sin ningún tipo de emoción. 
 
    –El sanador Aldo me ha enviado un bote con tu medicina para que estés tranquila porque a lo mejor los nervios pueden estar jugándote una mala pasada. Tómatela entera, ¿de acuerdo? Y cuando estés más tranquila vístete y ven al salón, te estaremos esperando. 
 
    Su cara parece triste cuando deja el bote sobre la mesita de noche que hay al lado de mi cama y sale con la cabeza gacha de la habitación sin haber conseguido sacarme ninguna palabra. 
 
    Miro la medicina fijamente y hago lo que Asher me enseñó. La llevo al baño y tiro todo el asqueroso líquido por el lavabo hasta que no queda rastro de él. Después me pongo un vestido rosa y, para molestar a Cratón, me pongo un pañuelo sobre el pelo del mismo color. 
 
    Cuando estoy lista me pongo unos zapatos cómodos y salgo de la habitación. Desde el pasillo puedo escuchar las voces que llenan la casa desde el salón y me envalentono para hacer frente a lo que venga a partir de ahora. 
 
    El salón está decorado como si hubiese algo que celebrar, aunque yo no lo sienta así. La mesa grande que nunca abrimos está ahora llena de platos, vasos, cubiertos y flores de color celeste. Las mismas flores que Cratón hizo referencia hacia mí. 
 
    Él está junto a Micah hablando tranquilamente y con un traje rojo demasiado llamativo y feo. Resoplo y entro del todo al salón, haciéndome notar por fin. 
 
    –Valeria –me llama Eliana al percatarse de mi presencia. 
 
    –Hola –saludo con una voz apenas audible, intentando evitar la mirada de Cratón. 
 
    –Vamos a traer la comida de la cocina. No tardamos –dice Micah. 
 
    Ambos salen del salón a la vez y nos dejan a Cratón y a mí a solas en un momento incómodo. 
 
    –¿Siempre sueles llevar un pañuelo puesto en el pelo? 
 
    Sí, si es para fastidiarte a ti, me gustaría contestarle. 
 
    –¿Es que está prohibido? 
 
    –Para nada, aunque me gustaría verte sin él. 
 
    Camino hacia la ventana que da a la parte delantera de casa y veo que ahí se encuentra la caja de herramientas de Oleg y Aziz y el césped ahora está más recortado, más limpio todavía que antes. ¿Les han pedido que lo arreglen para Cratón? 
 
    Antes de que pueda hacerme más preguntas la puerta entreabierta del salón termina de abrirse y me giro hacia ella esperando que sea mi familia, pero lo que veo me deja con la boca abierta. 
 
    Asher, vistiendo únicamente unos pantalones caídos por la cintura y el torso desnudo sudoroso y brillante, nos mira desde el marco de la puerta. Respira jadeante a la vez que se pasa la mano por el pelo húmedo, echándoselo hacia atrás, y sé que me he quedado embobada mirándole. Pero es increíblemente imposible no mirarle. 
 
    –Otra vez por aquí, Cratón –suelta, acercándose a él y dándole la mano para saludarle–. ¿Todo bien? 
 
    –Todo estupendamente, sí. 
 
    Reprimo una sonrisa al sentir el nerviosismo de Cratón al ver a un chico como Asher casi desnudo delante de su futura pareja, aunque me gusta ver que no soy la única que se siente descolocada ante un cuerpo como el suyo. 
 
    –¿Te quedarás a cenar con nosotros? –pregunta Asher. 
 
    –Sí, Valeria y yo tenemos que zanjar el tema del compromiso cuanto antes. 
 
    Es entonces cuando Asher me mira por fin y un golpe de calor se apodera de mi cuerpo. Debo tener toda la cara roja, pero delante de él ya no me importa. Nunca he visto a un chico así de… apetecible. Y creo que podría acostumbrarme a verle de esa forma. Ya no es su cuerpo, es todo él. 
 
    –Genial, entonces voy a darme una ducha y me uniré a vosotros, si no os importa. 
 
    Una ducha. Mi mente vuelve a jugarme una mala pasada al pensar que lo está haciendo todo para provocarme, pero no puede ser ese el motivo. 
 
    –Claro, únete. Esperaremos a que te duches y… te vistas –contesta Cratón, mirándole el torso desnudo sin disimulo. 
 
    –Fantástico.  
 
    Antes de darse la vuelta hacia la puerta me vuelve a mirar y me guiña un ojo sin que Cratón pueda verle, acompañándolo con una sonrisa que consigue derretirme. Cuando sale por la puerta siento un vacío monumental y vuelvo a caer en la cruda realidad. 
 
  

 
   
    CAMBIO DE PLANES 
 
      
 
    Estamos todos sentados a la mesa cuando Asher decide hacer acto de presencia. Giro la cabeza rápida e involuntariamente cuando escucho sus pasos entrando al salón y de nuevo unas oleadas de electricidad cruzan por todo mi cuerpo. Va vestido todo de negro y la camiseta se le ajusta en los brazos marcando cada músculo. Madre mía, si hasta puedo oler desde mi sitio el aroma que desprende su piel después de la ducha.  
 
    Parece ser que nadie más se ha fijado en él porque vuelve a guiñarme un ojo con descaro mientras yo le miro fijamente como una tonta. 
 
    Rápidamente vuelvo a girar la cabeza hasta poner la atención sobre la mesa, aunque sin atender la conversación entre Cratón y mi familia. Sé que hablan de mí desde que nos sentamos, pero intento ignorarlo. 
 
    –Ya estamos todos –dice Eliana cuando Asher se sienta en la silla que tengo justo delante. 
 
    Levanto disimuladamente la cabeza y le veo observándome con una sonrisa ladeada, como si todo esto fuese un juego y no mi penosa vida. 
 
    –Y dime, Valeria, ¿sabes en qué trabajarás? –me pregunta Cratón nuevamente desde el asiento de mi izquierda mientras Micah sirve la comida en todos los platos. 
 
    –No, todavía sigo pensándolo. 
 
    –Donde yo vivo hay muchos trabajos para elegir y siendo un nuevo miembro de nuestra familia tendrás la suerte de elegir uno de los grandes. 
 
    –Genial –susurro desganada. 
 
    Jugueteo con el tenedor en la comida sin levantar la mirada pero, justo cuando levanto la cabeza para coger el vaso de agua vitaminada, Asher me devuelve la mirada desde delante. Por su forma de mirarme parece que está sintiendo que tenga que estar pasando por esta situación, pero no quiero dar pena a nadie y mucho menos a él. 
 
    Continuamos comiendo con la repelente voz de Cratón contando miles de batallitas de su familia hasta que Eliana se levanta de la silla dispuesta a ir a por el postre. 
 
    –Espera –digo alzando la voz y consiguiendo miradas extrañadas por parte de todos–. Iré yo a por el postre. 
 
    –Te acompaño –dice Asher, levantándose de su silla al mismo tiempo que yo y saliendo detrás de mí. 
 
    Llegamos a la cocina en un silencio intenso y me apoyo en la encimera mientras él abre la nevera para sacar algo de fruta para el postre. Desde mi perspectiva puedo ver a la perfección como se contraen los músculos de su espalda por culpa de la maldita camiseta ajustada que lleva. Inevitablemente me mordisqueo el labio y me permito este momento de placer mental. Tal vez Asher sea mi mejor recuerdo cuando esté viviendo con Cratón. 
 
    –¿Te encuentras bien? 
 
    Su voz me despierta del embobamiento que tenía y aparto los ojos de su perfecto culo para ponerlos sobre sus ojos, que me miran por encima del hombro sin siquiera girar el cuerpo hacia mí. 
 
    Una vez más mi cara se tiñe de rojo y me pregunto si habrá notado que le estaba mirando con demasiado descaro. 
 
    –¿Qu–qué? –le pregunto con la voz entrecortada. 
 
    –Preguntaba si te encuentras bien. No pareces muy decidida a dar este paso con Cratón. 
 
    –Bueno, no es lo que yo he elegido, eso seguro. 
 
    El silencio vuelve a reinar en la cocina, aunque esta vez no es tan incómodo. 
 
    –Por cierto, sí considero que soy tu amigo –suelta sin venir a cuento. 
 
    –¿Alguna vez has tenido un amigo? ¿Uno de verdad? –le pregunto, siguiéndole con la mirada hasta que se coloca frente a mí. 
 
    –No. 
 
    –Yo tampoco. 
 
    Y es verdad. 
 
    –Me gusta hablar contigo y hacerte sonreír. Nunca había visto a nadie hacerlo y tú… 
 
    –¿Sí? –le insto para que continúe. 
 
    Su silencio  dura apenas unos segundos, pero se me hace interminable. Se acerca lentamente hacia mí y coloca una mano a cada lado de mi cuerpo, sobre la encimera. 
 
    –Tú tienes la mejor sonrisa del mundo. 
 
    El corazón salta dentro de mi pecho. Puedo sentir la atracción de siempre multiplicada por mil, la misma que me lleva a querer terminar con el espacio que hay entre nosotros y tocarle como jamás he hecho con nadie. 
 
    Pero, como siempre, el momento se ve truncado por el destino. 
 
    –¿Tenéis el postre ya, chicos? –grita Eliana desde el pasillo. 
 
    Asher se aparta de mí de mala gana y coge la bandeja con fruta que había preparado hace un momento. Salgo tras él de camino al salón y juro que intento calmar los malditos sonidos de mi corazón. 
 
    Ambos nos sentamos de nuevo en nuestras sillas y comenzamos con el postre. El hambre sigue sin aparecer por mi estómago, pero de todas formas cojo una pieza de fruta y me la llevo a la boca. 
 
    –Valeria, les he contado a Micah y a Eliana que quiero agilizar nuestro compromiso lo más rápido posible, así que será estupendo llevarte a tu futura casa antes de lo esperado. 
 
    –¿Cómo? –grito, atragantándome por el susto. 
 
    Toso y bebo agua hasta recuperar el aliento y miro las caras de Eliana y Micah con gesto de arrepentimiento. O eso parece. 
 
    –No puede hacer eso –le digo a Micah sin poder evitar el tono angustioso de mi voz. 
 
    –Lo mejor sería que la dejases adaptarse poco a poco a tu estilo de vida, ¿no crees? –le pregunta Micah a Cratón, pero éste niega con la cabeza sin dejar de comer fruta. 
 
    –No. Quiero que venga conmigo cuanto antes y así será. 
 
    De repente me veo envuelta en una discusión entre lo que sería mejor para mí y lo que no y siento que voy a explotar en cualquier momento. Asher no aparta su mirada de mí, pero esta vez parece cabreado con la situación, como si le afectase a él directamente lo que me está pasando. 
 
    Sin aguantarlo más exploto. 
 
    –¡Basta! –grito, levantándome de la mesa con un movimiento brusco. 
 
    Cratón me mira con el rostro impasible, pero la mirada de mi familia parece asustada por mi descontrol. 
 
    –Estoy harta de que todos manejéis mi vida. ¿Acaso a vosotros os dijeron lo que teníais que hacer? –les pregunto a Micah y Eliana, pero ellos continúan callados–. Pues conmigo ocurre igual. Puedo rechazar a un pretendiente si ya he elegido a otro y ya os dije que me quedaría con Clitarco. Esto ha sido una estupidez, así que dejad ya de jugar con mi vida como si no valiese nada y fijaos en la vuestra. 
 
    –Me dijisteis que había entrado en razón –es lo único que se le ocurre comentar a Cratón. 
 
    –¿Clitarco? –escucho decir a Asher en voz baja, apartando por primera vez su mirada de mí. 
 
    –No sabe lo que dice, tienes que darla tiempo –contesta Eliana con voz neutral. 
 
    –Si no te importa, Cratón, me gustaría que te marchases de mi casa para poder hacer mi plan de vida con Clitarco. 
 
    Sé que no es lo que quiero en mi vida, pero con Clitarco podré seguir estando junto a mi familia y, para qué negarlo, también junto a Asher. Cratón me quiere alejar de todo lo que conozco de una forma brutal y no puedo consentirlo. 
 
    –No tengo por qué seguir aguantando estas sandeces –suelta Cratón de pronto, levantándose de su asiento bruscamente y alejándose hacia la puerta del salón. 
 
    –Espera –grita Eliana–. Ella no sabe nada de cómo funcionan estas cosas, Cratón. Deja que hablemos con ella y lo resolveremos. Micah, salid afuera, tengo que hablar con él a solas –ordena Eliana. 
 
    Micah sujeta mi brazo y me arrastra con él fuera del salón, al jardín trasero, dejando a Eliana y a Cratón hablando a solas. Asher nos sigue con el paso acelerado, pero no entiendo por qué. 
 
    –Esto no va así, Valeria. A Clitarco le rechazaste tú misma y le han descartado, ya nunca podrás estar con él. ¿Qué te ha pasado para aceptarlo ahora? 
 
    –Está claro –suelta Asher con la mandíbula apretada. 
 
    –¿El qué? –grito desesperada–, ¿qué se supone que está claro?  
 
    Asher me mira con gesto enfadado y, sin contestar, se marcha de nuevo a casa. Micah me mira fijamente a los ojos, aunque ahora parece más calmado.  
 
    –¿Piensas decirme lo que ha pasado con Cratón o seguirás escondiéndome la verdad? –suelta sin más, dejándome anonadada. 
 
    Entonces me doy cuenta de que debo ser sincera por el bien de todos. Asiento lentamente a la vez que cojo aire fresco y pienso en cómo actuará ante lo que tengo que contarle. 
 
    –Cuando me llevó de paseo… –empiezo a decir–, me contó que quería llevarme al Centro Médico para comprobar que mi sangre es antigua. ¡Está loco! No pienso hacer eso, Micah. ¡Es mi vida! 
 
    –Está bien, esto es lo que haremos... 
 
    –¡Micah! –la voz de Eliana hace que Micah deje de hablar y entre corriendo a casa.  
 
    Me siento en la roca de siempre, alejada de todos ellos, hasta que Micah vuelve a salir y viene hasta donde yo estoy. 
 
    –Valeria, Cratón quiere que hagamos nosotros la prueba de sangre por ti, pero después quiere tus pruebas. Tenemos que irnos con él, pero no tardaremos mucho en volver. No pasará nada.  
 
    –¿Qué? –grito asustada. Todo esto es por mi culpa, ¿pero qué demonios le pasa a ese loco? 
 
    –Tranquilízate, no tardaremos. Debemos ir o su familia hará que nos quiten nuestros trabajos y nuestra casa. Es una familia muy importante y puede hacer lo que quiera. Siento haberte metido en este lío, Valeria. Ahora tienes que quedarte con Asher, dile que te haga una prueba falsa sin que nadie lo sepa, ¿de acuerdo? Todo estará bien. 
 
    –No, Micah. Le pediré disculpas y me haré esas pruebas, pero por favor no os vayáis –le suplico. Las lágrimas se agolpan en mis ojos involuntariamente y me los rasco para ocultarlo. 
 
    –Todo estará bien, Valeria. Estaremos bien –Micah acaricia mi mejilla por primera vez y las lágrimas salen disparadas sin poder evitarlo. 
 
    Rápidamente me abalanzo sobre él y le abrazo con fuerza, esperando que todo esto sea un mal sueño y no se vaya de mi lado. Pero me separa y se va, y yo me quedo en el jardín llorando desconsoladamente. 
 
      
 
      
 
    No sé cuánto rato llevo sentada en el suelo llorando, pero es hora de levantarme y entrar en casa. Necesito ver con mis propios ojos que ellos ya no están dentro y tengo que hablar cuanto antes con Asher. 
 
    Entro en casa y voy hasta su habitación, donde llamo un par de veces antes de que me abra. Su figura se alza sobre mí en cuanto abre la puerta y siento que ahora mismo nada está bien entre los dos. 
 
    –¿Qué? –pregunta seco. 
 
    –Cratón se ha llevado a Micah y a Eliana con él para hacerles pruebas, Asher. 
 
    –¿Qué? –pregunta extrañado.  
 
    –Es algo difícil de explicar. Cratón quiere una prueba de mi sangre y se los llevó a ellos. Micah dijo que volverían pronto y que debías ayudarme. 
 
    –¿Por qué no se lo pides a Clitarco? A lo mejor le gusta saber lo que piensas de él. 
 
    –¿Qué? Esto no va con Clitarco. Tienes que hacerme las pruebas para dárselas a Cratón y... 
 
    –¿Esto no va con él? Dime algo, Valeria, ¿desde cuándo tenías claro que querías estar con él? ¿Me mentiste? 
 
    –¡No! Ya basta, Asher. ¿Qué te pasa? Esto es importante, tienes que hacerme unas pruebas de sangre. 
 
    –Yo no tengo que hacerte nada –contesta bastante enfadado.  
 
    Ya no aguanto más su actitud confusa, así que me doy la vuelta y salgo de casa corriendo hasta llegar a mi árbol preferido. Me siento a los pies del majestuoso tronco mientras lloro y acaricio mi colgante para tranquilizarme. Nunca me habría imaginado que todo esto podría pasarme y haber arrastrado a mi familia con Cratón cuando la que debería de estar allí soy yo. 
 
    Paso más tiempo sentada admirando mi colgante, con los ojos rojos de tanto llorar, cuando una sombra se alza sobre mi cuerpo y levanto la cabeza. 
 
    –Siento lo de antes, Val –susurra Asher cuando se agacha hasta mí, quedando su cuerpo frente al mío. Me ha llamado Val, nadie me había acortado nunca el nombre y en él suena increíblemente bien–. ¿Quieres volver a casa conmigo?  
 
    –La verdad es que no, prefiero quedarme aquí sola un rato más. 
 
    –Está bien, te dejaré tranquila si es lo que quieres. Yo solo quería pedirte perdón, ni siquiera sé qué demonios me pasó en ese momento por la cabeza para hablarte así. 
 
    Asiento poco convencida y sin ganas de hablar, mirando fijamente la hierba bajo mis pies. 
 
    –Nos vemos después, supongo. 
 
    Su tono de voz tampoco es el mismo de siempre y me pregunto si él también se siente mal como me pasa a mí. Por sus palabras me temo que así es, pero no estoy de humor para hablar con él ahora que mi familia ha tenido que irse con Cratón por mi culpa. 
 
    Todo es culpa mía. Ahora entiendo por qué tenían ganas de buscarme pareja… 
 
    Después de lamentarme un rato más por mis acciones, decido levantarme y regresar a casa. Solamente me queda esperar a que Micah y Eliana lleguen cuanto antes y sepan perdonarme.  
 
    Cuando llego la casa está vacía y siento que se me cae el mundo encima. Entro en el comedor y veo que la mesa sigue como la dejamos después de comer, así que salgo y avanzo hacia la cocina. Cuando estoy a punto de entrar algo al fondo del pasillo llama mi atención, unos ruidos que salen de la habitación de Asher, para ser más exactos. 
 
    Es entonces cuando recuerdo que Micah me pidió unas pruebas de sangre y me aterra pensar que no volverán hasta que Asher me las haga. 
 
    Camino más rápido hasta su habitación para volver a insistir en hacerme las pruebas y, cuando estoy a punto de entrar, él se adelanta y nos chocamos en el marco de la puerta. 
 
    –Ay...  
 
    –¡Valeria! Lo siento, ni siquiera sabía que habías llegado. 
 
    Pone una de sus manos sobre mis hombros comprobando que esté bien, con la cara torcida por la preocupación. 
 
    –Tranquilo, ha sido mi culpa. Lo siento.  
 
    Aparto la mirada de sus ojos para evitar que me atrapen de nuevo dejándome embobada y desvío la vista hacia la maleta que tiene justo al lado. 
 
    –¿Te… te ibas a algún sitio? 
 
    –¿Qué? –dice nervioso mientras sigue la trayectoria de mi mirada y vuelve a ponerla sobre mí–. Ah, eso… Bueno… He pensado en ir a buscar a Micah y a Eliana y explicar a la familia de Cratón que todo ha sido un error. 
 
    –¿Hablas en serio? ¿Y… y pensabas largarte de aquí sin decirme nada? Guau… –susurro enfadada e incrédula. 
 
    Me doy la vuelta dolida y camino hacia mi habitación, pero él es más rápido y me coge por el brazo consiguiendo que pare. Intento forcejear con él, pero no sirve, así que me quedo quieta mirándole con cara de pocos amigos y viendo cómo su cara intenta mostrarse también dolida. 
 
    –Iba a esperar a que vinieses para irme, de verdad. No pensaba dejarte sola sin que supieses adónde me había ido. 
 
    –Pues parece totalmente lo contrario. 
 
    Asher resopla como si estuviese harto de aguantarme y me cruzo de brazos ante él mientras se frota los ojos. 
 
    –Iré contigo. 
 
    –No –contesta sin pensárselo dos veces y resoplando una vez más. 
 
    –¿Cómo qué no? Claro que sí. Ellos son mi familia y si no fuese por mí nada de esto habría pasado. Cratón me quiere a mí. Si tú vas solo, será en vano. 
 
    –Me da igual lo que digas, Valeria. No irás a ningún sitio. 
 
    –¿Pero por qué? –grito frustrada. 
 
    –Porque no es un sitio para ti y tu familia me mataría si te llevase conmigo. Tú tienes que quedarte aquí y esperar a que lleguemos. Si viene alguien no le dejes entrar, sea quien sea, ¿de acuerdo? 
 
    –¿Estás loco? –suelto, intentando entender algo de lo que está pasando ahora mismo–. Si no me llevas contigo, iré sola. Además, Micah dijo que quería la muestra de mi sangre, así que me será más fácil llegar a un acuerdo con él. 
 
    –No, no y no. No me hagas enfadar, Valeria, o te dejaré encerrada en esta maldita casa hasta que lleguemos. 
 
    –Está bien, vete. Llamaré a Clitarco y conseguiré que me lleve a casa de Cratón. Puedo arreglármelas sola. 
 
    –Por favor, es imposible que seas así de... de… 
 
    –¿De qué? ¿De diferente, de sentimental, de rara? Puedes decir lo que quieras, tranquilo. 
 
    Asher pone las manos sobre su pelo en un gesto de frustración y se da la vuelta sin dejar de gruñir algo en voz baja. Yo, sin embargo, me doy de nuevo la vuelta y le dejo solo en el pasillo. Entro en mi habitación, cierro la puerta de un portazo y me siento a los pies de la cama con las rodillas contra el pecho, como siempre. 
 
    Puede que me haya envalentonado mucho sin pensar demasiado las cosas. Ni siquiera sé cómo llegar a casa de Cratón… Y, de todas formas, Clitarco jamás me llevaría a ningún sitio después de lo mal que terminó nuestra cita. 
 
    De pronto escucho el sonido de una puerta cerrándose con fuerza y me doy cuenta de que me acabo de quedar sola. Asher se irá ahora y yo no puedo hacer nada más. Me he vuelto a quedar sola. Vacía… 
 
    Me abrazo más las piernas y meto la cabeza entre ellas, pensando en lo que puedo hacer hasta que lleguen, aunque no tengo ni idea de cómo puedo ser de ayuda. No sé conducir, aunque Asher se habrá llevado el coche, ni conozco a nadie que pueda ayudarme. Tampoco sé la contraseña para entrar al Centro de Investigación, aunque tampoco sé que haría allí dentro. 
 
    El sueño comienza a aparecer y cada vez estoy más decidida a rendirme y esperar a que lleguen, pero de repente mi puerta se abre con fuerza y me sobresalto. El corazón me late deprisa, temeroso de que alguien de la familia de Cratón haya venido a por mí, pero la sorpresa es aún mayor. Asher me mira con el ceño fruncido y una mano sobre el pomo de la puerta. 
 
    –Está bien, vendrás conmigo, pero harás lo que yo te diga. ¿De acuerdo? 
 
    

  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  

 
   
    RECUERDO OLVIDADO 
 
      
 
    Cada vez que me despierto hago lo mismo, apenas hablo con alguien y solo en algunas ocasiones salgo a hacer algo de ejercicio o ayudo a los vecinos con sus plantas. 
 
    Mis familiares se mantienen en sus rutinas de trabajar y descansar y apenas les veo. Cada vez me siento más sola, pero estoy aprendiendo a no mostrarlo. Sólo contesto con frases cortas y con seriedad, así no habrá charlas de Eliana de por qué tengo que mantenerme seria, ni malas caras por parte de Micah. 
 
    Así que cuando me despierto me quedo tumbada en la cama, sin mover ni un músculo, y sueño despierta sobre lo que estarán haciendo en el Centro de Investigación. 
 
    Cuando no aguanto más las ganas de ir al baño me levanto rápidamente y corro hacia allí, pero de repente la cabeza me da vueltas y veo que la habitación comienza a moverse. Miro hacia todos lados sin saber qué pasa hasta que cierro los ojos con fuerza y caigo con un golpe seco sobre el suelo, haciendo que quede todo en silencio y en paz. 
 
      
 
      
 
    –Valeria, despierta –escucho que dice alguien, consiguiendo que abra los ojos. 
 
    Hago un par de intentos antes de abrirlos del todo e intento enfocar quién está sentado a mi lado en el suelo. 
 
    –¿Qué ha podido pasar? –escucho preguntar a Eliana desde la puerta de mi habitación. 
 
    Micah comienza a tocarme por detrás de la cabeza, entre el pelo, hasta que llega a una zona que me hace sobresaltarme por el dolor. 
 
    –Duele –le digo sin fuerzas mientras me aparto un poco de su tacto. 
 
    –Se ha dado un golpe en la cabeza, por eso ha perdido el conocimiento –le dice a Eliana sin mirarla, pero levantándose del suelo–. Parece que te has caído, ¿eh? 
 
    Micah extiende sus manos hacia mí y las cojo para que me ayude a levantar, pero todavía siento que todo da vueltas. Tropiezo un poco hacia atrás, pero él me coge con fuerza y me lleva hasta la cama para tumbarme. 
 
    –¿Te has estado tomando las vitaminas? –me pregunta. 
 
    Me encojo de hombros y me tapo los ojos con las manos. 
 
    –Está pálida, así que ya tienes la respuesta –dice Eliana antes de irse de la habitación. 
 
    –No es nada grave, tranquila. Pero tienes que tomarte las vitaminas si no quieres que vuelva a pasar esto, ¿de acuerdo? 
 
    Asiento con la cabeza y me destapo la cara cuando escucho llegar a Eliana. Me acerca un vaso con las vitaminas y me lo tomo sin muchas ganas ni fuerzas para coger el vaso. 
 
    –Lo siento –susurro. 
 
    –Está bien, no pasa nada. Pero no las olvides y quédate tumbada un poco antes de levantarte, ¿vale? Y cuando lo hagas intenta no hacerlo rápido. 
 
    Asiento de nuevo y miro a Micah mientras le devuelvo el vaso. Él lo coge y salen ambos de la habitación sin decir nada más. 
 
    Me acomodo un poco más en la cama y me quedo dormida casi al instante. 
 
      
 
      
 
    Despierto por culpa del dolor de vejiga, pero sin sentir mareos ni dolor de cabeza. Esas vitaminas parecen mágicas. 
 
    Me levanto con cuidado de la cama y voy al baño. Cuando termino de hacer pis me meto en la ducha y siento que me voy desperezando poco a poco. 
 
    Cuando termino me pongo un peto corto de color negro y me peino el pelo frente al espejo. Me miro durante un rato, fijamente, hasta que cojo un coletero y me hago una coleta alta antes de salir del baño. 
 
    Salgo de la habitación hacia la cocina, pero antes de entrar me fijo en que la puerta principal está abierta y camino hacia allí. Imagino que Micah o Eliana estarán fuera haciendo algo o se les habrá olvidado cerrarla. 
 
    Con la idea de cerrarla me acerco hacia allí, pero la voz de Micah hace que salga fuera y me encuentre con él y una pareja que jamás había visto. 
 
    –Hola –les saludo cuando me miran los tres. 
 
    Micah hace una mueca con la boca, como si estuviese incómodo de verme ahí, y se echa un poco hacia atrás. 
 
    –Valeria, estos son nuestros nuevos vecinos –me dice sin mirarme. 
 
    –Encantada –les digo sin emoción. 
 
    Ambos me miran en silencio y parece que no saben qué decir, así que Micah habla de nuevo para romper el silencio incómodo. 
 
    –En fin, supongo que nos veremos por aquí. 
 
    –Claro –contesta ella con una voz de pito que hace que de repente me entren muchas ganas de reírme–, cualquier cosa pueden venir a nuestro hogar. 
 
    Agacho la cabeza y aprieto los labios hasta que puedo controlar la risa y les miro de nuevo. 
 
    –¿Dónde vivirán? 
 
    –Justo delante –dice ella de nuevo, pero esta vez no puedo evitar soltar una carcajada. 
 
    Ahora los tres me miran extrañados y no consigo despedirme porque entro en casa avergonzada, sabiendo que Micah me regañará en cuanto me vea. 
 
    Entro en mi habitación de nuevo, cierro la puerta y me pego a la ventana sin que me vean. Cuando escucho nuestra puerta principal cerrarse y a ellos alejarse, salto la ventana y me escapo con cuidado lejos de los hogares.  
 
    Corro hacia la hierba del final y no paro hasta que llego al gran árbol al que siempre me gusta venir. 
 
    Me apoyo sobre el tronco y comienzo a reírme, recordando la voz de esa mujer. 
 
    Para mi asombro al levantar la cabeza me encuentro con una chica mirándome en silencio. Su pelo está perfectamente peinado, liso y largo, sin coleteros por ningún lado. 
 
    Avergonzada toso un par de veces, intentando disimular mi risa, y me levanto. 
 
    –Hola. 
 
    –Hola –contesta ella, sin moverse ni un ápice del sitio. 
 
    Me muevo incómoda en el sitio hasta que decido que a lo mejor ella iba a venir aquí a estar sola y la estoy interrumpiendo, así que agacho la cabeza y comienzo a caminar hacia ella para pasar por su lado e irme como si nada. 
 
    –Espera –dice justo cuando la paso–. ¿Podemos hablar? 
 
    Me giro para mirarla y asiento con torpeza. 
 
    –Claro. Si se trata sobre este lugar no te preocupes, no volveré a venir. Es que hacía mucho tiempo que no venía y no sé por qué… 
 
    –¿Qué dices? –me corta. 
 
    –¿No quieres hablar sobre eso? 
 
    Ella me mantiene la mirada hasta que me incomoda y bajo la mirada a mis pies. Sin decir nada, se sienta apoyando su espalda en el tronco del árbol y me mira. 
 
    –¿Qué te pasa, Valeria? 
 
    Al escuchar mi nombre de sus labios levanto la cabeza y la miro, todavía más extrañada. Me acerco un poco a ella con las manos entrelazadas. 
 
    –¿Nos conocemos? 
 
    –No tienes que disimular, aquí nadie nos verá. Sé que todo cambió por culpa de mi familia, pero pensé que nos daría igual a las dos. 
 
    –¿A qué te refieres? 
 
    –Te esperé aquí cada vez que me despertaba, como siempre, pero nunca volviste. 
 
    –Cre-creo que te estás confundiendo de persona.  
 
    –¿Lo dices de coña? –pregunta como si la hubiese ofendido. 
 
    La miro sin decir nada y me acomodo despacio sobre la hierba, pero con bastante distancia entre las dos. 
 
    –¿Quién eres? 
 
    Ella abre la boca cuando termino la pregunta y entrecierra los ojos, como si mis palabras la hubiesen hecho daño. Rápidamente se levanta y comienza a caminar de un lado a otro, sin mirarme. 
 
    –Fueron ellos los que no quisieron vernos juntas, pero de ahí a hacer como que no me conoces… Eso es muy retorcido. 
 
    La miro sin saber muy bien qué decir porque no logro entenderla. 
 
    –Dime una cosa –dice mientras se pone de cuclillas muy cerca de mí–, ¿no quieres formar una familia conmigo? 
 
    –No te entiendo –contesto, incómoda. 
 
    –Si haces como que no me conoces sólo por eso puedes decírmelo, pero no hagas como si no me conocieses porque podríamos ser amigas como antes. 
 
    –De verdad, creo que te estás equivocando –insisto. 
 
    –Te han hecho algo –susurra sin dejar de mirarme a los ojos–. Es imposible que te hayas olvidado de mí. Tu familia te ha hecho algo, un experimento o algo así. 
 
    –Eso no es verdad –contesto algo enfadada. 
 
    –Valeria, soy Ehud. Hemos sido amigas desde pequeñas, tienes que recordarlo. Íbamos juntas a visitar a la señora Phio. 
 
    –Phio –repito cuando un rostro cruza mi mente tan rápido que no consigo retenerlo. 
 
    –Muchas veces te acompañaba a verla y nos contabas historias que te inventabas. Hasta que se la llevaron y nos quedamos solas y comenzamos a tener este sitio como nuestro sitio favorito. 
 
    La miro angustiada por no poder recordar eso que dice, pero hay algo en el tono de su voz que me hace pensar que no está mintiendo. 
 
    –Es imposible que fuésemos amigas y te haya olvidado –susurro asustada mientras miro a los lados. 
 
    –Te han hecho algo, tienes que creerme. A mí mi familia me castigó sin poder salir contigo, pero en cuanto te vi por la ventana corriendo hacia aquí no me lo pensé y vine a verte. Pero –dice con una voz distinta, como dolorida–, no contaba con que no te acordarías de mí. 
 
    La miro fijamente y sin pensarlo pongo mi mano sobre la suya. Cierro los ojos y veo que algo muy dentro de mi mente, como un recuerdo que no consigo sacar.  
 
    Ehud pasa la otra mano por mi mejilla, acariciándome, y me viene un recuerdo de ella haciendo eso mismo en una casa donde también hay una señora mayor. La señora Phio. 
 
    Abro los ojos, ahora llorosos, y la abrazo con fuerza. Algo en mí la reconoce, así que la creo. Siento la conexión entre nosotras. 
 
    –No sé qué ha podido pasar, pero me gustaría ver a la señora Phio. A lo mejor así, entre las dos, vuelvo a recordar lo que pasó. 
 
    Ehud agacha la cabeza, apartando la mano de mi mejilla, y se apoya en el tronco del árbol. 
 
    –Ella ya no está, su vida terminó. No podemos hacer nada por ella. 
 
    Cuando dice eso siento que otro recuerdo intenta salir de mi mente pero no lo consigue. 
 
    De repente, un grito a lo lejos hace que nos sobresaltemos. Alguien está gritando el nombre de ella y cada vez se acerca más. 
 
    –Tengo que irme, no quiero que nos vean juntas.  
 
    –Pero…, tenemos que hablar de muchas cosas. 
 
    –Lo sé –dice mientras se levanta del suelo y mira hacia los hogares–. Tengo que irme. Por cierto, siento que hayan ocupado la casa de la señora Phio esa familia. ¡Escóndete! Nos veremos pronto. 
 
    Me escondo de inmediato detrás del árbol y miro un poco, disimuladamente, como Ehud llega hasta una mujer y se alejan juntas hacia los hogares. 
 
    ¿Por qué habrá sentido que la nueva familia viva en ese hogar? Como si me importase quién viene y quién va. 
 
    Cuando veo que no hay nadie alrededor salgo de mi escondite y vuelvo a casa lo más rápido posible. 
 
    Al llegar a mi hogar entro y voy hacia el salón, donde me encuentro con Eliana, Micah y los vecinos nuevos. El hombre lleva una cesta llena de flores entre las manos. 
 
    –Ella es su hija, entonces –dice él. 
 
    –Sí, Valeria Brittle. Es una niña muy buena y tranquila –dice Eliana, aunque siento que todo eso es mentira. 
 
    –Nos conocimos antes –contesto casi a la vez. 
 
    –Les hemos invitado para darles una cesta de bienvenida –aclara Micah. 
 
    –Y ya nos vamos, tenemos muchas cosas que hacer –contesta de nuevo él. 
 
    El resto asiente y se levantan de los sofás. 
 
    Sin decir nada, pasan por mi lado los vecinos y salen de nuestra casa. Micah y Eliana, sin embargo, me miran en silencio. 
 
    –Parecen simpáticos –digo para cortar el silencio. 
 
    –Así es –contesta Micah–. Y tienen una casa muy bonita. Por fin tenemos vecinos frente a nuestro hogar. 
 
    Ambos se adelantan para salir por la puerta, pero antes de que lo hagan se me ocurre algo. 
 
    –Sí, desde que Phio se fue era muy deprimente ver ese hogar solitario y sin flores. 
 
    Ambos se giran hacia mí y se miran asustados, o eso parece.  
 
    –¿Qué dices, Valeria? No conocemos a ninguna mujer con ese nombre. 
 
    –Valeria, ¿recuerdas a Phio? –dice Micah justo a la vez que Eliana hablaba. 
 
    –Es verdad, entonces. ¿Qué me habéis hecho? Me habéis hecho un experimento, ¿verdad? Me lo ha dicho Ehud. 
 
    Eliana mira a Micah con mala cara y sale del salón sin decir nada más. 
 
    –Todo lo que hacemos es por tu bien –dice Micah con mucha calma. Pero por dentro siento todo lo contrario. 
 
    Siento como una puñalada por su parte, como si las venas me ardiesen por dentro, como si me faltase el aire. 
 
    Sin darme cuenta, Eliana se coloca a mi lado y me pone un cubre bocas, haciendo que caiga al suelo de inmediato mientras todo comienza a ponerse negro. 
 
    –Vamos, hay que bajarla. 
 
    –Maldita sea, otra vez. Esto no vamos a poder sostenerlo, Micah. Deberíamos parar. 
 
    –¡No! –grita frustrado–, solo un poco más. Ya casi lo tenemos. 
 
      
 
      
 
    Despierto un poco, aunque todo me da vueltas, y siento que estoy teniendo micro sueños. 
 
    Escucho a Eliana pedirme que me trague algo. Siento la garganta húmeda por un líquido que acaba de pasar por ella. Siento un pinchazo en el brazo. Escucho a Micah decir algo de trece años y de Phio. Pero mi mente no aguanta más y me dejo caer en un largo sueño.

  

 
  
   LA PARADA 
 
      
 
    Después de recoger algo de ropa limpia, mientras Asher preparaba algo de comida para el viaje, nos metimos en el coche y nos pusimos de camino a casa de Cratón. No sé cómo se habrá enterado Asher de dónde vive, pero es inevitable fijarse en un aparato pequeño con una luz que parpadea y a la cual parece que estamos siguiendo. Supuse que nos lleva hacia Cratón, pero evité las preguntas para que Asher no se sintiese más incómodo. Durante el trayecto terminé quedándome dormida, vencida por tanto estrés, hasta que su voz consigue que me despierte poco a poco. 
 
    –Maldito buscador… 
 
    Termino de abrir los ojos para darme cuenta de que estamos aparcados alrededor de un campo, sin coches ni gente a la vista. Me remuevo en el asiento, dolorida por la postura en la que me quedé dormida, y veo a Asher con el aparato pequeño sin la luz que parpadeaba entre las manos. 
 
    –Hola –saludo a la vez que bostezo. 
 
    Asher gira la cabeza hacia mí sorprendido de escuchar mi voz y veo como su cuerpo se relaja al instante.  
 
    –¿Has descansado bien? 
 
    –Sí, aunque me duele un poco el cuello. 
 
    –En eso puedo ayudarte. Mi familia trabajaba en el campo y a veces tenía que calmar los dolores que sentían por estar de pie o agachados. Gírate. 
 
    Hago lo que me dice, colocándome de cara a la puerta del coche, e inmediatamente me pongo tensa al notar sus manos sobre mi cuello. Comienza a moverlas con lentitud pero con fuerza sobre la zona que me duele y empiezo a sentir como mi cuerpo se va relajando, llegando incluso a cerrar los ojos. 
 
    –¿Mejor? –susurra cerca de mi cuello, haciendo que mi piel se erice de inmediato. 
 
    –Sí, mucho mejor. Seguro que tu familia estaría encantada contigo. 
 
    –Bueno, tampoco tenía mucho que hacer… 
 
    –Te entiendo.  
 
    Cuando Asher termina de calmar mi dolor me giro hacia él de nuevo, algo avergonzada, y observo como vuelve a coger el pequeño aparato de antes. 
 
    –¿Por qué estamos parados en medio del campo?  
 
    –Porque supuestamente era un atajo, pero el maldito buscador se ha roto. 
 
    Sale del coche con el aparato sujeto y se sienta en el capó, pasándose la mano que tiene libre por el pelo. Abro la puerta del coche y le imito, colocándome junto a él sobre el capó. 
 
    –¿Eso se llama buscador? 
 
    –Sí. Perdóname, ni siquiera te he explicado lo que es. Sirve para llevarnos al lugar que elijamos con tan solo seguir la luz que parpadea, pero hace un rato se paró en mitad de este campo y no sé qué demonios le ha pasado. Si al menos hubiese alguien para ayudarnos… 
 
    –¿Y cómo sabe el buscador adónde queremos ir? 
 
    –Bueno, respecto a eso… Tuve que buscar la dirección de Cratón en el Centro de Investigación. 
 
    –Oh… ¿Y está lejos? 
 
    –Sí, pero por suerte ya llevamos casi medio camino. 
 
    –¿Tanto dormí? –pregunto avergonzada por haberle dejado solo durante la mitad del camino–. Seguro que estás cansado, deberías dormir un poco antes de seguir. 
 
    –No podemos quedarnos aquí en mitad de la nada, pero tampoco sé hacia dónde ir. 
 
    –¿Y por qué no seguimos recto hasta que encontremos a alguien? Es mejor que quedarnos aquí, ¿no? 
 
    Asher se queda callado, pensativo, y caigo en la cuenta de que a lo mejor he hablado más de lo que debería. Tal vez debería quedarme callada y dejarle pensar con tranquilidad. Con ese pensamiento me levanto del capó y camino de vuelta al coche para dejarle a solas, pero su voz hace que me quede quieta. 
 
    –Tienes razón, haremos eso –dice, levantándose también del capó y caminando hacia su asiento–. Esperemos que haya alguien cerca. 
 
    De pronto su sonrisa, esa que tan pocas veces me deja ver, aparece completa para mí y me quedo inmóvil. El corazón me late con fuerza e intento volver a respirar con normalidad, aunque me cuesta demasiado. Estoy segura de que la culpa de que yo esté así es la enfermedad de Limerence, pero ni siquiera sé cómo evitarlo. 
 
    –¿Te encuentras bien? 
 
    La voz de Asher me saca de mis pensamientos y le miro de nuevo, ahora apoyado en el techo del coche sin dejar de mirarme. 
 
    –Sí, vámonos. 
 
    Entro de nuevo en el coche y él hace lo mismo. Nos ponemos en marcha otra vez en línea recta. 
 
    Mientras la hierba y los árboles nos acompañan, nosotros hablamos de cosas sencillas. Él me habla un poco más de su familia y me doy cuenta de lo iguales que son a la mía, aunque también me fijo en que él es diferente al resto, como yo. Eso me gusta y me aterra, pero no se lo hago saber. 
 
    Al final dejamos atrás el color verde que nos rodeaba por todos lados y llegamos a una zona con casas y trabajos. El corazón se me acelera un poco por la emoción de encontrarme tan lejos de casa y ver, por fin, cosas diferentes a las que estaba acostumbrada. 
 
    –Mira –dice de repente Asher, sacándome de mis pensamientos–, ¿ves esa cúpula blanca que hay tras esas casas? 
 
    Sigo la señal de su mano, a nuestra izquierda, y veo de lo que me habla. Detrás de dos casas idénticas se encuentra una cúpula pequeña de cristal, rosada por el reflejo del cielo. 
 
    –Sí. ¿La conoces? 
 
    –Sí, ya sé dónde estamos, aunque sigo sin saber cómo seguir el camino hacia Cratón. El caso es que cuando decidí trabajar para el Centro de Investigación vine primero a conocer esa cúpula. 
 
    Continúo con la vista puesta sobre la cúpula y se me pasa por la mente la imagen de Asher frente a ella sin nadie a su lado. 
 
    Sin poder evitarlo abro la boca y dejo que mi curiosidad salga a la luz. 
 
    –¿Por qué? No parece muy interesante una pequeña cúpula en medio de estas casas. 
 
    Asher sonríe levemente ante mi comentario y me sonrojo sin querer. 
 
    –A veces las cosas más grandes son las que, a simple vista, parecen pequeñas –suelta, parando el coche junto a una casa. 
 
    Le miro sin entender nada de lo que dice ni por qué estamos aquí parados, pero antes de que pueda abrir la boca él se me adelanta. 
 
    –Ese fue el antiguo Centro de Investigación –aclara a la vez que se gira en su asiento y me mira sin parpadear. Yo, sin embargo, me quedo boquiabierta–. Por fuera sólo se ve la cúpula, pero realmente está todo el Centro bajo tierra. Los antiguos investigadores decidieron hacerlo así para no entorpecer la belleza del lugar. 
 
    –Guau… –contesto asombrada sin dejar de imaginar todo lo que tendremos bajo nuestros pies. 
 
    Cuando me quiero dar cuenta cierro la boca de golpe y veo que Asher sigue mirándome fijamente. 
 
    –¿Qué? –suelto avergonzada. 
 
    –Nada. 
 
    –¿Y por qué me miras así? 
 
    –Porque todavía no me he acostumbrado a tu forma de ser. 
 
    El corazón se me encoje al escuchar esas palabras y me siento enferma. 
 
    –Soy como el resto del mundo, no sé a qué te refieres –contesto un poco molesta, devolviendo la mirada a la cúpula. 
 
    –No creo que sea algo malo ser diferente. 
 
    –¿Podemos dejar el tema? –suelto todavía con más dureza. 
 
    Asher aparta sus ojos de mí por fin y me siento vacía sin saber por qué. Necesito encontrar a mi familia cuanto antes y pedirles que me ayuden. Tengo que contarles que sé que estoy enferma y que me ayuden a que me deje de doler el corazón cada vez que miro a Asher o cada vez que siento la necesidad de tocarle. Cada vez es más difícil estar junto a él. 
 
    Nos quedamos en silencio dentro del coche hasta que se me hace eterno y decido mirarle por el rabillo del ojo. Está mirando al cielo y puedo ver cómo la luz se refleja en sus ojos, uno azul y otro verde, haciendo que se vean más bonitos todavía. 
 
    –Creo que sé adónde podemos ir –dice de pronto–. Cuando estuve aquí me quedé a descansar en casa de una familia que conoce a la mía. Podemos probar suerte, si quieres. A lo mejor tienen herramientas para reparar el buscador y podré descansar un poco antes de continuar el viaje. 
 
    –Vale. Deberías descansar, así que lo veo perfecto –contesto más animada. 
 
    –Vale –susurra, poniendo de nuevo el coche en marcha. 
 
    Recorremos la zona pasando entre las casas sin llegar a diferenciarlas. Si no fuese por los árboles pensaría que estamos dando vueltas en círculo. Me apoyo en el hueco de la ventana inexistente y contemplo las vistas de las familias que viven aquí e intento imaginarme sus vidas. ¿Serán igual de aburridas que la mía? Apostaría cualquier cosa a que sí. 
 
    –Ya hemos llegado –escucho decir a Asher, sacándome de mis pensamientos. 
 
    Para de nuevo el coche frente a una casa que consigo diferenciar por el árbol rojo que tiene en la entrada y que ningún vecino tiene. 
 
    –Guau –susurro a la vez que salgo del coche–. Nunca había visto un Seitom de cerca. 
 
    Me acerco al Seitom rojo, alto y robusto que nos da la bienvenida y acaricio su tronco aterciopelado. Es increíble lo majestuoso que puede llegar a ser. 
 
    –No es muy común verlos por aquí, pero el oficio de ellos es el campo y consiguieron traer un Seitom con ellos desde muy lejos. 
 
    Me doy la vuelta hacia Asher y me sobresalto al ver que le tengo tan cerca. Levanto la cabeza para mirarle bien a los ojos e intento imaginármelo antes de que entrase en nuestras vidas; observando con curiosidad el pequeño árbol rojo que tenemos a nuestro lado.                                                                                                                                                                           
 
    –¿Y si no están en casa? –pregunto después de un largo rato en silencio. 
 
    –En ese caso tendremos que esperar a que lleguen. 
 
    –Entonces vamos a comprobarlo. 
 
    Camino delante de él con decisión y llego a la puerta blanca que sé con seguridad que estará abierta por dentro, como todas las demás casas. Las únicas que se supone que deben estar cerradas son los trabajos grandes, como los centros médicos o de investigación. 
 
    En cuanto llego a la puerta me paro y miro hacia atrás, fijándome en que Asher está a mi espalda. Pasa su brazo por delante de mi cara y llama a la puerta una sola vez con el puño cerrado. De repente su aroma me envuelve, dulce y fresco, y rápidamente me obligo a quitarme ese pensamiento de la cabeza. 
 
    –Parece que no hay nadie aquí. ¿Te apetece dar un paseo o prefieres sentarte en el césped? 
 
    –El césped está bien. 
 
    Le sigo hasta llegar bajo el Seitom y me uno a él en el césped recién cortado. Todo el aire huele a ese aroma fresco tan característico. Me apoyo en el árbol con los ojos cerrados y su brazo pegado al mío. 
 
    –¿Puedo preguntarte algo? 
 
    –Claro –contesta en voz baja, seguramente por la relajación del momento. 
 
    –¿Tu familia vive cerca de aquí? 
 
    –No mucho. 
 
    Siento que se remueve en el sitio, rozando todavía más mi brazo, y abro los ojos para mirarle con disimulo. 
 
    –¿No piensas en ellos? ¿En volver a tu antigua vida o verlos? 
 
    –La verdad es que no. Ahora mi vida está junto a tu familia, trabajando en el Centro de Investigación. Fue mi elección y eso significa que ahora estoy mejor que antes. 
 
    –Ya, pero dejaste atrás a tu familia y tal vez no los volverás a ver. ¿No te sientes mal por ello? 
 
    –No –contesta con tranquilidad y sin pensárselo dos veces–. Sé que tú piensas de otra forma, pero estoy seguro de que cuando llegue el momento de que elijas te acostumbrarás a tu nueva vida. 
 
    –Tal vez te quedes tú con mi habitación cuando yo me vaya. La tuya es muy pequeña. 
 
    Jugueteo con la hierba entre los dedos, acariciándola, y pienso en el dolor que siento en el pecho de solo pensar en dejar atrás mi vida. De alejarme de mi familia y de Asher. No sé por qué, pero me duele pensar en que no volveré a verlos más cuando me vaya. 
 
    –Tu cara ha cambiado –suelta de pronto–. ¿Estás bien? 
 
    Cuando levanto la cabeza veo que me observa sin ningún descaro y siento de nuevo ese calor familiar recorriendo mi rostro. 
 
    –S–sí, todo bien. 
 
    –¿Sabes qué? No quiero quedarme tu habitación, me gusta tal como está. A lo mejor podré imaginarme que sigues allí, encerrada porque te has enfadado con todos nosotros y no quieres ni vernos. 
 
    Suelto una risita tímida y siento cosquillas en el estómago por lo que acaba de decir.  
 
    –Me gusta cuando haces eso –susurra. 
 
    –¿Cuándo hago el qué? 
 
    Por desgracia su voz se apaga en el momento que alguien grita su nombre, haciendo que giremos las cabezas hacia la izquierda. 
 
    –¿Asher? 
 
    Una familia compuesta por una mujer, un hombre y una chica joven se acercan a nosotros con las caras serias e inexpresivas que tanto nos caracterizan. Asher se levanta con agilidad y yo le sigo, aunque con un poco más de torpeza. 
 
    –¿A qué debemos tu visita? –pregunta el hombre de pelo largo y estatura imponente. 
 
    Los tres se ven demasiado bien pese a que habrán estado trabajando bastante en el campo. Los tres tienen el mismo color de pelo y los ojos, verde y azul, de un color demasiado oscuro. Cuando llegan a nosotros me siento pequeña y horrible comparada con ellos, así que agradezco quedar en un segundo plano. 
 
    –El buscador que llevaba en el coche se nos estropeó cerca de aquí y pensé en que tal vez podríais ayudarnos. Solamente necesitamos alguna herramienta para arreglarlo y descansar un poco. 
 
    –Claro que sí, todo lo que necesitéis. 
 
    –Muchas gracias, será algo rápido. Por cierto, ella es Valeria, mi acompañante. Val, ellos son Mihai, Cofelia y Briseida. 
 
    Sonrío encantada por la amabilidad de acogernos en su casa, pero nadie me devuelve la sonrisa y la retiro lo más rápido que puedo. Ahora todos me miran fijamente y me muevo incómoda hacia Asher en un intento de esconderme de todos. 
 
    –¿Es tu pareja? –pregunta la chica joven, Briseida. 
 
    –Oh, no. Ella es la descendiente de la familia que me acogió en el Centro de Investigación. 
 
    Eso me ha dolido un poco, 
 
    –Pasemos dentro y comeremos algo antes de irnos todos a descansar. 
 
    Todos comienzan a andar hacia la casa y yo les sigo desde atrás del todo, justo detrás de Asher y Briseida que caminan juntos hablando de cosas que ni siquiera quiero escuchar. Pero no puedo evitar fijarme en la buena pareja que hacen, los dos tan perfectos e iguales. Tan perfectos que me dan arcadas. 
 
    –¿Tienes hambre? –dice de pronto Asher cuando entramos en la casa, girando la cara hacia mí. 
 
    Vaya, si se acuerda que estoy aquí. Qué sorpresa… 
 
    –No. 
 
    –Deberías comer algo antes de descansar. 
 
    –Pues no tengo hambre, no voy a comer. 
 
    Nuestra pequeña discusión hace que pase por alto la casa en la que acabamos de entrar, así que giro la cara para darle a entender que la conversación ha finalizado y le echo un vistazo. Todo es de color verde claro, como uno de los ojos de Asher o la hierba en la que estábamos sentados, y perfectamente limpio. Hay plantas colgadas de la pared y del techo, y algunas colocadas en el suelo. Todas ellas de colores verdes totalmente diferentes.  
 
    Sigo a la familia y a Asher hacia una sala grande donde se encuentra la cocina y veo como Mihai comienza a sacar agua vitaminada y comida preparada para todos.  
 
    En el centro de la sala hay una gran mesa de cristal, más grande que la que tenemos en casa nosotros, y solo cuatro sillas alrededor. 
 
    Con disimulo me acerco a Cofelia mientras observo a Asher y Briseida hablando junto a la mesa, en una conversación de lo más animada. 
 
    –Muchas gracias por dejar que nos quedemos. 
 
    Cofelia gira un poco la cabeza para mirarme por el rabillo del ojo y asiente ligeramente a modo de respuesta. 
 
    –¿E–el cuarto de baño, por favor? 
 
    –Al fondo del pasillo hay unas escaleras que bajan a la planta inferior. Cuando estés abajo, la puerta de la derecha es el cuarto de baño, la de la izquierda será vuestra habitación. 
 
    –Vale, gracias –susurro. 
 
    Salgo de la cocina sintiéndome totalmente invisible ante todos y me aguanto las ganas de llorar. No debería sentirme así. Lo único que conseguiré con esto será darles a todos más motivos para mirarme como si fuese un bicho raro. 
 
    Llego al fondo del pasillo sin ningún problema y bajo las pocas escaleras que llevan a la planta inferior. En cuanto llego al descansillo de abajo una luz se enciende automáticamente y veo las dos puertas de las que me había hablado Cofelia. Abro la del cuarto de baño y otra luz se vuelve a encender sola, dejando al descubierto un precioso baño bien cuidado y con un par de plantas junto al lavamanos.  
 
    Todo es de color blanco y verde, bastante relajante para el ambiente que respiro en esta casa. 
 
    Abro el grifo del agua fría y me mojo la cara para tranquilizarme un poco, pero no da muy buen resultado. Me miro en el espejo que hay junto a la puerta y me hago más pequeña con solo pensar en el aspecto que estoy dando, tan diferente a ellos y al resto del mundo. 
 
    Me atuso un poco el pelo y me aliso el vestido rosa como puedo. Todavía sigo llevando la misma ropa con la que tuve que recibir a Cratón y daría lo que fuese por cambiarme. Menos mal que antes de salir de casa cogimos algo de ropa limpia. 
 
    Cuando termino en el baño subo de nuevo las escaleras y regreso a la cocina con muy pocas ganas. Al entrar por la puerta veo que hay otra silla puesta en la mesa y a todos ellos comiendo mientras hablan tranquilamente. El estómago se me encoge más de lo que ya estaba y camino despacio hacia ellos. 
 
    Asher es el primero en girarse para mirarme y el único que no ha tocado la comida. Briseida, sentada justo a su lado, levanta un momento la mirada de su plato para mirarme, pero rápidamente la devuelve a la comida. 
 
    –¿Estás bien? Siéntate y come algo –me dice Asher a la vez que se levanta de su silla. 
 
    –No me encuentro muy bien. Tal vez sea por el viaje. 
 
    –Comer te sentará bien –dice de pronto Mihai–. Además, esa comida no podemos tirarla, así que tendrás que comer. 
 
    Incómoda, me siento en la silla junto a Asher y comienzo a comer lo que sea esto que llaman comida.  
 
    –Que susto me diste cuando te vi con ella –suelta de pronto Briseida como si yo no estuviese justo al lado–. Pensé que ya habías encontrado a alguien. 
 
    –¿Tan raro sería? –suelto sin pensar, arrepintiéndome de mis palabras al momento. Menos mal que quería pasar desapercibida… 
 
    –No. Realmente lo raro es que todavía no haya encontrado a nadie. Cuando nos conocimos le ofrecí formar una familia conmigo si no encontrábamos a nadie ninguno de los dos y espero que siga en pie. 
 
    –¿Todavía te acuerdas de eso? Pasó hace bastante. 
 
    –Jamás podría olvidarme de algo así. 
 
    Guau, ahora sí que voy a vomitar. 
 
    –Con permiso –susurro justo antes de marcharme corriendo hacia el cuarto de baño. Llego justo a tiempo para arrodillarme en el suelo y vomitar toda la asquerosa comida que nos han dado. 
 
    Cuando echo todo tiro de la cadena, me aclaro la boca con enjuague de menta fresca y me siento en el frío suelo con la cabeza entre las piernas y los ojos llenos de lágrimas, aunque no sé si son por el esfuerzo de vomitar o por culpa de Briseida y Asher. 
 
    –¿Val? –susurra alguien desde el otro lado de la puerta. 
 
    No contesto porque sé que es él y ahora mismo solo quiero que me deje tranquila y sola. 
 
    –Voy a entrar si no me contestas. 
 
    Pero me da igual, lo único que quiero es quedarme aquí sentada con el estómago más tranquilo y el silencio del baño. Por desgracia Asher cumple con su palabra y entra sin ningún pudor. 
 
    –Maldita sea, Valeria –gruñe cuando me ve. Se coloca de rodillas frente a mí y me levanta la cara sin ningún esfuerzo por culpa de mis pocas fuerzas–. Estás pálida. 
 
    Cierro los ojos con fuerza para evitar su intensa mirada y siento las lágrimas resbalando por mis mejillas, mojándome las pestañas. Asher me coge en brazos levantándome del suelo con un solo movimiento y dejo caer mi cabeza sobre su pecho. Escucho cómo cierra y abre puertas y de pronto siento la comodidad de una cama.  
 
    Al abrir los ojos me doy cuenta de que estoy en la habitación que hay justo delante del baño. La única luz es la que entra del pasillo, pero cuando Asher cierra la puerta todo queda a oscuras. 
 
    Se ha ido. Es lo que quería, ¿no?  
 
    Gimo a causa del dolor que me causa y me sujeto con fuerza el estómago. Me duele mucho, pero también me duele el corazón. No voy a salir de esta, la enfermedad está avanzando con mucha fuerza. No voy a poder despedirme de mi familia ni de Asher. 
 
    De repente una tenue luz se enciende junto a la cama y ahogo un grito. Elevo la mirada y veo a Asher junto a la cama, mirándome por debajo de esas enormes pestañas. 
 
    –Pensaba que te habías ido –susurro. 
 
    –No voy a dejarte sola y mucho menos en estas circunstancias. Además, parece que la única habitación libre es esta y tenemos que descansar juntos. 
 
    –Ah… 
 
    –Tranquila, me quedaré pegado a este lado para no molestarte. 
 
    Asher se tumba donde dijo, a varios centímetros de mí, pero no consigo dormir con él ahí. Me duele su presencia después de escuchar a Briseida hablar de ellos dos juntos.  
 
    –No quiero estar aquí –susurro sin saber muy bien si estará despierto o dormido. Lo único que alcanzo a ver es su espalda. 
 
    –Lo sé, Val –gira su cuerpo al completo hasta que quedamos uno frente al otro–. Estás conmigo. No te voy a dejar sola. Arreglaré el buscador lo más rápido posible y nos iremos de aquí. 
 
    –¿No te gustaría quedarte aquí con ellos? 
 
    –No. 
 
    –Parece que sí. 
 
    –Pues siento decirte que estás equivocada. No sé qué se te pasará por la cabeza, pero estoy seguro de que te estás equivocando. 
 
    Respiro hondo intentando calmar el dolor que sigo sintiendo y me voy quedando dormida sintiendo su respiración cada vez más calmada sobre mi cuerpo. No está tan cerca como otras veces, pero me siento tranquila por fin. Los dolores van remitiendo gracias a que comienzo a entrar en un profundo sueño. Tan profundo como su mirada.

  

 
  
   EL LAGO 
 
      
 
    Una pesadilla con Cratón hace que me despierte de golpe, sudorosa y malhumorada. Me siento rápidamente en la cama intentando recuperar la respiración y giro la cabeza hacia la izquierda. El cuerpo de Asher descansa boca abajo, con la cabeza hacia mí y uno de sus brazos sobre mi cintura. El calor sube por completo hasta mi cara y me paso las manos por el pelo para tranquilizarme.  
 
    No sé cuánto tiempo habré dormido, pero parece que ha sido poco. Me tumbo de nuevo hacia atrás, sintiendo un hormigueo donde la mano de Asher descansa sobre mi piel, y sé que no podré volverme a dormir en estas circunstancias. Al menos ya no me encuentro mal como antes. 
 
    Con cuidado retiro el brazo de Asher y consigo levantarme de la cama. Avanzo con cuidado por la habitación iluminada por una única luz tenue y salgo de la habitación sin hacer ruido. 
 
    Toda la casa está en silencio, así que con cuidado recorro el pasillo hasta la puerta principal y salgo afuera. Algunos vecinos se pasean sin fijarse en mí y no puedo negar que se me haga extraño.  
 
    Me siento empapada en sudor y tensa, así que decido ir a pasear cerca de la casa para no perderme. Cuando comienzo a andar veo que justo después de la casa en la que estamos hay un lago pequeño y rosado, así que se me ocurre la mejor idea que podría tener.  
 
    El lago está un poco escondido, rodeado de árboles preciosos, así que después de cerciorarme que no hay nadie cerca me quito el vestido y me meto al agua tibia. Suelto el aire lentamente sintiendo como mi cuerpo se va relajando. Avanzo un poco hacia dentro hasta que el agua me cubre hasta los hombros y meto la cabeza dentro. Me siento libre, tranquila y feliz después de todo por lo que he pasado últimamente. Incluso me siento como una niña aquí dentro, pues fue la única vez que me metí en un lago. 
 
    Recuerdo que a Eliana no le hizo ninguna gracia ver a su descendiente metida con la ropa limpia en un lago donde todos podían verme. Ya era suficiente con aguantar que todos me mirasen por mi aspecto como para que encima me hiciese notar más, pero no me importó. Me sentí libre y feliz, y me dio igual que me estuviesen mirando todos. 
 
    Micah tuvo que meterse al lago para sacarme y comencé a reírme a gritos, lo que agravó más la situación que estábamos viviendo. Después tuvieron que explicarme que no era normal meterse en los lagos donde habitan otro tipo de animales, pero yo me sentí parte de algo más grande y no quise hacerles caso por mucho que les diese la razón. Nunca más volvimos a pasar por algún lago. 
 
    Con cuidado comienzo a relajarme sobre el agua y termino flotando con los ojos cerrados y la mente desconectada de todo y todos. No sé si alguien se habrá despertado o será demasiado pronto. No sé qué estará pasando con mi familia y con Cratón. Solo pienso en mí. 
 
    Es tanta la relajación que tengo que no me doy cuenta de que hay alguien en la orilla mirándome. Solo cuando una piedrecita cae al agua cerca de mí me doy cuenta de que no estoy sola. 
 
    –Oh no… –susurro al ver a Asher mirándome fijamente con seriedad. Pensará que estoy peor de lo que pensaba y que soy repugnante por meterme al agua. 
 
    –¿Está buena el agua? –pregunta cuando estoy más cerca de él, donde no tiene la necesidad de gritar porque puedo escucharle perfectamente. 
 
    –Sí, pero no sé por qué me he metido. Sé que no está bien. 
 
    –Relájate, no te he dicho nada. Solo te preguntaba por la temperatura del agua. Se te veía muy cómoda. 
 
    Conforme voy avanzando me fijo en su cara y veo como le cambia el rostro completamente sin saber por qué. Sus ojos se posan sobre mis hombros y me doy cuenta de que lo único que llevo puesto son unas bragas porque dejé el vestido sobre la hierba de fuera. Sofoco un grito y vuelvo a meterme dentro del agua, aunque lo único que se me veía eran los hombros desnudos. 
 
    –¡Mira hacia otro lado o no podré salir! –grito nerviosa y avergonzada a la vez que le doy la espalda para que no me vea la cara.  
 
    Cierro los ojos con fuerza y solo escucho el silencio. Seguramente se habrá ido para darme intimidad, pero sigo estando igual de nerviosa. Cuando me doy la vuelta para cerciorarme se me abre la boca sin darme cuenta al ver que Asher acaba de meterse al agua sin pantalones ni camiseta.  
 
    «Deja de mirarlo», me digo a mí misma una y otra vez, pero es imposible. 
 
    –Nunca me había metido en un lago –dice como si nada antes de meter la cabeza bajo el agua. 
 
    Cuando sale me sobresalto porque está más cerca que antes y me cubro el pecho con los brazos, aunque no pueda ver nada. 
 
    –¿Y por qué te has metido entonces? ¿No lo ves… raro? 
 
    –No te voy a engañar, se me hace bastante raro, pero ahora te entiendo. El agua está increíble y tiene algo que te hace sentir… 
 
    –¿Libre?  
 
    Levanta la mirada hasta mis ojos cuando termino su frase y siento como me taladran sus perfectos ojos.  
 
    –¿Te gusta sentirte así? –pregunta con curiosidad. 
 
    –No, yo solo… pensaba que ibas a decir eso.  
 
    –¿En serio? 
 
    Agacho la cabeza para apartar la mirada de él y deseo con todas mis ganas salir de aquí cuanto antes. 
 
    –¿Sabes? Creo que te gusta sentirte libre y por eso entras en este lago, pero también es verdad que has acertado al terminar mi frase porque a mí también me gusta. Que no haya visto a nadie meterse en un lago no quiere decir que esté mal, solo que el resto del mundo no disfruta de las pequeñas cosas que tú sí puedes ver. 
 
    –Yo no puedo ver nada diferente al resto. Simplemente se me fue la cabeza. 
 
    –No soy tu enemigo, Val. No tienes por qué mentirme. Ni siquiera lo consigues, así que deja de luchar contra mí y contra ti misma. 
 
    Cuando termina de hablar le tengo justo al lado, pero sigo sin poder levantar la cara para mirarle. La vergüenza sigue haciéndose cargo de toda la situación. 
 
    –Te queda muy bien el pelo mojado –susurra. 
 
    «Por favor, cuerpo, hazme caso y quédate quieto.» 
 
    –Gracias. 
 
    De nuevo vuelve a meterse bajo el agua y le pido al cielo que no pueda verme nada por debajo. Me siento expuesta al completo, pese a tener el pecho cubierto por mis brazos. Cuando sale se echa el pelo hacia atrás y se me cae el alma a los pies al verlo tan increíblemente sexy. Con su pecho perfecto mojado y el brillo de sus ojos más llamativo que nunca. Sin embargo, siento un cambio en su cara mientras me mira que no sabría definir. 
 
    –Val, debería decirte algo. 
 
    –¿El qué? 
 
    Asher se acerca un poco más a mí hasta quedar a pocos centímetros de mi cuerpo y se me hace imposible alzar la mirada para mirarle a los ojos. De hecho, estoy segura de que puede escuchar los latidos de mi corazón. 
 
    Sin más sube su mano hasta mi mejilla y me acaricia con dulzura haciendo que cierre los ojos ante el contacto. Me muero por saber qué es lo que tiene que decirme, pero justo ese pensamiento es el que hace que me despierte del atontamiento que tengo. Esta es la enfermedad de Limerence, no soy yo. 
 
    –No me hagas esto, por favor –susurro, poniendo mis manos sobre su pecho desnudo. 
 
    Sé que si él bajase la mirada podría verme desnuda, pero no lo hace. Confío tanto en él que sé que no lo hará. 
 
    –¿Hacerte el qué? 
 
    –Tengo Limerence, Asher. Tal vez no sepas lo que es, pero… 
 
    –Claro que sé lo que es –dice sin dejar que termine de hablar. Claro, es tan obvio que lo sepa… seguramente a eso se refería cuando hablamos y me dijo que yo podía tener sentimientos. Seguramente se dio cuenta de que estaba enferma. 
 
    Agacho de nuevo la cabeza y él me la levanta hacia sus ojos con cuidado. 
 
    –No estás enferma, Valeria. No tienes ninguna enfermedad. ¿Quién te ha dicho que tienes Limerence? Eso es algo que tenían algunos antepasados nuestros, no tú. 
 
    Unas lágrimas consiguen resbalar por mis mejillas y cierro los ojos para evitar su mirada. 
 
    –¿Entonces por qué crees que lloro? Nadie más lo hace. Nadie se ríe, sonríe o se enfada. Nadie se mete en un lago donde habitan algunos animales. Nadie siente dolor en el pecho o el estómago. 
 
    –Eso no es verdad –susurra, bajando su mano por mi mejilla hasta detrás del cuello, acercándome lentamente a él. 
 
    –Tú sabes que es verdad lo que digo. Lo has sabido desde que me viste por primera vez. En estos momentos tengo tantos sentimientos que ni siquiera sé cuál es el que predomina. Es una locura. 
 
    –Entonces yo también estoy enfermo –gruñe justo antes de pegar sus labios a mi mejilla y hacer que un sonido brote de mi garganta.  
 
    Cierro los ojos involuntariamente a la vez que siento un enorme cosquilleo subiendo desde los pies hasta la cabeza, pasando por todas las partes sensibles de mi cuerpo. Sin saber por qué, humedezco mis labios con la lengua y me concentro en todo lo que Asher me está haciendo sentir. 
 
    Lentamente acerca sus labios a los míos y los siento suaves y húmedos. Los míos tiemblan por la necesidad de que termine con esta tortura y los pegue del todo a los míos. Sin aguantar más paso mis manos temblorosas por su cuello y él baja las manos hacia mi cintura, alzándome sobre su cuerpo. Nuestros labios siguen sin juntarse del todo, pero nuestros cuerpos hablan por sí solos. Las respiraciones se mezclan más agitadas que nunca y por un momento le creo en lo que me dijo de que él también está enfermo. No puede ser real lo intensa que es nuestra conexión. 
 
    Mi pecho se pega al suyo y escucho cómo gime involuntariamente. Solo por escucharle así haría lo que fuese. Sin esperar más, pego despacio mis labios a los suyos y siento la necesidad de ir más allá. Algo me dice que con eso no basta. Abro un poco los labios y busco su lengua, pero cuando la encuentro exploto de placer y necesito más. Mucho más. Las manos de Asher se familiarizan con mi cuerpo mientras los dos gemimos metidos en el agua. 
 
    Aire. Necesito recuperar el aliento. Pero no quiero parar, quiero llegar más allá aunque no sepa cómo. 
 
    –Val, tengo que contarte algo –susurra cuando nos separamos para tomar un poco de aire–. Necesitas saber que no estás enferma. 
 
    –¿Cómo que no?  
 
    –Verás, tú… 
 
    De pronto una voz lejana le interrumpe y deshace la burbuja en la que nos habíamos metido. La voz de Mihai llamando a Asher cada vez se hace más clara, como si estuviese más cerca, y corremos hasta la orilla antes de que llegue y nos encuentre dentro del lago.  
 
    –Espera aquí, iré a entretenerle para que no te vea. 
 
    Rápidamente sale del agua y corre hacia su ropa. Se pone los pantalones y lleva la camiseta en la mano mientras corre hacia la voz de Mihai. 
 
    Espero hasta que estoy más tranquila y me cercioro de que nadie puede verme saliendo del lago. Los árboles de alrededor ya se encargan de mantener esto escondido, pero aun así no me fío mucho. Cuando estoy segura de que nadie me ve, salgo del lago y me pongo rápidamente el vestido, pero me quedo ahí tumbada en el césped con la respiración entrecortada y los labios todavía hinchados por el beso con Asher. 
 
    No sé qué nos ha pasado, pero estoy segura de que no ha sido nada bueno. Ahora ni siquiera sé cómo mirarle a la cara, tal vez él esté pensando lo mismo que yo. ¿Y qué quería decirme con que no estoy enferma? Si no fuese porque Mihai nos interrumpió ya sabría lo que quería decir con eso. Maldita sea. 
 
    Cuando tengo el pelo un poco más seco me levanto del césped y camino nerviosa hacia la casa en la que nos han acogido. Al llegar me encuentro con Asher y Briseida al lado del coche mirando algo de dentro y me hierve la sangre. Mihai está cuidando unas plantas que tienen frente a la casa y Cofelia debe estar dentro.  
 
    –Mira, ahí está –escucho decir a Briseida por encima del capó, mirando hacia mi dirección.  
 
    A su lado se coloca Asher y me miran los dos fijamente. 
 
    –¿Dónde estabas? He tenido que ayudar a Asher con vuestro buscador, ¿sabes? 
 
    Miro a los dos sin saber qué decir y me acerco al coche lentamente con sus miradas todavía clavadas en mí. 
 
    –¿También saliste a correr? –me pregunta Asher, clavándome la mirada para que siga la mentira. 
 
    –S–sí. ¿Cómo va el buscador?  
 
    Asher rodea el coche con algunas herramientas en la mano y se dirige hacia mí con naturalidad, sin saber que por dentro estoy en llamas. 
 
    –Está casi terminado, solamente le faltan unos arreglos. ¿Tienes hambre? 
 
    Sus ojos me taladran con intensidad y me sorprende que nadie note nuestra conexión. Todo lo que dice parece tener segundas intenciones, aunque seguramente que no sea así. 
 
    –¿Tú vas a comer? 
 
    –Todavía no. Me pidió Briseida que la acompañase hasta la cúpula antes de irme porque antes solíamos ir hasta allí para dar un paseo y hablar de nuestras vidas y no pude negárselo. Puede llegar a ser muy pesada –dice en voz baja para que ella no nos escuche. 
 
    –¿Y vais a ir solos? 
 
    –Sí, pero no tardaremos mucho. Solo será un paseo corto. 
 
    –¿Y qué se supone que haré yo con Mihai y Cofelia?  
 
    Algo dentro de mí se enciende y no es precisamente algo bueno. No me gusta la idea de que haya dicho que ella es muy pesada, que vayan a pasear a solas y que esté completamente entregada a él. Ya dejó claro que quería formar una familia con él y no parece que vaya a dejar las cosas estar tan fácilmente. 
 
    –No tardaré mucho, Val.  
 
    –Oh, por favor, qué absurdo es todo esto. Pasadlo bien. 
 
    Me doy la vuelta justo cuando Briseida llega hasta nosotros y no se me pasa por alto el vestido rojo que lleva puesto, demasiado corto y perfecto para hacer que Asher y cualquier hombre se fije en ella. Camino rápido hasta Mihai e intento olvidarme de ellos, pero me es imposible. 
 
    –Hola Mihai, ¿puedo usar la ducha antes de comer? 
 
    –Hola Valeria. Sí, ya veo que tú también saliste a correr como Asher. Cofelia dejará tu comida en la cocina para cuando salgas del baño. 
 
    –Gracias, de verdad.  
 
    Antes de entrar en la casa miro por encima del hombro y veo a Asher apoyado en el coche mirándome mientras Briseida le habla de algo que ni siquiera está escuchando. 
 
    Entro por fin en la casa con el corazón encogido y paso de largo sin saludar a Cofelia, más que nada porque ella no querrá ni verme. Entro en la habitación y veo que nuestra maleta está sobre la cama. Saco algo de ropa limpia y entro en el baño. 
 
    Debajo de la ducha dejo que corran las lágrimas que me han estado sofocando y paro cuando no puedo más. Al terminar me seco bien el cuerpo y me pongo unas bragas, unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes sencilla. Con todos los vestidos que tengo no me apetece ponerme ninguno. Y menos después de ver a Briseida con ese vestido espectacular. 
 
    Me seco un poco el pelo y guardo el resto de la ropa en la maleta. Subo hacia la cocina y por suerte no hay nadie, así que me acerco a la comida que Cofelia me ha dejado sobre la mesa y hago un esfuerzo por comerme todo, ya que anoche no fui muy amable marchándome con el plato casi lleno y encima vomitarlo todo. 
 
    Cuando termino recojo todo para dejarlo limpio y salgo de la cocina hacia la puerta de la entrada, pero la voz de Cofelia hace que me pare. Su voz sale de una de las habitaciones que hay a lo largo del pasillo, pero lo que hace que me quede quieta es el hecho de haber escuchado mi nombre. 
 
    –Tiene algo raro esa chica. Fíjate en su pelo y en sus acciones. 
 
    –No empieces, Cofelia –dice la voz de Mihai con dureza. 
 
    –Tú también pensaste lo mismo cuando la vimos, no hagas como si nada. No quiero volver a pasar por todo eso. 
 
    –Ya basta. 
 
    –Es la descendiente de los trabajadores del Centro de Investigación, sabes lo que eso significa. A los antiguos investigadores les pasó lo mismo con su descendiente y ya ni siquiera salen de su casa. ¿Cómo era el nombre de la chica? ¿Uxia? 
 
    –He dicho que basta. Se irán dentro de poco, así que aguántate las ganas de abrir la boca y fastidiarles todo. Nosotros no tenemos que involucrarnos en nada de eso, así que se acabó la conversación. Iré a ver si Valeria necesita algo. 
 
    –Valeria. Hasta el nombre me da escalofríos. 
 
    Cuando escucho los pasos de Mihai acercándose corro con cuidado hasta la puerta de la entrada y salgo afuera. Y corro hasta que no sé siquiera dónde me encuentro. Los pulmones me arden por falta de aire, pero ya no tengo más lágrimas que derramar. 
 
    ¿A qué se referían con todo lo que estaban hablando? ¿Acaso soy tan rara que no debería haber existido por alguna razón? Necesito respuestas y espero saber dónde encontrarlas. 
 
  

 
   
    UXIA 
 
      
 
    –Perdón, ¿sabrían decirme por dónde se va hacia la cúpula? –le pregunto a una familia bastante mayor. 
 
    La pareja me mira con curiosidad, seguramente intentando adivinar si es buena idea hablar conmigo o no. No parecen muy cómodos al verme, pero no me importa. Estoy bastante acostumbrada. 
 
    –Cruza todos estos árboles hasta el que tiene el pico más afilado y gira a la derecha. Allí verás perfectamente la cúpula –dice el hombre mayor con cara de pocos amigos. 
 
    –Muchas gracias. 
 
    Camino intentando parecer tranquila para no llamar la atención de la pareja y tardo un poco en llegar al árbol del que me habían hablado. Al girar a la derecha ya puedo ver la cúpula, que por suerte está cerca, y cuando giro la esquina comienzo a correr de nuevo por la hierba suave y verde. 
 
    Cuando estoy cerca de la cúpula comienzo a caminar despacio por si acaso Asher y Briseida andan cerca. Lo último que quiero ahora es encontrármelos. 
 
    Me coloco detrás de unos árboles justo al lado de la cúpula blanca, pintada perfectamente como si siguiese utilizándose, y observo todas las casas de alrededor. En alguna de ellas debe vivir la familia de la que hablaron antes Mihai y Cofelia. Por mucho que me fije nada parece fuera de lugar, así que avanzo un poco y tropiezo con algo que hay en el suelo. Por suerte no me caigo, pero al darme la vuelta veo que lo que hay en el suelo es un matojo de hierba alrededor de una piedra. Eso hace que me fije bien en la casa que tengo al lado. Parece igual que al resto, pero las plantas no están igual de cuidadas que el resto y da la sensación de que los que viven aquí no salen al jardín, como dijo Cofelia.  
 
    Temerosa, cruzo la hierba poco cuidada y llego hasta la puerta blanca. Justo cuando levanto la mano para llamar la puerta se abre y me sobresalto. 
 
    –¿Qué quieres? –dice una voz rajada al otro lado de la puerta. 
 
    –Ho–hola, soy Valeria. Me preguntaba si podría hablar con el antiguo encargado del Centro de Investigación. 
 
    –No. 
 
    –Oh… ¿y sabe dónde puedo encontrarlo? No querría molestarla más, pero necesito encontrarles. 
 
    –¿Para qué? Nadie quiere encontrar a esa familia. 
 
    –Bueno, yo sí. Si pudiese ayudarme… 
 
    De pronto la puerta se abre del todo y un olor dulce llega hasta mí. Tras la puerta aparece una mujer mayor con el pelo totalmente recogido en un moño y un vestido marrón largo. 
 
    –Pasa, hablaremos dentro.  
 
    La hago caso y comienza a entrar en la casa, fijándome en que mira fuera varias veces para cerciorarse de que nadie nos haya visto. 
 
    –Adelante, ponte cómoda. No tengo muchas visitas, pero puedo ofrecerte jugo vitaminado si quieres. 
 
    Paso al salón que señala y me siento en una de las sillas que hay alrededor de una mesa verde. Todo está en perfecto estado y hay varias fotos, pero no consigo verlas bien. 
 
    –No, gracias. Solo pasaba por aquí por si alguien pudiese decirme dónde vive la familia que llevaba el centro antes. Mi familia es la nueva encargada de ese trabajo y me parecía buena idea conocer a la antigua –miento. 
 
    –¿De dónde eres? –pregunta, sentándose en la silla que tengo justo delante. 
 
    –Bueno, vivo un poco lejos de aquí, si es a lo que se refiere. 
 
    Su mirada se vuelve curiosa como la del resto del mundo, pero esta vez me siento más incómoda que otras veces. Será por lo raro que es todo. 
 
    –Esto es fantástico. 
 
    –¿He dicho algo raro? 
 
    –No. Eso es lo mejor de todo.  
 
    –Ah… ¿podría entonces decirme dónde puedo encontrar a la familia de la que le hablo? No querría molestarla más. 
 
    –Esa familia murió.  
 
    Sus palabras caen sobre mí como un jarrón de agua fría y pierdo toda la esperanza de encontrar algo que me ayude a descubrir qué es lo que intentaba decir Cofelia con sus palabras. Agacho la cabeza y me miro las manos que descansan sobre mis piernas. 
 
    –Pero puedo hablarte de ellos si quieres. 
 
    Despacio, levanto la mirada hacia ella de nuevo e intento no emocionarme. Seguramente me cuente alguna historia sin sentido y no me ayudará en nada, pero igualmente asiento. 
 
    –¿Los conociste? 
 
    –Oh, sí. Vivían aquí al lado. Eran bastante diferentes al resto. 
 
    –¿Conociste a su descendiente? 
 
    –Para venir a conocerlos parece que ya sabes algunas cosas.  
 
    –Bueno, yo… La verdad es que he oído que tuvieron una descendiente algo distinta y sentí curiosidad. 
 
    –¿Curiosidad por ver qué aspecto tenía? ¿Por comprobar si se parecía en algo a ti? 
 
    Sus palabras, aunque suaves, se me clavan como pequeñas piedras en lo más hondo. Me duele ser tan obvia y tan distinta.  
 
    –No, no es por eso. Debería irme –comienzo a decir a la vez que me levanto de la silla. 
 
    –No deberías ser tan transparente. Eso fue lo que les falló a ellos. Eran tan diferentes que ni siquiera pensaron en lo mucho que se estaban poniendo en peligro. Cada ser somos de una forma, pero si quieres vivir aquí tendrás que aprender a ser como el resto. 
 
    –¿A qué se refiere? Ni siquiera sé qué está diciendo. Esto me está volviendo loca, no debería estar aquí… 
 
    Camino rápido hacia la puerta y cuando la alcanzo no me da tiempo a abrirla porque la mujer coloca su mano sobre ella, evitando que pueda abrirla y marcharme corriendo de allí. 
 
    Giro la cabeza con temor a su reacción y siento cómo comienza a temblar mi cuerpo lentamente. La mujer me mira fijamente sin pestañear, con una mirada afilada y severa. 
 
    –No te fíes de nadie. Todos creen saber lo que necesitas y lo que te hará bien, pero nadie te ayudará. Aquí todos son iguales, todos hacen lo mismo y tú debes ser igual si no quieres que te descubran. 
 
    –¿Qué me descubra quién? No he hecho nada malo. 
 
    –Ni yo, pero me encontraron.  
 
    –¿Qué? 
 
    La mujer se aparta de mí y comienza a mirar por las ventanas en busca de alguien que seguramente no exista. Está loca, enferma… Y como siga aquí con ella acabaré igual. 
 
    –Los antiguos investigadores tuvieron una descendiente que no debería de haber existido. Ella era diferente, pero no como tú. Era distinta. Recuerdo que su color de piel podía cambiar de color según sus sentimientos. Cuando todavía era niña desapareció y regresó diferente. Su familia no hablaba de lo que había pasado, ni siquiera podían ayudarla, y entendió que no podía confiar en nadie. Ella no era de aquí, era de un lugar del que jamás debería haber salido, y por culpa de su familia llegó a la locura y la pena. 
 
    –Eso tuvo que ser horrible para ella –murmuro con los ojos enrojecidos, deseando que nadie la hubiese hecho daño a aquella niña asustada.  
 
    Si es verdad lo que dice entonces se tuvo que sentir sola, como yo. No puedo ni imaginar lo mucho que tuvo que dolerle la indiferencia de su familia ante esa situación. 
 
    –Ni te lo imaginas. 
 
    Desde la puerta solo alcanzo a ver su silueta frente a la ventana, pero sé que está triste. Algo que me hace darme cuenta de una cosa que había pasado por alto y que es bastante importante. Ella también está sintiendo. 
 
    –¿Y qué le paso? ¿Murió también? 
 
    –No, por mucho que lo desease. 
 
    Con cautela me acerco a la ventana donde se encuentra y me fijo más en su aspecto. Tiene el pelo recogido en una coleta y la piel de la cara muy estirada. Entrecierra los ojos un poco más sin apartar la vista de fuera y me pregunto qué estará viendo. 
 
    –Tienes que irte. 
 
    ¿Hace un rato me prohibió salir cerrándome la puerta en las narices y ahora me echa?  
 
    –Sí, creo que debería irme ya –digo mientras doy un paso más hacia ella. –Por cierto, no nos hemos presentado. Mi nombre es Valeria, ¿y el tuyo? 
 
    Su mirada sale disparada hacia la mía y sé que he dado en el clavo. Justo lo que pensaba. 
 
    –Tienes que irte –repite. 
 
    –¿Eres Uxia? –pregunto, intentando calmar los latidos acelerados de mi corazón–. Aunque eso no me cuadra mucho. Por lo que me has contado ella tenía cambios de color en la piel, supongo que a causa de alguna enfermedad, pero tú la tienes normal. 
 
    –Vete. 
 
    –¡Sólo contéstame! –grito mientras ella me empuja hacia la puerta. Los nervios se apoderan de mí–. Estoy harta de que todos me mientan y ahora también tú, que ni siquiera me conoce. ¿Acaso soy el blanco de las burlas para todos? Oh, por favor, esto es tan absurdo. No sé cómo he podido creer todo lo que me ha contado… 
 
    Me giro hacia la puerta a punto de gritar de rabia cuando noto su mano alrededor de mi muñeca. La miro por encima del hombro con el ceño fruncido y espero a que hable o me suelte de una vez para poder salir de aquí cuanto antes. 
 
    –Está bien, cálmate. Tienes que tranquilizarte o llamarás aún más la atención. Sí, soy Uxia, pero eso tú ya lo sabías. Mi piel dejó de cambiar cuando me torturaron. Querían hacerme igual que ellos y pagué las consecuencias. No seas tan necia, Valeria. No te dejes embaucar por nadie. Disimula, sé igual que el resto, no les des motivos para que vean que tienes sentimientos.  
 
    –Pero, yo… –balbuceo sin saber qué decir. 
 
    –Y ahora vete si no quieres que nos encuentren juntas y tengas que pasar por lo mismo que yo. Corre hasta que no puedas más y escóndete. No dejes que vean lo diferente que eres, ¿entendido? Y no te acerques a la zona Anaan jamás. 
 
    Asiento sin saber muy bien qué está pasando y veo como abre la puerta de la entrada para empujarme después hacia fuera. Y, como ha dicho, comienzo a correr entre los árboles hasta que no puedo más.  
 
    ¿Qué se supone que acaba de pasar? ¿Todo lo que me ha contado es cierto o es la invención de la locura? Tal vez sea Uxia, pero nada me dice que todo lo que me ha contado sea cierto. Tiene los ojos idénticos al resto al igual que la piel. Lo único que me hace dudar es que ella también ha mostrado sus sentimientos hacia mí de forma natural. Aunque también podría significar que tiene la enfermedad de Limerence. 
 
  

 
   
    CENTRO DE INFORMACIÓN 
 
      
 
    –Ahí está –escucho decir a Briseida junto a la puerta de su casa. Su tono de voz es tranquilo y sin emociones, lo normal. 
 
    Continúo caminando por la hierba sin mirar hacia donde ella está y paso por al lado del coche, dejándolo a mi izquierda. Sin embargo, un sonido distinto me hace alzar la cabeza y darme cuenta de que Asher aparece de pronto por el marco de la puerta, con una expresión preocupada en el rostro. 
 
    Cuando lo conocí jamás podría haberme imaginado que seríamos tan parecidos en lo que a sentimientos se refiere, pero ahora es todo totalmente distinto. Tanto que me hace pensar si todo esto es real o sólo son imaginaciones mías. Al menos parece que los demás no son capaces de notar ese pequeño cambio en él. 
 
    –Por fin llegas –dice con la voz un poco suave, como si acabase de quitarse un peso de encima–. Pensé que te habrías perdido. 
 
    –Eso habría sido una pena –suelta Briseida a su espalda con ironía. 
 
    –Fui a dar un paseo, eso es todo. ¿Podemos irnos ya? Tenemos mucho camino por delante. 
 
    –Sí, deja que coja la maleta y nos iremos.  
 
    Sin decir más se da la vuelta y se mete de nuevo en la casa. Briseida continúa ahí parada mirándome sin ningún tipo de pudor, así que me doy la vuelta y me meto en el coche. Por desgracia no hay ventanas que me aíslen de ella, por lo que sigo sintiendo su intensa mirada sobre mí. 
 
    Comienzo a jugar con mi colgante cuando me doy cuenta de que alguien se ha posado sobre mi ventana y consigue que dé un pequeño brinco en el asiento. Briseida ahora me mira desde muy cerca y me doy cuenta de que tampoco es tan perfecta. La nariz es algo grande desde esta distancia y sus pestañas no son tan largas y bonitas como pensaba. 
 
    –Te gusta Asher –suelta de pronto con una convicción que me pone nerviosa. 
 
    –¿Qué dices? A mí no me gusta nadie –miento. 
 
    –Él me lo ha dicho. Al igual que me ha asegurado una vida junto a él cuando esté preparada. Así que, por favor, haz que regrese pronto a casa para poder comenzar nuestros planes familiares.  
 
    Sus palabras se me clavan por dentro de la piel de tal forma que creo que no podré respirar. Ni siquiera puedo apartar la mirada de sus ojos cuando escucho a Asher salir de la casa despidiéndose de Mihai.  
 
    –No seas tan patética. Ya es suficiente con que esté aguantando tu extrañeza –susurra antes de que Asher llegue al coche. 
 
    Sin dejarme contestar, rodea el coche y, mientras mantengo la mirada donde estaba ella antes, escucho cómo cambia su tono de voz para despedirse de Asher. 
 
    El golpe de la puerta al cerrarse me sobresalta y vuelvo a la realidad. Asher está a mi lado, colocándose mientras la familia nos mira desde la entrada, y decido devolvérsela a Briseida antes de que nos vayamos. Puedo ver cómo nos observa con una falsa sonrisa en la cara, así que paso mi brazo por el reposacabezas de Asher y la devuelvo la sonrisa a la vez que me despido con la mano. Por supuesto, su cara cambia al momento por una seriedad y Asher arranca el coche sin darse cuenta de nada. 
 
    Mi pequeño triunfo dura hasta que dejamos atrás la casa, siendo relevado por el dolor de las palabras de Briseida. Uxia me dijo que no debía fiarme de nadie y parece no estar equivocada. Ni siquiera puedo fiarme de la única persona que parecía real. 
 
    Cuando salimos de nuevo a campo abierto siento la mano de Asher sobre mi pierna y la aparto a la vez que desvío la mirada de la ventana para ponerla en él. 
 
    –¿Me has oído? –dice, mirándome a mí y hacia delante simultáneamente. 
 
    –¿Qué? 
 
    –Te preguntaba que a dónde habías ido. 
 
    –Ya te lo dije, fui a dar un paseo. 
 
    –¿Crees que no te conozco lo suficiente como para saber que me mentías? –pregunta, esta vez mirándome fijamente sin mirar por dónde va. 
 
    Rápidamente aparto la mirada de él y la devuelvo al campo que tengo a la derecha. No quiero hablar con él, me siento traicionada y dolida por su culpa. 
 
    –¿He hecho algo malo? Si es por haberte dejado sola cuando me fui con Briseida,…  
 
    –Cállate, Asher. No me pasa nada. Y si me pasase tampoco querría hablar contigo. 
 
    –Eres demasiado obvia, Val. Sé que te pasa algo y que el problema soy yo. 
 
    –Tengo otros problemas más importantes como para que ocupes mi mente –miento.  
 
    El dolor que sentí de su traición al saber lo que dijo sobre mí a Briseida se convierte en rabia. Mis pensamientos ahora son de otro tipo cuando pienso en él y en su amiguita. Uxia tenía razón: no debo dejar que me vean diferente. 
 
    –Val, tranquilízate. No te he hecho nada –dice con una voz tan suave que temo perdonarle todo, pero una parte de mí se niega a caer en su trampa. –Siento haberte dejado sola antes, no pensé que fuese para tanto. Ni siquiera sé por qué te estás comportando así conmigo. ¿No te he protegido lo suficiente para que confíes en mí? 
 
    –No quiero seguir hablando contigo, Asher. No quiero que hagas las cosas para que luego tenga algo que compensar, porque tal vez no tenga nada. Sólo quiero que acabemos con este maldito viaje y volver a ver a mi familia. 
 
    –Está bien, no te diré nada más, pero no pienses que lo que hago por ti lo hago porque quiero algo a cambio. Eso jamás lo haría. 
 
    Cuando termina de hablar cierro los ojos y apoyo la cabeza en la puerta, lo más lejos posible de él. Que confíe en él, dice. Como si fuera fácil después de todo lo que he visto y oído. Es imposible confiar en nadie. 
 
    Continuamos el viaje en completo silencio, aunque en mi mente todo es diferente. Mi cabeza no deja de pensar diferentes formas de ver las cosas en estos momentos. Por un lado, no puedo creer todo lo que Uxia me contó, pero por otro sé que decía la verdad. Algo me dice que así era. Aunque todo lo que me contó de su piel y lo que la hicieron me resulta de lo más extraño. Pero por otro lado sé que puede ser posible porque yo también soy diferente al resto del mundo.  
 
    Lo que también ronda mis pensamientos es el saber si realmente alguien estaba llegando a su casa para encontrarnos juntas o si todo lo dijo para que me fuese de allí lo antes posible.  
 
    La cabeza comenzó a dolerme después de hablar con Asher, pero ahora todo es mucho peor. Ni siquiera consigo remitir el dolor al cerrar los ojos, lo que también me impide dormir. 
 
    –Estamos llegando a otra zona de hogares –escucho decir a Asher en voz baja. Abro los ojos lentamente y me doy cuenta de que más adelante hay un montón de casas, todas iguales–. Pararemos a comer algo y a dormir. Cuando estemos bien descansados terminaremos el viaje que nos queda. 
 
    –¿No deberíamos terminar el viaje cuanto antes? No sabemos cómo está mi familia o si habrán vuelto a casa por nuestra tardanza. Se suponía que debíamos enviarles mis pruebas de sangre rápido y estarán preocupados. 
 
    –Está bien, buscaré alguna forma de ponerme en contacto con Cratón y le diré que estoy de camino para llevarle la prueba de sangre. Preguntaré por tu familia también, si así te quedas más tranquila. 
 
    Es imposible pasar por alto el hecho de que su cuerpo se haya tensado al hablar de Cratón, pero no le doy más importancia. 
 
    –Vale, gracias. 
 
    Llegamos a la zona de hogares, más grande que la anterior, con zonas para comer y un centro médico enorme en el centro. Mientras avanzamos con lentitud me fijo en todos los que están trabajando en el campo y en los niños que les ayudan. A mí jamás me dejaron ayudarles en el Centro de Investigación y me hace sentir un poco mal, pero rápidamente aparto ese pensamiento de mi mente. 
 
    Asher para el coche frente a un pequeño sitio para comer, con altos muros de piedra verdosa y enredaderas con flores por todos lados. Salgo del coche a la vez que él y le sigo en silencio hasta que pasamos unas cortinas enormes y suaves y tengo que entornar un poco los ojos para ver mejor bajo la tenue luz del lugar. El sitio es silencioso y fresco a causa de encontrarse al aire libre. Lo único que lo mantiene alejado de fuera es el muro de piedra que cubre todo.  
 
    –Hola. ¿Querrán mesa para dos? –dice un hombre bastante atractivo que llega a nosotros. 
 
    –Sí, por favor –contesta Asher. 
 
    –Genial. Acompáñenme.  
 
    Hacemos lo que nos dice sin decir una palabra y nos sentamos sobre la hierba suave alrededor de una mesa que nos separa. Asher pide algo de comer para los dos y asiento con la cabeza cuando me pregunta si me parece bien la elección.  
 
    Cuando el camarero se va le sigo con la mirada y observo todo el lugar agradecida porque la vista se me haya adecuado a la poca luz. 
 
    –¿Te gusta el camarero? –suelta de pronto sin venir a cuento. 
 
    –¿A qué viene eso? 
 
    –A nada. Solamente preguntaba por curiosidad. 
 
    –Me parece que te tomas el gustar muy a la ligera. Tal vez tengamos conceptos diferentes sobre ello. 
 
    Continúo admirando el lugar intentando que no se me note lo nerviosa que estoy y evitando por todos los medios su mirada. 
 
    El camarero regresa con la comida más tarde y comienzo a comer, poniendo ahora mi atención en el plato que tengo delante y en llenarme la boca para no tener que hablar con él. 
 
    –¿Qué entiendes entonces por gustar? Me encantaría saberlo –dice a la vez que se lleva un poco de comida a la boca, mirándome con esa intensidad de siempre. 
 
    –Bueno, ehm…, me gusta la hierba –cuando veo que me mira con extrañeza continúo–. Mi amuleto. El camino de piedras que va desde mi casa al Centro de Investigación. 
 
    –Los lagos –me interrumpe. 
 
    –Sí, bueno, los lagos también. 
 
    –Los árboles Seitom –vuelve a interrumpirme. 
 
    –Sí, eso también… 
 
    –Sentirte libre. Reír. 
 
    –Bueno, eh… 
 
    –Pues, ¿sabes qué? Tú a mí sí que me gustas.  
 
    Por suerte la tenue luz no permite que se me vea la cara colorada cuando escucho lo que acaba de decirme. Ni siquiera sé qué se supone que tengo que contestarle. Aunque ahora es el momento de devolvérsela por lo que le dijo a Briseida de que a mí él me gustaba. 
 
    –Siento no poder decir lo mismo –contesto con la voz algo entrecortada por la mentira. Cojo un poco de comida y me la llevo a la boca para no tener que estar pendiente de él. 
 
    –No quería molestarte diciéndote eso. Es solo que no entiendo por qué no puedo decírtelo si es verdad. No tengo miedo a ser sincero ni a las repercusiones. Sé que llegará el momento en el que te vayas con la persona que hayas elegido, pero no quiero arrepentirme de no haberte dicho que me gustas. Al menos te llevarás eso de mí. 
 
    Sus palabras consiguen que se me haga un nudo en la garganta y tengo que pestañear varias veces para evitar que las lágrimas que me queman los ojos resbalen por mis mejillas. De la mejor forma que puedo me disculpo, me levanto y salgo de allí lo más rápido posible.  
 
    Maldita sea, ¿por qué ha tenido que decirme todo eso? A estas alturas debe saber que estoy loca por él, como también sabe que nuestros caminos se van a separar, pero él prefiere hacer las cosas difíciles. Si en vez de hablar nos ciñésemos al plan principal tal vez todo esto no estaría pasando. 
 
    Ni siquiera sé qué tipo de persona es diciéndole una cosa diferente a Briseida y otra a mí. Tal vez tiene tan claro que me iré que ha decidido formar una familia con ella para no quedarse solo. 
 
    Mierda. 
 
    Asher sale un poco después hacia el coche, donde estoy apoyada, y se acerca con paso decidido. Su rostro muestra la seriedad y me alegro, porque ahora no sabría qué hacer si quisiese hablar sobre lo ocurrido ahí dentro. 
 
    –El camarero me ha hablado de un sitio donde podemos quedarnos a descansar, vamos. Está cerca de aquí. 
 
    Asiento con la cabeza antes de caminar tras él. Cruzamos la zona que separa las casas cuando no viene ningún coche y continuamos tres calles más hacia delante. Observo cada detalle y a cada hombre y mujer como si fuese lo más interesante del mundo, aunque por dentro me muero por estar así con Asher. Por haber llegado a esta circunstancia. 
 
    –Es ahí –dice, señalando una casa más grande que el resto justo al otro lado de la calle. 
 
    Cuando llegamos aparece una mujer joven que nos saluda y nos explica que ese lugar está diseñado para viajeros que necesiten descansar. Lo único que piden a cambio es mantener todo limpio y dejarlo tal y como lo encontramos.  
 
    –Muchas gracias. Lo dejaremos todo perfecto –contesto, aguantando una sonrisa agradecida que levantaría más sospechas sobre mí. 
 
    La mujer de pelo corto y ropa holgada nos acompaña hasta la que será nuestra habitación. Dentro de la casa nos cuenta que todas las puertas llevan hacia una habitación, pero que no se debe interrumpir en ninguna porque cada uno necesita su intimidad, como es lógico. 
 
    Cuando nos deja en la puerta de nuestra habitación, en la planta de arriba, nos despedimos de ella y entramos. 
 
    Entro antes que Asher y escucho el sonido de la puerta al cerrarse a sus espaldas. La habitación es pequeña, con una cama grande al fondo, un par de lámparas y un pequeño cuarto de baño. En otro momento me habría parecido bonito y acogedor, pero ahora solo me parece demasiado pequeño y asfixiante. 
 
    –¿Necesitas algo? –me pregunta Asher desde la puerta. 
 
    Me siento en la cama, notándola cómoda bajo mi peso, y niego con la cabeza sin mirarle a los ojos. 
 
    –Vale. Iré a por la maleta y a llamar a Cratón. Cuando estábamos llegando hacia aquí me percaté de que había cerca un centro de información, así que iré allí para ponerme en contacto con él. 
 
    Veo con algo de disimulo que se mueve inquieto por la habitación como si estuviese esperando una contestación por mi parte. 
 
    –¿Quieres… quieres que te acompañe? 
 
    Vale, no sé por qué he dicho eso… De repente levanta la cabeza hasta que une su mirada a la mía y tengo que hacer un esfuerzo enorme por ser la primera en apartarla. 
 
    –Bueno, mejor me quedo aquí. Necesito descansar y no tenemos tiempo que desperdiciar. 
 
    –No. Estaría bien que te vinieses. Puedo enseñarte el centro de información, si quieres. 
 
    Como siempre, la curiosidad gana la batalla. Asiento y le acompaño fuera de la habitación, pensando en que realmente hago esto por conocer el centro y no por estar cerca de él. 
 
    Recorremos de nuevo el camino de vuelta al coche y me adelanto un poco para sacar la maleta. Cuando abro la puerta trasera cojo la maleta, la saco y, justo cuando voy a cerrar la puerta, veo que hay una caja negra a un lado. Con disimulo miro por encima del coche hacia Asher y compruebo que no me esté esperando. Por suerte veo que ha empezado a hablar con un hombre que sale del lugar donde comimos y me agacho para comprobar qué hay en la caja.  
 
    Dejo la maleta al lado de mis pies y meto las manos hacia dentro, sacando un poco hacia fuera la caja negra aterciopelada que parece escondida. Cuando la abro descubro un pequeño bote transparente, alargado, que guarda dentro un líquido rojo y espeso. ¿Qué es esto? Lo saco un poco más donde pueda darle bien la luz cuando justo siento a alguien a mi espalda. Casi se me cae el tubo al suelo del susto, pero por suerte mis reflejos lo impiden. 
 
    –¿Qué haces? –pregunta Asher a mi espalda. Cuando ve lo que tengo entre las manos se adelanta, coge el tubo y vuelve a guardarlo en la caja negra, echándome hacia atrás a mí–. ¿Por qué has cogido eso? 
 
    –¿Y por qué no? Solamente quería saber lo que era. 
 
    –¿Nunca te han dicho que no toques lo que no es tuyo? 
 
    –No seas tan borde, solo estaba mirándolo. 
 
    –Pues ya lo has visto. Espero que te hayas quedado con su imagen grabada para no tener que cogerlo la próxima vez. 
 
    Sin decir más, cierra la puerta con un golpe y se adelanta con la maleta en su mano. Corro un poco para alcanzarle y siento otra pequeña traición por su parte. Me está escondiendo algo, lo sé, pero ese no es motivo para hablarme tan mal. 
 
    –Vamos, es por aquí. No podemos perder mucho tiempo. 
 
    Le sigo sin abrir la boca, aunque con la mente a punto de explotar, y llegamos al centro de información un poco antes de llegar al sitio donde nos alojaremos. 
 
    El centro es grande, alto y de color gris. Tiene ventanas por todos lados y muchos árboles alrededor. Subimos unas escaleras empinadas que nos llevan hasta la puerta principal y entramos a la zona principal. La entrada está llena de gente, pero sigue siendo igual de silenciosa que cualquier lugar. Hay mesas, sillas y varias instalaciones que no había visto jamás. Mi cara debe ser el reflejo de la sorpresa que siento, así que no me parece extraña la forma en la que Asher se ha quedado mirándome. 
 
    –¿Qué te parece? –susurra muy cerca de mí. 
 
    –Es todo muy bonito –contesto con el mismo tono de voz para no ser diferente al resto. 
 
    Caminamos en silencio observando todo lo que tengo alrededor y a los hombres y mujeres que me miran como si yo fuese lo más raro que hay en este lugar. 
 
    –Debería haberme puesto el pañuelo –le susurro a Asher cuando nadie nos mira. 
 
    –¿Por qué? Así estás bien. 
 
    –Pero todos me miran. Y no digas que no te has dado cuenta. 
 
    –Bueno, no me importa mucho lo que la gente piense. Será por eso que no le he dado importancia. Deberías hacer lo mismo. 
 
    Llegamos a una zona al fondo que parece reservada y suelto el aire que estaba conteniendo por culpa de la tensión acumulada. Estar en un sitio con tantos hombres y mujeres mirándome no lo llevo nada bien, la verdad. 
 
    –Acércate, Val –dice, sentado frente a una mesa con una de esas instalaciones desconocidas para mí. Hago lo que me dice y me coloco a su lado, de pie–. Esto es una pantalla donde puedes buscar información de todo tipo –me explica señalándome al aparato cuadrado que tenemos frente a nosotros. 
 
    –Mi familia también tiene en casa un aparato que busca información, aunque no de todo lo que me gustaría. Es más pequeño que esto y puedo llevarlo a todos sitios. 
 
    –Será una pantalla portátil. ¿Y tu familia sabe que la usas? 
 
    –No, así que espero que quede entre nosotros. 
 
    Cuando Asher se levanta de la silla me parece ver una sonrisa en su cara, pero rápidamente descarto la idea y ocupo su asiento para ver la pantalla que tengo ante mí. Así que encuentra información de todo tipo, ¿eh? Interesante. Esta vez podré buscar lo que no encontré en la pantalla de mi casa aquel día en el campo. 
 
    –Iré a esa zona para ponerme en contacto con Cratón –dice, señalando a la vez una puerta cercana–. No tardaré mucho, así que no te muevas de aquí. 
 
    Asiento con la cabeza y observo embelesada su cuerpo, su forma de caminar y su ropa. A veces me pregunto si será consciente de lo absurdamente sexy que se ve sin tener que hacer ningún esfuerzo.  
 
    Respiro hondo varias veces para volver a mis pensamientos tranquilos y escribo en la pantalla lo que quiero buscar: humano. Para mi desgracia, el mismo mensaje vuelve a aparecer en la pantalla. No hay información visible para esa búsqueda. ¡Maldita sea! Podría preguntarle a Asher lo que significa, pero tal vez ni se acuerde de que una vez me lo dijo y pareceré una niña obsesionada por tonterías que alguien le dice sin importancia. 
 
    Me quedo sentada en la silla un rato más hasta que en mi mente se van apareciendo letras y una idea para buscar. Vuelvo a colocarme bien ante la pantalla y escribo: Uxia. 
 
    Un montón de noticias aparecen ante mis ojos y noto la aceleración de mi pulso. La noticia que más llama mi atención es una donde pone en grande: Uxia, la gran incógnita. Pulso sobre la noticia y leo que cuentan cómo una niña desapareció de su hogar sin dejar pistas. Una niña que se distinguía por el color de su piel. Su familia la estuvo buscando sin descanso hasta que apareció de nuevo, sucia y totalmente cambiada. Su piel no volvió a cambiar jamás de tonalidad y la niña no volvió a ser la misma, al igual que el resto de su familia. Más tarde, el Centro de Investigación fue cerrado y no se supo nada más de esa familia. 
 
    Mierda, Uxia tenía razón en lo que me contó y no la creí. Alguien la secuestró e hizo cualquier experimento con ella para cambiar su aspecto. Maldita sea, esto no puede estar pasando de verdad. 
 
    Borro la información que he encontrado de la pantalla y decido que es el momento de ir en busca de Asher, pero de repente un cuerpo se sienta sobre la mesa de mi pantalla y elevo la mirada después de sobresaltarme. Un chico con el pelo por los hombros me mira fijamente y noto curiosidad en su mirada; pero hay algo en él que me pone muy nerviosa. 
 
    –Hola. 
 
    –Hola –contesto, haciendo todo lo posible por no mostrar mi temor. 
 
    –Trabajo aquí y vine a ver si necesitabas algo de ayuda. No todos saben utilizar estos aparatos, ya sabes. 
 
    –Pues no, ya he terminado. Gracias de todas formas. 
 
    «Intenta no parecer diferente. Actúa con normalidad, como él», me digo a mí misma. 
 
    –Fantástico. Deje que la acompañe a la salida –sugiere cuando me levanto de la silla, levantándose él también de encima de la mesa y quedando frente a mí. 
 
    –Tengo que esperar aquí un poco más antes de irme. Gracias por su atención igualmente. 
 
    Camino con paso decidido hacia la puerta por la que vi entrar a Asher, aunque por dentro estoy bastante nerviosa, y escucho sus pasos detrás de mí. 
 
    –Si no le importa, me gustaría que me acompañase fuera un momento. No es nada de lo que deba preocuparse. 
 
    –Cuando encuentre a mi compañero le seguiré –contesto por encima del hombro. 
 
    Antes de llegar a la puerta de Asher siento que unas manos rodean mi muñeca y me giran rápidamente hacia él, con el corazón latiendo deprisa dentro de mi pecho. La mirada del trabajador es penetrante e inquietante, así que se me hace imposible aguantársela. 
 
    –Me temo que debo insistir en que me acompañe –susurra, apretando un poco más mi muñeca. 
 
    Llevo la mirada hacia nuestras manos y trago saliva tan fuerte que creo que me habrá escuchado. Cuando voy a contestarle escucho la puerta abriéndose a mis espaldas y deseo con todas mis fuerzas que sea Asher el que salga de esa sala. El trabajador me suelta la muñeca rápidamente y mira por encima de mi hombro sin apartarse de mí, tan alto y fuerte que me cuesta creer que no me haya sacado a cuestas del centro de información. 
 
    –¿Ocurre algo? –dice la voz de Asher a mis espaldas, consiguiendo que mi cuerpo se destense inmediatamente. Noto un tono duro y protector en sus palabras, lo que hace que el trabajador parpadee unas cuantas veces antes de contestar. 
 
    –No, está todo bien. Es solo que recibí órdenes de desalojar esta zona del centro, nada más. 
 
    –Bien, ya nos íbamos. 
 
    –Genial. Ya nos veremos. 
 
    Mientras avanzo con Asher hacia la salida me siento inquieta por sus últimas palabras. No sé si estoy volviéndome loca o sus palabras tenían un doble sentido. Miro disimuladamente por encima de mi hombro y me fijo en que el trabajador continúa mirándonos de una forma extraña que me pone los pelos de punta. 
 
    Salimos de nuevo afuera y siento que me observan por todos lados, aunque realmente sea mi imaginación. Regresamos en silencio al lugar donde nos alojaremos para descansar y entramos en la pequeña habitación. Asher deja la maleta al lado de la cama y se sienta en el borde mientras yo tapo las ventanas en busca de intimidad. 
 
    –Asher, ¿a ti no… no te pareció raro el chico del centro de información? –pregunto a la vez que me acerco a él. 
 
    –¿El trabajador? No. ¿Por qué? ¿Te dijo algo malo mientras me esperabas? 
 
    –No sé, tal vez sea una tontería, pero parecía como si quisiese llevarme a algún lugar. 
 
    Cuando levanta la mirada hacia mí me giro resoplando, pasándome las manos por el pelo en un gesto de frustración. 
 
    –Deberías descansar, Val –me susurra Asher a mi espalda, dándome con su aliento en la nuca. 
 
    Ese simple gesto me pone los pelos de punta, aunque él no se haya dado cuenta del efecto que causa en mí. Avanzo cada vez más frustrada hacia el baño, abro la puerta y, con la puerta abierta, abro el grifo para refrescarme la cara. Cuando termino, me incorporo y veo que sus ojos me devuelven la mirada desde el otro lado del espejo. 
 
    Sus preciosos ojos me observan con tal intensidad que me descoloca por completo, pero pese a todo consigo mantener la calma ante él. 
 
    –Dime qué es lo que ha cambiado. Necesito que me lo cuentes.  
 
    –¿A qué te refieres? –pregunto conforme me doy la vuelta para verle de frente. 
 
    –A ti. Desde que nos despedimos de Mihai, Cofelia y Briseida he notado tu cambio de actitud conmigo. ¿O fue por lo que pasó en el lago? 
 
    –Está todo bien, Asher –miento, bajando la mirada para esquivar la suya. 
 
    Sin embargo, él se acerca todavía más a mí y me sujeta con su mano la cara para que levante la mirada hacia él. Su cuerpo está ahora tan cerca del mío que puedo aspirar su aroma sin apenas hacer esfuerzo.  
 
    –No deberías esconderme nada, Val. Ni siquiera tus sentimientos. Pensé que había quedado bastante claro que puedo saber lo que piensas con solo mirarte. 
 
    –Deberías aplicarte esa misma regla a ti, ¿no? La que dices de no esconder nada.  
 
    –¿Acaso te he escondido algo? ¿No te quedó claro en el lago lo que pienso de ti? 
 
    Me aparto un paso hacia atrás hasta que mis manos tocan el lavabo y comienzo a ponerme más nerviosa al ver que Asher se va acercando a mí lentamente, serio y sin más espacio para retroceder. 
 
    –¿Y qué se supone que pasó en el lago? Porque no entiendo nada y no te entiendo a ti. 
 
    –Es normal que te asuste la situación, Val, a mí también…, pero no por eso dejo de hablarte o me enfado contigo. Pero si te cierras en ti misma no vamos a conseguir nada. 
 
    Su voz suena tan calmada y sincera que me hace pensar si Briseida no me engañó cuando me dijo que ellos acabarían juntos y que Asher habló mal de mí. Ya no sé qué pensar de nadie. Uxia me dijo que no confiase en nadie, pero Asher no es nadie para mí… 
 
    –Valeria, mírame…, por favor –susurra cerca de mí. Tan cerca que sé que si abro los ojos veré los escasos centímetros que nos separan. 
 
    Siento su aliento fresco contra mi cara, sus manos sobre mi cintura… Y me gusta. Oh, por favor, me encanta y me aterra a la vez sentir todas estas emociones. Cuando noto sus labios húmedos sobre los míos se me corta la respiración y el corazón comienza a latir todavía más rápido, pero necesito pensar y si empezamos otra vez como en el lago no llegaremos a ningún lado. Tal vez incluso empeoremos la situación entre nosotros. 
 
    –Para, Asher, esto no está bien. 
 
    Pongo mis manos sobre su pecho y consigo apartarle de mí a duras penas. Cuando abro los ojos me duele ver que en sus ojos se refleja algo de dolor, pero esto será lo mejor para los dos. 
 
    –Deberíamos descansar y terminar con todo este viaje de una vez. Mi familia nos necesita. 
 
    –Supongo que tienes razón. 
 
    Salgo del baño esquivándole y me siento en la cama con la cabeza entre las manos. El sueño está pudiendo cada vez más conmigo y los acontecimientos hacen que se agranden aún más mis ganas de descansar y terminar con todo. De regresar a casa y volver a la normalidad, aunque sea hasta que mi camino se desvíe de ellos. 
 
    Asher se sienta en el borde de la cama contrario al mío y siento cómo se hunde la cama ante su peso. 
 
    –Por cierto, ¿qué te dijo Cratón? ¿Mi familia está bien? 
 
    –Me gritó durante un rato para hacerme saber lo enfadado que está por la tardanza. No sabía que la sangre se la entregaría en persona y me preguntó varias veces por ti –mientras continúa hablándome de la conversación nos acomodamos en la cama, tumbándonos los dos lo más alejados posible–. Le dije que te habías quedado en tu casa para esperarnos para que no sepa que vienes conmigo. 
 
    –¿Pero mi familia está bien? 
 
    Intento mantener los ojos abiertos durante un rato, pero finalmente los cierro y escucho la voz tranquilizadora de Asher mientras se acerca a mí en la cama. 
 
    –Están bien, no tienes que preocuparte por nada. Cuando despertemos iremos a por ellos y todo habrá terminado. Volveremos a casa muy pronto. 
 
    Con esas palabras susurradas termino por quedarme dormida junto a él, pensando en lo fácil que sería todo si yo no fuese tan distinta al resto del mundo y pudiésemos estar solos él y yo. 
 
      
 
    Unos toquecitos en la nariz hacen que me despierte. Me estiro un poco y cuando abro los ojos veo a Asher observándome desde muy cerca. También me percato de que tengo una pierna por encima suya, aprisionándole, y el brazo por encima de su pecho. Rápidamente me separo de él y me rasco los ojos, principalmente para esconder mi sonrojada cara. 
 
    –¿Has descansado bien? –dice mientras pasa uno de sus fuertes brazos por mi cintura. Al final acaba colocándose encima mía con cada brazo a un lado de mi cabeza, mirándome desde arriba sin ningún pudor. 
 
    –La verdad es que sí –contesto con un hilo de voz. 
 
    –Me alegro. Se te veía muy relajada, desde luego.  
 
    –No estoy acostumbrada a dormir con nadie, por eso no me di cuenta de que estaba casi encima tuya. Lo siento. 
 
    –Pues yo no lo siento. De hecho, me alegro de ser el primero con el que duermes a pierna suelta –contesta, luciendo de pronto una sonrisa que me deja sin respiración. 
 
    Casi sin darme cuenta se agacha hacia mí, me da un beso rápido en la mejilla y se levanta de la cama, dejándome ahí tumbada como una tonta. Y sé que no podría estar más sonrojada. 
 
    Desde la cama veo a Asher coger ropa limpia de nuestra maleta y entrar con bastante buen humor al cuarto de baño. Cuando cierra la puerta vuelvo a respirar hondo y me levanto de la cama.  
 
    Voy hacia la maleta y busco la ropa limpia que me pondré hoy.  Me decanto por un vestido rojo bastante fresco y un pañuelo blanco que metí al fondo de la maleta, por si acaso. Después de las miradas que recibí en el centro de información no me apetece pasar de nuevo por lo mismo. Dejo la ropa sobre la cama y me siento justo al lado mientras escucho el sonido de la ducha que estará cayendo sobre el perfecto cuerpo de Asher. Si cierro los ojos todavía puedo imaginármelo dentro del lago, empapado de agua e increíblemente sexy. 
 
    La imagen se me borra de la mente en el mismo momento que escucho cómo alguien llama suavemente a nuestra puerta. Por temor a lo que pueda encontrarme detrás, cojo el pañuelo y me lo pongo tapándome todo el pelo. Otro golpe en la puerta hace que me dé un escalofrío por todo el cuerpo y me doy cuenta de que la ducha sigue encendida, por lo que Asher no se ha dado ni cuenta.  
 
    Con las piernas temblando y el pañuelo bien colocado me acerco a la puerta y la abro despacio, esperando encontrarme a la misma mujer que nos trajo hasta aquí cuando llegamos. 
 
    Sin embargo, lo que me encuentro tras la puerta no es precisamente lo que me gustaría. Un hombre alto, demasiado delgado y con cara de pocos amigos me mira fijamente sin mover ni un músculo. Algo me dice que no es un buen hombre con buenas intenciones, así que inmediatamente me pongo alerta y le miro sin mostrar los nervios que tengo por dentro. 
 
    –¿Valeria Brittle? 
 
  

 
   
    RECUERDO OLVIDADO 
 
      
 
    La mesa en la que nos encontramos tiene todo tipo de comida de celebración. Mi familia decidió darme una sorpresa al despertar y me trajeron a uno de esos restaurantes de celebraciones donde puedes comer y beber todo lo que quieras. ¡Hay hasta masa vitaminada con ajuen! Hacía tanto que no lo comía. 
 
    Me siento emocionada en mi silla, aunque intentando que no se me note como me pidió Eliana, y miro alrededor. Todo lo que tenemos frente a nosotros es montaña y, a lo lejos, un gran lago. Es precioso. 
 
    El ambiente es silencioso. Se escuchan más los platos o los cubiertos moviéndose que a las familias hablando. Por suerte, nuestra mesa tiene un par de biombos a los lados para tener algo más de intimidad. 
 
    Me acomodo en mi sitio, me pongo una servilleta sobre mis pantalones verdes y espero a que mi familia dé el visto bueno para empezar. 
 
    –¿Tenéis hambre? –nos pregunta Micah, consiguiendo que las dos asentamos a la vez–. Adelante, entonces. 
 
    Comenzamos a comer en silencio hasta que noto que ellos lo hacen con mucha más lentitud que yo. ¿Cómo pueden comer tan lento viendo toda esta comida? 
 
    –¿Recuerdas de donde proviene el ajuen? –pregunta Eliana mientras se limpia la boca con una servilleta de papel. 
 
    –Claro, del campo en el que trabaja tu familia. 
 
    Aún recuerdo cuando era pequeña y les visitábamos. Corría tanto por sus campos que a veces me salían pequeñas heridas en las plantas de los pies. 
 
    –Todavía lo recuerdas –dice a la vez que asiento–.Se consigue sacar de una vaina que es muy difícil de cultivar, por eso no podemos comerla siempre. 
 
    –Ojalá pudiésemos –me quejo, sin dejar de comer. 
 
    Micah y Eliana se miran y veo por el rabillo del ojo que dejan los cubiertos sobre la mesa, acomodándose en sus asientos como si ya hubiesen terminado. 
 
    –Valeria, te hemos traído aquí para darte una noticia –dice Micah, haciendo que deje de comer de golpe y le escuche con atención. 
 
    –¿A mí? 
 
    –Sí, a ti. Eliana y yo hemos estado dándole muchas vueltas. 
 
    –Muchísimas –le corta Eliana. 
 
    –Sí, muchísimas. Y creemos que podría ser buena idea que trabajases en nuestro Centro de Investigación. 
 
    De repente el vaso que tenía en la  mano cae al suelo estrepitosamente y se hace añicos. Me alejo con la silla disculpándome cuando un camarero viene a retirar el vaso roto. 
 
    –¿Has dicho que podré trabajar con vosotros? 
 
    –Aham –contesta Eliana–, pero baja la voz. 
 
    –Creemos que tienes mucha cabeza y entenderás todo lo que pasa ahí dentro sin ningún problema. Pero todo a su tiempo, esto se hará cuando llegue el momento. 
 
    –¡Pero eso es genial! –grito sin querer, la emoción corre por mis venas demasiado rápido. 
 
    –Shh –dice Eliana mientras se pone el dedo índice en los labios–. Además de eso, te hemos traído aquí para que pases la prueba para darte el sí oficial a esta propuesta. 
 
    –Sí, sí, sí. Haré todo lo que haga falta, de verdad. Es mi sueño. 
 
    –Disculpe –le dice Micah a uno de los camareros, moviendo la mano en el aire para que le vea–, ¿podría añadir un biombo más? 
 
    El camarero asiente e inmediatamente sale a por otro biombo para que nadie pueda mirarnos. 
 
    –¿Entonces te ves capacitada? –pregunta Eliana. 
 
    –Por supuesto. 
 
    Micah saca de su maletín una carpeta negra llena de folios y la deja sobre la mesa. 
 
    –Aquí tienes –dice, pasándole la carpeta a Eliana y ella a mí. 
 
    La carpeta es grande y pesada, y tiene terciopelo por los dos lados.  
 
    –¿Puedo abrirla? ¿Qué hay dentro? 
 
    –Eso tendrás que descubrirlo tú misma. 
 
    Acaricio el terciopelo mientras disfruto del momento. Ni siquiera me doy cuenta de que Eliana, que está justo a mi derecha, ha cogido su bolso y mantiene la mano dentro de él. 
 
    Abro la carpeta y comienzo a ver fotos de personas con unas descripciones larguísimas. Me fijo en que en cada persona sale el tipo de sangre, su habilidad, los fallos. 
 
    Sigo pasando fotos y llego a una que llama mi atención. Una señora mayor frente a la puerta de su hogar, quitando las malas hierbas que crecen de vez en cuando. Está agachada y parece cansada.  
 
    Pero lo que más me llama la atención es el hogar. Es el mismo que tenemos frente a nuestro hogar.  
 
    –La señora Phio –susurro. 
 
    Levanto la mirada lentamente y veo cómo me observan en silencio, sin una mueca en la cara que pueda descifrar. 
 
    –Correcto –dice Micah al fin–. Fue nuestra vecina. No superaste muy bien su pérdida. 
 
    –Pe-pero, yo no me acuerdo de eso –tartamudeo confundida. 
 
    –Sigue mirando –sugiere Eliana. 
 
    Continúo pasando las hojas y veo a una chica que también me suena un montón. Al lado de su foto pone: Ehud Dimbell. 
 
    –Creo que también la conozco. 
 
    –Así es –contesta Eliana con tranquilidad–. Ella quiso que fueses parte de su familia, pero su familia no quiso y, bueno…, el resto es historia. 
 
    –¿Su familia puede meterse en lo que ella quiera para su futura vida? 
 
    –No, pero si con eso nos incordian a nosotros entonces debemos obedecer. 
 
    Me froto la frente mientras me hecho hacia atrás, pegando la espalda a la silla, y observo la foto de la chica.  
 
    –¿Por qué no me acuerdo de ellas? 
 
    –Y aquí viene la prueba –responde Eliana, mirando a Micah para que diga algo. 
 
    –Todos esos momentos te los hemos borrado de la mente para que no sufrieses. 
 
    –¿Qu-qué? –le miro, esperando que me diga que es broma–. Si esta es la prueba, no tiene nada de gracia. 
 
    –La prueba es ver tu reacción. Lo hicimos por ti. 
 
    –Pero no podéis borrar cosas de mi mente. ¡Es mi vida! Tiene que estar prohibido o algo así, ¿no? ¿O por pertenecer al Centro de Investigación ya es suficiente para que hagáis lo que queráis? 
 
    Eliana se levanta de la silla con su bolso en la mano y se coloca detrás de mí. Puedo oler su perfume cuando se agacha y pasa las páginas con decisión hasta en la que sale mi foto. 
 
    –Valeria Brittle –dice Micah desde su silla, sin inmutarse–, recogida de La Tierra a la fuerza para experimentar si, pese a ser humana, sus sentimientos nacen con ella o los crea la sociedad. Al principio fue muy difícil créeme. Llorabas y llorabas todo el rato, y ningún bebé en todo Dashleen lo hacía. Te reías a carcajadas, bailabas a escondidas, llorabas al encontrarte sola en casa. Conectabas sentimentalmente con personas como Phio o Ehud con total normalidad.  
 
    –Eso no puede ser verdad. ¿Soy un experimento vuestro? –pregunto con lágrimas en los ojos. 
 
    –En teoría sí, pero eres nuestra familia. No queremos que nos dejes. No queremos que te vayas cuando comiences a trabajar con nosotros para irte con tu familia de verdad. 
 
    –Esto tiene que ser una broma –respondo con una mano en el pecho, sintiendo cada latido cada vez con más fuerza. 
 
    –Tienes dos opciones –dice Eliana a mi espalda–. Aceptarlo y trabajar mano a mano con nosotros o no aceptarlo. 
 
    –¿De verdad me secuestrasteis? ¿Por eso tengo este asqueroso pelo diferente a los demás y hago cosas que para los demás son llamativas? 
 
    –Necesitábamos un bebé humano, y esa familia tenía muchos. No se molestarían por quitarles tan solo uno. 
 
    –¡Me robasteis! Y tengo hermanos. Tengo hermanos y he pasado mi vida sola por vuestra culpa. ¡Os odio! Quiero que me llevéis a casa, ¡ahora! 
 
    Los gritos se escuchan por todo el restaurante pese a los biombos que nos rodean y es cuando me doy cuenta de que algo se ha clavado en mi garganta. Una aguja. 
 
    Miro hacia atrás, aturdida, y veo como Eliana se mete la jeringa con la aguja en el bolso. 
 
    –No te queremos perder –me susurra mientras me abraza. 
 
      
 
      
 
    No sé cuándo llegamos al Centro Médico, pero sé que me encuentro en una camilla y mi familia habla con el doctor en voz alta, imagino que pensando que sigo dormida. 
 
    –¿Cómo lo ves, Aldo? 
 
    –Dadle el líquido. Es eso o perderla para siempre. 
 
    Escucho varios resoplidos y cierro los ojos para hacerme la dormida cuando escucho que alguien se acerca.  
 
    Me meten el líquido por vena con una jeringa, pero me mantengo calmada. 
 
    –Veamos –comienza a decir Aldo desde lejos–, edad catorce años, altura más bien algo baja, los órganos funcionan correctamente. Lo único las taquicardias, pero no es nada malo. Lo importante ahora es, ¿seguro que queréis poner la dosis para que se olvide de todo? 
 
    –Por favor. 
 
    Justo al escuchar eso abro los ojos sobresaltada pero el líquido ya ha entrado y no hay vuelta atrás. Me olvidaré de todos los secretos que guardan sobre mí. Me olvidaré que tengo familia y hermanos en algún lugar. 
 
    Pero eso ya no importa tanto. Solo importa dormir. 
 
  

 
   
    ZONA ANAAN 
 
      
 
    De repente el miedo se abre paso por todo mi cuerpo y tengo que obligarme a continuar impasible ante él para que no note nada raro. Mis gestos harían saltar todas las alarmas y ahora mismo es lo último que quiero. 
 
    –Se ha equivocado de habitación. 
 
    –No lo creo –contesta con esa voz profunda que ha comenzado a aterrarme–. ¿Cómo te llamas? 
 
    –Briseida –miento. Las palabras me han salido disparadas sin siquiera habérmelo pensado mucho y es algo que me sorprende bastante teniendo en cuenta mi actual estado de ánimo. 
 
    –¿No estás con Asher? 
 
    Mierda, ya no sé qué más decir. No podré seguir mintiendo por mucho tiempo ni aguantando todas mis emociones. 
 
    De repente su pregunta se ve respondida por sí sola cuando se escucha la puerta del baño abrirse. Me doy la vuelta a la vez que el hombre mira por encima de mi hombro hacia la puerta y vemos que Asher sale del cuarto de baño con una toalla alrededor de la cintura y el pelo mojado. Siento la cara ardiendo por la vergonzosa situación y decido que lo mejor por ahora será no mirar al hombre que tengo a mis espaldas. 
 
    –¿Qué pasa? ¿Qué me he perdido? –pregunta Asher mientras se acerca a nosotros con una tranquilidad admirable. 
 
    Cuando llega a nosotros coloca un brazo sobre el marco de la puerta y le observo mientras estudia al hombre alto que tiene delante de él. 
 
    –¿Asher? 
 
    –Sí, ¿pasa algo? ¿Nos conocemos? 
 
    –He venido a buscarle junto a Valeria. ¿Sabe dónde podemos encontrarla? 
 
    Asher levanta la ceja sin saber qué está pasando y siento el sudor por los nervios recorriendo mi espalda. Cuando gira su cabeza hacia mí sé que todo está perdido, ya no hay nada que hacer. 
 
    –¿Por qué a Valeria? –pregunta Asher, girando de nuevo la cabeza hacia él–. ¿De qué nos conoce? 
 
    –Soy un trabajador para la familia de Cratón, al que llamó diciéndole que estaba de camino, y hemos comprobado si decía la verdad. Nuestros compañeros han confirmado que ella no se encuentra en su hogar y otros nos han dicho que la vieron contigo saliendo del centro de información.  
 
    –Tal vez se confundieron conmigo –contesto con la voz algo rota por los nervios. 
 
    Asher vuelve a mirarme como si fuese a darle una explicación en cualquier momento. 
 
    –Es imposible que Valeria no esté en su hogar –dice Asher siguiéndome la corriente–. Estoy bastante seguro de haberla dejado allí antes de hacer el viaje. Tal vez haya decidido salir por su cuenta a algún lado, quién sabe. ¿Pero para qué la buscáis? Todo esto es bastante raro, la verdad. 
 
    –Esa información no puedo dársela. Sin embargo, le acompañaremos lo que le queda de viaje hasta el hogar de Cratón. Su compañera Briseida puede acompañarle, pero no podrá visitar a la familia ni el hogar. 
 
    –¿Te parece bien, Briseida? –me pregunta Asher, mirándome fijamente a la vez que pronuncia el nombre de su amiga con un tono diferente. 
 
    –Claro, lo entiendo. Pero antes tengo que ducharme, si fuese posible. 
 
    El hombre serio nos mira sin mover un solo músculo de su cara y asiente con la cabeza. 
 
    –Como quieras, pero me temo que Asher deberá salir en busca del coche para comenzar el viaje cuanto antes. La familia de Cratón no tiene mucha paciencia. 
 
    –Vale, ¿puedes esperarme abajo o tengo que salir así? –pregunta Asher, señalando la única prenda que cubre su cuerpo. 
 
    El hombre asiente una única vez con la cabeza y se marcha sin decir nada hacia las escaleras que le llevarán afuera. Asher cierra la puerta y me mira fijamente con las cejas fruncidas y un gesto serio. 
 
    –¿Puedes explicarme qué acaba de pasar? ¿Por qué le has mentido acerca de quién eres? 
 
    –Todo esto es muy raro, lo sé. Creo que me va a dar un ataque al corazón…, pero tenía que hacerlo. Algo me decía que tenía que esconderme de él. 
 
    –No me lo puedo creer –susurra a la vez que se aleja de mí y se asoma disimuladamente por la ventana. 
 
    –Asher, dime que todo esto no te parece sospechoso. ¿Por qué han ido a buscarme a casa entonces? Quieren algo de mí, lo sé. 
 
    Avanzo hacia él con el corazón latiendo desbocado dentro de mi pecho y me dejo caer en el borde de la cama. 
 
    –El trabajador del centro de información quiso que le acompañase antes de que tú salieses de la sala en la que estabas y, después, al verte a ti, disimuló y dejó de insistirme. Tienes que creerme. 
 
    Sé que mi mirada es completamente suplicante y necesitada, pero no podría expresarle de otra forma que siento que es verdad lo que le digo y que debe creerme. 
 
    –¿Por eso te has puesto el pañuelo? –pregunta sin venir a cuento. 
 
    –¿Qué? ¿Qué más da el pañuelo? Me lo iba a poner hoy de todas formas, pero cuando escuché la puerta supe que debía ponérmelo. 
 
    –¿Y si te piden que te lo quites? Entonces sabrán quién eres y nos acusarán a los dos por haber mentido. 
 
    Se acerca despacio hacia la cama, con las manos sobre la cabeza, y se queda de pie ante mí. Puedo notar su temor…, y todo por mi culpa. 
 
    –¿Quieres que le diga la verdad? 
 
    Su primera contestación es un largo resoplido, como si estuviese pensando en la mejor opción. 
 
    –No, no le diremos nada. Lo único que tienes que hacer es mantenerte alejada de él todo lo posible. Así evitaremos que te descubra. 
 
    Asiento con la cabeza y me levanto de la cama con el ánimo por los suelos. Me acerco a la maleta, donde recojo la ropa que había preparado, y voy hacia el baño con un silencio tenso alrededor. 
 
    –Lo siento mucho, Asher. Todo esto está siendo por mi culpa. Espero que todo acabe cuanto antes y puedas librarte de mí –le susurro desde la puerta del baño. Cuando termino de hablar cierro la puerta e intento recuperar la tranquilidad que estoy perdiendo. 
 
      
 
      
 
    –Por fin llegáis –dice el hombre serio desde nuestro coche.  
 
    Después de ducharme recogimos la habitación para el siguiente viajero que llegase y salimos hacia aquí en un completo silencio. Ninguno de los dos ha vuelto a abrir la boca y no se me ha pasado por alto la cara de Asher, entre serio y enfadado. 
 
    Cuando llegamos hasta el coche el hombre se aparta un poco para hacernos saber que va a decir algo, así que nos paramos junto a él lo más alejados posibles, aunque a una distancia a la que podemos escucharle perfectamente. 
 
    –¿Quién conducirá de los dos? 
 
    –Yo –contesta Asher con la voz cansada. 
 
    –Está bien. Sígueme durante el resto del viaje y no te preocupes por el camino, es el menos conocido pero el más corto.  
 
    –Lo que tú digas –responde Asher–, ¿podemos  irnos ya? 
 
    –Sí. Por cierto, mi nombre es Tanit. 
 
    Tanit se aleja sin esperar otra respuesta por nuestra parte y nos montamos en el coche después de que Asher guarde la maleta en el maletero. Cuando Asher ve salir a Tanit hace lo mismo y nos colocamos cerca de él con el coche. Mantenemos el silencio hasta que llegamos al campo y lo único que tenemos a nuestro alrededor es hierba, flores y el coche de Tanit delante de nosotros. 
 
    –No estamos lejos de la casa de Cratón, así que tal vez debamos hablar acerca de lo que puede pasar allí –dice, rompiendo por fin el silencio entre nosotros–. Ese tío no me da buena espina. 
 
    –A mí tampoco. 
 
    –Lo sé –susurra, mirándome por un momento a los ojos antes de devolver la mirada al frente–. Lo siento, Val. Siento que tengas que estar pasando por todo esto, que todos te miren, que te sientas extraña… 
 
    Sus palabras son exactamente mis pensamientos desde que nací y tuve uso de razón, por lo que no se me hace raro que los ojos se me hayan llenado de lágrimas. Por fin alguien me ve y me siente. 
 
    –Gracias –contesto con la voz entrecortada. 
 
    –¿Recuerdas el bote transparente que viste en el maletero del coche? 
 
    –¿El del líquido rojo? 
 
    –Sí, ese. El líquido es sangre y es la muestra que le entregaré a Cratón. 
 
    –¿Mi familia tenía mi sangre en el Centro de Investigación? 
 
    –Sí. Pero lo importante es que le daré la muestra a Cratón, comprobarán que todo está bien y podremos volver a casa. Tú deberás quedarte en el coche porque piensan que eres Briseida, pero quiero que lo hagas de verdad. Por favor, Valeria, quédate en el coche. 
 
    –Lo único que quiero es volver a casa, así que puedes estar tranquilo de que no iré a ningún sitio. 
 
    Asher suelta el aire que parecía estar conteniendo y veo su cuerpo relajarse en el asiento. 
 
    –No tardaré en salir con tu familia, lo prometo. 
 
    –Te creo –contesto con sinceridad, consiguiendo que vuelva a mirarme y me dedique una de sus fantásticas sonrisas. 
 
    Continuamos el viaje en silencio, aunque esta vez es cómodo. Tanit nos lleva por un camino pequeño lleno de barro y árboles marrones alrededor. Cuando salimos del sendero vemos que tenemos ante nosotros una zona de hogares enorme, con casas altas y centros grandes por todos lados. Todo se ve colorido y llamativo desde donde nos encontramos, aunque la cosa cambia conforme nos vamos acercando. 
 
    –Ya hemos llegado –dice Asher.  
 
    Una capa densa de humo se alza sobre nosotros y se me hace raro, pues desde lejos era imposible de ver. 
 
    –Ya sé dónde estamos –dice Asher–. Hemos llegado a la zona Anaan.  
 
    –¿Cómo has dicho? ¿La zona qué? –pregunto a la vez que me coloco mal en el asiento, poniendo toda mi atención en él. 
 
    –Anaan. El nombre se lo pusieron los antiguos investigadores. En un idioma desconocido significa nubes y puedes imaginarte por qué tiene este nombre. 
 
    –Por el humo que simula las nubes. 
 
    –Exacto. 
 
    –Pero aquí no vivirá Cratón, ¿verdad? 
 
    –Me temo que sí. Las familias más antiguas viven en esta zona, entre centros de trabajos y toda la información que necesiten.  
 
    Un escalofrío me sube por la espalda. La zona Anaan es de la que me habló Uxia, de la que debería estar alejada. Y aquí estoy, metiéndome en el centro de todos mis problemas. 
 
    Seguimos a Tanit lentamente, teniendo cuidado con el resto de hombres, mujeres y coches que pasan por nuestro lado. Todo está lleno de trabajadores, todos parecidos entre sí. La hierba y las flores están demasiado bien cuidadas, lo que se me hace extraño. 
 
    Estoy demasiado absorta en observar todo lo que tenemos alrededor cuando noto que el coche se detiene frente a una enorme casa de color azul claro a nuestra izquierda. 
 
    –Tú quédate aquí –dice una voz a mi derecha, haciendo que me sobresalte por el susto. Tanit está en la ventanilla, mirándome fijamente, así que asiento y veo que se aleja hacia la puerta de la casa. 
 
    –No te muevas de aquí –susurra Asher para que Tanit no le escuche–. Y no te quites el pañuelo del pelo. 
 
    –No tardes, por favor. 
 
    Sin que Tanit nos vea, Asher alarga su mano hasta tocar la mía y me da un apretón para darme fuerzas y tranquilidad. 
 
    –Venga, no te quedes parado –suelta Tanit de repente, haciendo que Asher salga del coche. 
 
    Desde mi asiento veo como Asher coge la muestra de sangre del maletero y sigue a Tanit dentro de la casa, aunque no sin antes lanzarme una mirada rápida.  
 
    Por fin estoy sola en el coche, temiendo cualquier cosa que pueda pasar. Uxia me avisó de que no viniese aquí, pero no sé por qué. Intento mantener la calma respirando hondo varias veces hasta que veo que mi pulso está más calmado. Tal vez Uxia se refería a una zona en concreto y estar aquí no pase nada.  
 
    Cuando el vestido se me pega al cuerpo por culpa del calor y veo que no sale nadie de casa de Cratón, me fijo en unas flores demasiado bonitas al otro lado de la calle. Mi mente se debate entre salir solamente hasta ahí para verlas o continuar en el coche.  
 
    Asher me dijo que no me moviese, pero puedo ir y volver y todo seguirá exactamente igual. Ni siquiera se dará cuenta. 
 
    Abro la puerta del coche despacio, observo que todo siga igual y salgo del coche. Nada, no ha pasado nada, obviamente. Cruzo la calle con cuidado por los coches que puedan pasar y me acerco a las flores de varios colores que tanto llaman mi atención. Me agacho para tocarlas y olerlas y, cuando las toco, no es precisamente lo que esperaba. Su tacto es áspero y tieso, no suaves y frágiles como deberían ser.  
 
    –Son flores de mentira –susurro sin poder evitarlo. 
 
    Miro más allá y me doy cuenta de que son todas iguales, flores falsas. Pero, ¿por qué? ¿Por qué no dejar que los trabajadores hagan aquí su trabajo? 
 
    Entonces me fijo en la hierba bajo mis pies y me doy cuenta de que también es distinta. Aunque el tacto es más parecido a la hierba real, se nota que es artificial. 
 
    –Ya han llegado –escucho decir a alguien a mis espaldas.  
 
    Giro la cabeza rápida y disimuladamente por encima del hombro y veo al mismo hombre del Centro de Información que quiso que le acompañase fuera. ¡Lo sabía! Sabía que algo raro estaba pasando. 
 
    Con cuidado de que no me vean me levanto del suelo y camino hacia la esquina de una calle que queda cerca. Cuando llego a ella giro la esquina y suelto el aire que estaba conteniendo.  
 
    Si ese hombre me hubiese encontrado me habría reconocido y me habría quitado el pañuelo frente a toda la familia de Cratón. Asher y yo estaríamos en una muy mala situación por haber mentido. 
 
    Disimuladamente asomo la cabeza por la esquina y veo que el mismo hombre comienza a registrar dentro del coche en busca de algo. Sin pensármelo dos veces, me aparto de la esquina y camino tranquilamente, para no levantar sospechas, hacia un lugar seguro. 
 
    Callejeo sin saber dónde estoy o adónde voy hasta que escucho un pitido que se va haciendo más fuerte conforme avanzo. La curiosidad, como siempre, puede conmigo y me veo caminando hacia ese sonido extraño. Los demás hombres y mujeres que tengo cerca parecen no darse cuenta de nada, pero lo atribuyo a que deben estar acostumbrados por el simple hecho de vivir con ello. 
 
    Llego a un punto en el que el sonido es tan fuerte que siento la necesidad de taparme los oídos, así que lo hago y me fijo en lo que tengo alrededor. Veo una hilera de casas, todas iguales entre ellas, y una especie de caseta pequeña junto a una de ellas. El sonido viene de ahí, lo sé, lo noto.  
 
    Algo en mi interior me dice que debo parar. Ni siquiera debería haberme alejado tanto del coche, ¡mierda! Tal vez estén buscándome en estos momentos y podríamos haber empezado el viaje de vuelta a casa y, sin embargo, aquí estoy… escapando de un hombre que tal vez ni siquiera quiera hacerme daño y todo hayan sido imaginaciones mías.  
 
    Sé que esa parte de mi mente tiene toda la razón, pero también está esa otra que me incita a entrar en esa caseta vieja. La misma que me aseguró que meterme en un lago no pasaría nada o la que estuvo conmigo durante mi infancia, haciendo que no cayese en la locura por no estar rodeada del cariño de mi familia.  
 
    Mientras todas estas ideas cruzan por mi mente yo sigo avanzando sin darme cuenta. Un paso, después el otro. Camino despacio y con determinación, como si entrar en esa pequeña caseta no estuviese mal.  
 
    Cuando llego a la puerta negra noto un atisbo de temor recorriendo mi cuerpo, pero rápidamente lo descarto y abro la puerta lentamente.  
 
    Todo está oscuro ahí dentro, pero la luz que llega desde fuera me deja ver que lo único que hay dentro son unas escaleras que llevan a un piso más abajo. Toco la pared de la derecha y, efectivamente, un interruptor enciende una pequeña lámpara que hay a mitad de la escalera. 
 
    Antes de arrepentirme por lo que estoy haciendo miro una última vez más hacia atrás para cerciorarme que nadie está mirándome y cierro la puerta cuando me he asegurado bien. Comienzo a bajar las escaleras cuando un olor que me recuerda al del centro médico me invade las fosas nasales y arrugo un poco la nariz. Nunca me gustó ese olor. 
 
    Termino de bajar las escaleras con cuidado de no hacer ruido y me percato de que el único sonido que hay ahí abajo es el mismo pitido que me trajo hasta aquí. No se oyen voces ni ruidos, por lo que soy la única que está aquí. 
 
    Al final de la escalera solo hay un camino hacia la derecha, así que doblo la esquina con temor y me quedo boquiabierta con lo que ven mis ojos. El cuerpo se me queda congelado, inmóvil…, y mi cerebro tampoco responde. No puedo mandar una orden a mi cuerpo cuando mi mente está más allá de lo que ven mis ojos. 
 
    

  
 
  

 
   
    LA DECISIÓN DE ODEI 
 
      
 
    Unos ojos rojos me miran fijamente sin parpadear. Por un momento lo único en lo que puedo concentrarme es en ellos, tan bonitos e irreales que me asustan. Pero tras esos ojos hay un hombre más alto y grande de lo que haya visto jamás. Su piel parece pedregosa, con un tono muy oscuro que podría confundirse con el negro. Jamás he visto nada parecido a lo que tengo enfrente. 
 
    Cuando consigo desviar un poco los ojos de él me doy cuenta de que está rodeado por unas paredes de cristal que no le dejan salir de ese pequeño espacio, pero no entiendo por qué. Además, la única ropa que cubre su cuerpo es una especie de pantalón largo y ancho. 
 
    –Estás perdida –le escucho decir con una voz increíblemente ronca. 
 
    Se me hace imposible contestarle o moverme del sitio para salir corriendo. 
 
    –¿No piensas huir? –pregunta, alzando un poco la voz. Cuando ve que no me muevo inclina un poco la cabeza y me mira con lo que parece una chispa de curiosidad–. Allá tú. Estarán aquí antes de que te des cuenta y te llevarán con ellos. 
 
    En cuanto termina de hablar me da la espalda y me fijo en una enorme cicatriz que le cruza todo lo largo de la espalda, desde el cuello hasta donde comienzan los pantalones. Se me corta una vez más la respiración desde que estoy aquí e intento mantenerme calmada, por muy imposible que me resulte ahora mismo. 
 
    Puedo ver su cuerpo en movimiento con cada respiración, aunque la tenue luz de la habitación apenas me deja ver todo lo que me gustaría. Alrededor de él hay todo tipo de artilugios que desconozco, aunque todo perfectamente limpio.  
 
    Con paso lento me acerco a las mesas que quedan a mi izquierda sin quitarle el ojo de encima al hombre extraño que continúa dándome la espalda. Quiero hacerle un montón de preguntas, pero una parte de mí continúa temerosa a lo desconocido. 
 
    –¿Qui–quién eres? –suelto sin pensar. 
 
    Cuando veo que su enorme cuerpo se va girando hacia mí me quedo inmóvil junto a unos jarrones transparentes llenos de un líquido extraño. Su única respuesta es un gruñido, así que vuelvo a hablar para no continuar en un silencio incómodo en el que él me mira fijamente y yo me siento más pequeña e insignificante. 
 
    –Yo soy Valeria –digo en un susurro ridículo–. No sabía que vivía alguien aquí. Escuché un sonido desde lejos y la curiosidad me trajo hasta aquí. 
 
    –La curiosidad puede costarte la vida –contesta, acercándose al cristal más cercano a mí, intimidándome por completo. 
 
    –Lo siento, yo… no sé lo que estaba pensando… 
 
    –En eso estamos de acuerdo. 
 
    –Ah… Bueno, debería irme. Siento si le he asustado al entrar. 
 
    De nuevo, su única respuesta es otro gruñido. Con el cuerpo tembloroso por la tensión me doy la vuelta y camino despacio hacia las escaleras por las que entré. Entonces me fijo en que el pitido que me trajo hasta aquí no está por ningún lado. ¿Lo he imaginado? 
 
    –Chica –dice de pronto, con la voz autoritaria, haciendo que me quede quieta en la esquina de las escaleras. Giro la cabeza hacia él y le miro por encima del hombro–. ¿Por qué no huyes corriendo? 
 
    –¿Por qué debería hacerlo? –pregunto, más nerviosa por la respuesta. Tal vez debería haber salido corriendo en cuanto lo vi y ya sea demasiado tarde para lo que esté por pasar. 
 
    –No lo sé. No eres la primera que ha bajado aquí y me ha visto, pero sí la única que se ha quedado y… y se ha disculpado por si me había asustado. 
 
    –Oh… –contesto, impresionada por sus palabras–. ¿Puedo… preguntarte algo? 
 
    –Claro. 
 
    –¿Por qué estás ahí dentro? 
 
    –¿Por qué piensas tú que estoy aquí? 
 
    –No lo sé. Nunca he visto a nadie en la misma situación. 
 
    –¿No ves lo diferente que soy de ti? 
 
    –Bueno, sí, me he dado cuenta. Pero eso no explica que estés ahí dentro. ¿Cuándo sales? 
 
    –Nunca. 
 
    –¿Nunca? –mi voz se alza un poco por la sorpresa y la incredibilidad–. Pero eso es imposible. No puedes dormir ahí dentro y, además, tienes que salir a alimentarte. 
 
    –Entiendo que te parezca raro, para mí también lo es el hecho de que estés aquí hablando conmigo. 
 
    –¿Acaso eres alguien… malo? –pregunto, tragando saliva con fuerza y temiendo su respuesta. 
 
    –No lo sé. Cuando me metieron aquí sabía que no lo era, ni siquiera entendía por qué estaba pasándome esto a mí, pero después empecé a pensar que mi lugar era este por algún motivo con un gran peso. 
 
    Lentamente me acerco a la pared de cristal y es inevitable sentirme apenada de verle ahí dentro. Es grande, de piel oscura y ojos rojos, pero cuando me habla siento que es igual que cualquiera de los que estamos en este mundo. Tan solo es… diferente. Como Uxia o como yo. Y no es justo. 
 
    –¿Me harías daño voluntariamente? –le pregunto. 
 
    –No. ¿Y tú a mí? –contesta, poniendo sus manos casi negras sobre el cristal. 
 
    –¡No! Yo jamás le haría daño a nadie. 
 
    –Creo que debería estar más preocupado yo que tú. Yo estoy aquí encerrado, indefenso, y tú eres una chica más que bien podría ser una prueba para mí.  
 
    –No soy una chica más –contesto ofendida. En otro momento me habría encantado escuchar esas palabras de alguien, pero ahora no. 
 
    –Mírame –dice alzando un poco más la voz y señalándose el cuerpo–. A esto me refiero. ¿Has visto ahí fuera a alguien igual que yo? Yo, sin embargo, he visto varios como tú. 
 
    Sus palabras me irritan todavía más hasta tal punto que siento la necesidad de corregirle todo lo que piensa de mí. Me acerco un poco más al cristal que nos separa y le miro fijamente a los ojos antes de quitarme el pañuelo del pelo y dejar que caiga hacia un lado para que pueda verlo.  
 
    –Ahora mírame tú a mí. Todos me miran con asco cuando ven mi pelo o se fijan en que el color de mis ojos es igual. Todos me ignoran y se alejan de mí por temor a lo que pueda ser. He estado toda mi vida pensando que era la única mujer diferente, así que no me voy a asustar por verte distinto porque para mí es un regalo conocerte.  
 
    Conforme termino de hablar recojo el pañuelo nuevamente y me lo coloco sobre el pelo, cubriéndolo por completo. 
 
    –Tienes que irte de aquí. Aléjate antes de que te encuentren y te metan entre cuatro paredes como a mí. No dejarán de hacer experimentos contigo sin ningún motivo. Te dejarán vacía. ¡Vete! –grita, haciendo que dé un salto hacia atrás. 
 
    –Tranquilízate, nadie hará nada conmigo –contesto con el corazón latiéndome rápidamente. 
 
    –Por eso escuchaste el pitido que te trajo hasta aquí, porque eres diferente al resto. Lo normal es que ese sonido haga el efecto contrario, que repela a los que sientan curiosidad por este lugar, pero tú has hecho totalmente lo contrario. 
 
    –Pero me dijiste que hubo otros que bajaron aquí. 
 
    –Sí, pero en cuanto me veían salían corriendo. Creo que eran pruebas para ver mi reacción. Ni siquiera sé si puedo confiar en ti o eres otra prueba más. 
 
    –¿Qué puedo hacer para que me creas? –mi voz suena casi suplicante. 
 
    Coloco las manos sobre el cristal frío, justo donde él tiene las suyas, y veo cómo baja la mirada hasta nuestra casi unión. Las facciones de su cara se vuelven tristes por un momento y siento todo lo que pasa por su mente. Su miedo es lo que más puedo notar. Me siento tan identificada con él… 
 
    –¡Ya sé lo que puedo hacer! –suelto cuando una idea infalible pasa por mi cabeza–. ¡Te sacaré de aquí! 
 
    Entusiasmada, rodeo las paredes de cristal rápidamente en busca de cualquier cosa que pueda abrir el cristal o cualquier cosa que lo rompa mientras que él no para de mirarme. 
 
    –No. No puedes hacer eso. Tal vez muera en cuanto salga ahí fuera. 
 
    –Conozco a otra mujer que es diferente –empiezo a decir sin dejar de buscar, solo hablando para que se tranquilice–. La hicieron pruebas, como a ti, pero ahora vive sola y está bien. 
 
    –Tal vez a ella no le afecte vuestro mundo. 
 
    –¿Nuestro mundo? –pregunto sin saber a qué se refiere mientras busco en unos cajones que hay junto a una pared. 
 
    –Sí, Dashleen. Tal vez a ella y a ti no os afectó porque os criasteis aquí o porque vuestro mundo se parece a este. 
 
    Conforme va hablando voy levantando la mirada hacia él, inclinando un poco la cabeza y entrecerrando los ojos.  
 
    –¿De qué hablas? 
 
    –Oh… ¿eso no lo sabías? 
 
    –¿Saber el qué? Vas a tener que explicarte un poco más, porque… 
 
    De repente el sonido de una puerta abriéndose nos interrumpe y mi corazón está a punto de salirse del pecho. 
 
    –Escóndete y no hagas ningún ruido –me susurra con los ojos más rojos que antes y los puños apretados a sus costados. 
 
    Rápidamente le hago caso y me escondo debajo de la mesa con cajones en la que estaba rebuscando. Por suerte no hay demasiada luz en la habitación como para ser descubierta, pero en este completo silencio puedo escuchar los latidos de mi corazón rebotando en todas las paredes.  
 
    El sonido de unos pasos bajando las escaleras me ponen más nerviosa, por lo que me tapo la boca con ambas manos para evitar que se escuche también mi respiración. 
 
    Mantengo la mirada puesta en la esquina de las escaleras hasta que veo a una mujer entrar con paso firme en la habitación, seguida por un hombre de la misma estatura. Los dos se acercan al cristal que mantiene a ese hombre rehén y le miran sin ningún tipo de emoción. 
 
    –El sujeto px332 continúa estable –dice la mujer en voz alta mientras su compañero toma apuntes en una libreta–. Deberíamos volver más tarde para comenzar la siguiente prueba e ir descartando el resto de diferencias. 
 
    Su compañero asiente con la cabeza varias veces mientras continúa escribiendo y se dan la vuelta a la vez, regresando de nuevo a las escaleras por las que bajaron. 
 
    El hombre extraño sigue callado e inmóvil en esa pequeña celda, así que yo tampoco me atrevo a moverme. Se ve tan triste y solo que algo dentro de mí se encoge. Tal vez sea porque yo me he sentido siempre así, aunque sin cuatro paredes que me encierren, pero sola e incompleta. 
 
    De repente, mi mirada se desvía hacia la pared que queda detrás del hombre y me fijo en unas palancas que hay junto a unos botones.  
 
    Con cuidado de no hacer ruido me levanto del suelo y camino deprisa hacia allí. No se me pasa por alto que el hombre gira su cuerpo y me mira con curiosidad. 
 
    Lo primero en lo que me fijo es en varias palancas de color negro que hay pegadas a la pared, todas puestas en fila y hacia arriba. Encima de ellas hay un letrero con números, así que se me hace imposible entenderlo. Más abajo están los botones, de varios colores y del mismo tamaño, con flechas pintadas en cada uno de ellos. 
 
    –¿Qué estás haciendo? –dice a mis espaldas la voz profunda del hombre encarcelado. 
 
    –Los que vinieron a verte dijeron que volverían más tarde a hacerte pruebas y yo soy la única que no se ha largado de aquí al verte, ¿verdad? –al ver que no me responde y me mira con los ojos entrecerrados continúo–. Pues entonces tendré que ayudarte a salir de aquí antes de que vuelvan. 
 
    –¿Por qué? No me conoces. No sabes nada sobre mí. 
 
    –Lo sé. Pero te veo y siento que debo hacerlo. 
 
    –Pero no sabes por qué me tienen aquí metido. Tal vez sea por vuestra seguridad. 
 
    Por un momento pienso en la veracidad de esas palabras. Sí, puede que él esté ahí metido porque es un problema para el resto del mundo, pero también está la posibilidad de que simplemente sea distinto al resto, como yo, y quieran quitarle su forma de ser. 
 
    –¿Piensas hacerme daño a mí? 
 
    Sus oscuros ojos rojos se apartan de los míos por un breve instante, como si estuviese visualizando la situación, pero de nuevo vuelve a mí. 
 
    –No. Yo no quiero hacerlo. Pero no sé si estoy seguro de poder controlar mis acciones. Lo mejor es que te vayas y olvidemos los dos que esto ha ocurrido. 
 
    –¿Hablas en serio? ¿Crees que podría mantener la cordura sabiendo que pude sacarte de aquí y no lo hice? Pensando todas las pruebas dolorosas que pude haber evitado… 
 
    –Pero este no es tu problema y puedes estar metiéndote en él. A ti todavía no te han encontrado y, si lo hiciesen, sería yo el que no podría vivir con la culpa de haberte hecho perder la vida. Creo que con uno de nosotros es suficiente. 
 
    ––No es suficiente porque continúan atrapando a hombres y mujeres que son diferentes al resto y les hacen pruebas para que dejen de tener esa esencia única. No pienso tolerarlo. 
 
    Me doy la vuelta y estudio rápidamente las palancas y botones que tengo ante mí. No sé si alguno de estos abrirá los cristales que le mantienen cautivo, pero debo descubrirlo rápido. Paso las manos temblorosas por las palancas, pero las retiro inmediatamente cuando me grita el hombre encerrado. 
 
    –¡No toques nada de ahí! 
 
    Le miro por encima del hombro después de quitar las manos de las palancas mientras me late el corazón con demasiada fuerza. 
 
    –Sé para qué sirve cada palanca y, créeme, no querrías verlo. 
 
    –Entonces dime cuál abre el cristal antes de que lleguen y nos descubran. 
 
    –Podrías exponerte a cosas peores de las que ya conoces. No puedes sacarme de aquí. 
 
    –¿Tienes miedo? –mi pregunta le deja completamente anonadado, pero no puedo soportar más viéndole ahí metido–. Porque yo no. Estoy cansada de hacer lo que todo el mundo me dice y ahora que he descubierto que no estoy sola no pienso echarme atrás. Podemos hacerlo rápido o exponernos a que nos descubran. Tú eliges. 
 
    –Estás completamente loca. 
 
    –¿Vas a decir cosas que ya sé o vas a darme una solución? 
 
    Paso los dedos por las palancas para meterle presión y veo que su mirada sigue mis pasos con mucha atención. Sin embargo, continúa callado y eso me pone más nerviosa. Mi táctica no está funcionando como esperaba, tengo que buscar otra forma de convencerlo y rápido. 
 
    –Está bien. Tú ganas. Si no quieres salir de aquí, es tu decisión–. Me alejo de la zona de palancas y botones y camino cabizbaja hacia él, que me mira sin quitarme el ojo de encima–. Espero que no te arrepientas de tu decisión. 
 
    Toco el cristal que nos separa, pero él continúa inmóvil mirándome sin pestañear. Como no dice nada, me aparto de su lado y avanzo hacia las escaleras que me llevarán a la calle. «Di algo, por favor. No dejes que te abandone.» 
 
    –Por cierto, me llamo Valeria Brittle –digo desde la esquina de la escalera, mirándole por encima del hombro. 
 
    –Yo Odei –contesta sin haberse dado la vuelta para mirarme por última vez–. Espero que consigas descubrir quién eres, Valeria. Y conocer de dónde vienes sin que nadie te prohíba regresar a tu verdadero hogar. 
 
    Salgo de la sala y me apoyo en la pared de las escaleras, donde no puede verme. Nada ha salido como yo quería y no puedo hacer nada más si él no quiere que le ayude. No quiere ser salvado. El pecho se me encoge de dolor al darme cuenta que estará ahí toda su vida mientras le hacen pruebas constantemente y nadie más le dará la oportunidad que yo le di de poder escapar. 
 
    Me aparto despacio de la pared y comienzo a subir los escalones cuando escucho que dice mi nombre. 
 
    –Valeria, sé que sigues ahí. Puedo ver tu sombra en la pared. 
 
    Mierda. 
 
    –Está bien, tú ganas –en cuanto esas palabras salen de su boca bajo las pocas escaleras que había subido y corro con una sonrisa en la cara hacia él–. Pero si pasa algo malo será tu culpa por no haberme escuchado. 
 
    –¡Sí! Solamente será mi culpa. Pero hay que hacerlo rápido por si viene alguien. 
 
    Rápidamente me acerco al lugar donde están las palancas y los botones y le miro para que sepa que estoy lista. Él se acerca todo lo posible al cristal más cercano a mí y entorna los ojos para ver mejor.  
 
    –El segundo botón empezando por la izquierda es el que abre el cristal. Pero antes tienes que estar totalmente segura de que… 
 
    Pulso el botón sin escuchar lo que está diciéndome Odei y me giro expectante. El cristal se abre a su derecha con un sonido hueco y Odei sale lentamente de ese minúsculo espacio en el que ha estado viviendo hasta ahora. 
 
    –¿Te sientes bien? –le pregunto, acercándome un poco a él pero dejando una distancia considerable entre ambos. 
 
    –La verdad es que me siento raro. Es como si tuviese ganas de hacerte daño. 
 
    –¿Hablas en serio? –doy un paso atrás con nerviosismo, pero paro cuando él me mira y sonríe por primera vez–. No me asustes de esa forma, no tiene gracia. Vamos, tenemos que salir de aquí antes de que nos pillen. 
 
    Paso por su lado rápidamente y avanzo hacia las escaleras, pero entonces noto que no me está siguiendo. Miro hacia atrás y le veo al fondo de la sala cogiendo algo de un armario. Cuando lo cierra y se acerca veo que ha comenzado a ponerse una bata que le queda demasiado ajustada y pequeña para su tamaño, pero que hará que haya menos miradas curiosas dirigidas a él. 
 
    –Bien pensado –susurro antes de continuar el camino hacia arriba. 
 
    Es fácil saber que Odei te está siguiendo gracias al ruido que hace al andar. Al ser tan grande es inevitable que sea igual de silencioso que yo. 
 
    Cuando llegamos a la puerta le hago una seña para que me espere y salgo yo primero para comprobar que no hay nadie alrededor. Espero a que una pareja joven cruce la calle y toco la puerta para que salga. Cuando la puerta se abre y sale Odei puedo sentir lo mismo que él. Por un momento es incapaz de moverse, pues el roce del aire o el tacto de la hierba deben ser increíbles para él. Le dejo un momento para que disfrute antes de tener que salir corriendo. 
 
    –Tal vez nos pillen y me devuelvan a esa jaula de cristal, pero jamás podría agradecerte este pequeño momento de libertad, Valeria. De verdad. 
 
    Sus palabras me emocionan tanto que se me hace un nudo en la garganta y tengo que reprimir las lágrimas para que no me vea llorar. Llevo tiempo reteniendo mis sentimientos, así que no se me hace difícil hacerlo en estos momentos. 
 
    –Pues yo no quiero que vuelvas ahí abajo, así que date prisa y sígueme. No hagas movimientos rápidos que llamen la atención de la gente. Iremos entre las casas para que no nos vean demasiado, por si acaso. 
 
    –Tú mandas. 
 
    Cruzamos la calle a paso ligero cuando nadie nos ve y callejeamos por el mismo camino por el que llegué, aunque no lo recuerdo muy bien del todo y tenemos que pararnos en algunas ocasiones, en las cuales Odei aprovecha para cerrar los ojos y disfrutar de todo lo que tiene alrededor, como los olores o el aire. 
 
    –Es ahí –le digo, señalando la esquina en la que me escondí cuando vi que el hombre del centro de información estaba registrando nuestro coche. En esta calle hay muchos hombres y mujeres, así que sería demasiado llamativo salir ahí fuera con un hombre que va en bata de investigador por una zona que no le corresponde.  
 
    –Odei, vas a tener que quedarte aquí escondido hasta que vuelva. Es por tu seguridad. Hemos llegado bastante lejos sin que nos pillen, pero esta calle está llena de curiosos que no tardarán en llamar a los investigadores si ven algo raro. 
 
    –Está bien, pero no tardes.  
 
    –No te voy a dejar aquí solo. Lo sabes, ¿verdad? –asiente y me deja más tranquila–. Entonces hazme caso y espérame aquí. Tengo que comprobar que mi familia haya terminado con lo que vino a hacer y nos podamos ir lo antes posible.  
 
    –Ten cuidado –susurra a la vez que me mira con tristeza. 
 
    Le sonrío para que esté tranquilo y asiento con la cabeza antes de salir a la calle. Camino sin llamar la atención hasta la esquina en la que me escondí y, cuando la paso, me quedo boquiabierta. 
 
    El coche de Asher no está en la entrada. ¿Eso significa que se han ido sin mí? 
 
  

 
   
    RESQUICIOS DE VERDAD 
 
      
 
    Los nervios se apoderan de mí y camino hacia donde estuvo el coche de Asher sin temor a que alguien note mi estado de ánimo. No lo puedo creer, ¿acaso he tardado tanto en regresar que se han ido sin mí? Miro hacia todos lados, buscando su coche por la calle o esperando verle llegar al cruzar la esquina, pero nada de eso ocurre. El aire comienza a faltar en mis pulmones, por lo que comienzo a hiperventilar. ¿Y si mi familia ha decidido dejarme aquí porque soy un estorbo para ellos? ¿Y si Asher, después de todo, no es el hombre que yo pensaba y también me ha abandonado? 
 
    –¿Val? –susurra alguien a mi espalda de forma fuerte para que pueda escucharle.  
 
    Cuando me doy la vuelta, con el corazón latiendo fuertemente contra mi pecho, veo a Asher parado en la puerta de la casa de Cratón. La felicidad me llena el cuerpo tan rápido que sin pensar en nada más corro hacia él y salto sobre su cuerpo, abrazándole como nunca había hecho a nadie. 
 
    Al principio su cuerpo me sujeta para no caerme de forma mecánica, pero después noto como se relaja y pasa sus manos por mi cintura y mi espalda de forma suave. 
 
    –Pensé que os habíais ido sin mí –lloriqueo contra su hombro. 
 
    –¿Por qué ibas a pensar eso? –pregunta a la vez que se mueve un poco–. ¿Dónde está el coche, Val?  
 
    Con desgana me despego de su cuerpo y vuelvo a quedar de pie a su lado, mirando hacia donde está puesta su mirada, justo donde debería estar el coche. Le miro de nuevo y veo que tiene el ceño fruncido y se pasa las manos por el pelo con frustración. 
 
    –No tengo ni idea de dónde está. Cuando me fui vi que… 
 
    –¿Te fuiste? –pregunta bruscamente a la vez que me lanza una mirada dura que no puedo seguir manteniendo–. Te dije que no te movieses del coche y me prometiste que así sería, Valeria. 
 
    –Lo sé, ¡y lo siento! Por mi culpa se han llevado el coche… 
 
    –¡Me importa una mierda el coche! –grita, pero inmediatamente se tranquiliza un poco cuando ve mi mirada asustada. Se toca la cara en un intento por tranquilizarse y vuelve a mirarme–. Si te hubiese pasado algo a ti… No me lo habría perdonado nunca. 
 
    Instintivamente coloco mis manos sobre su pecho para que se tranquilice y mantiene su mirada sobre mis ojos.  
 
    –Pero no me ha pasado nada, Asher. Estoy bien ahora que sé que no me habéis abandonado. 
 
    –¿Cómo pudiste pensar eso? Sabes que jamás pasaría algo así. 
 
    –Me asusté –contesto con honestidad.  
 
    Podían haberme pillado ayudando a escapar a Odei del laboratorio en el que estaba y me daba igual, pero que mi familia y Asher me abandonase me había aterrado muchísimo. 
 
    –Por cierto, ¿dónde está mi familia? ¿Podemos irnos ya? 
 
    –Están hablando con la familia de Cratón para zanjar el tema, pero no creo que tarden mucho. A mí me dejaron salir. 
 
    –Vaya, vaya… Te encontré –dice un hombre a mis espaldas. 
 
    Asher mira por encima de mí con una mezcla de protección y desconfianza en la mirada y me doy la vuelta para ver quién nos habla. Para mi desgracia veo que es el mismo hombre sospechoso del centro de información y el mismo que estuvo rebuscando en el coche cuando salí a observar las flores. 
 
    Él nos mira sin mover un solo músculo de su cara, como si estuviese tranquilo por habernos encontrado. 
 
    –Cratón quiere que entres, Valeria –dice, sorprendiéndome al momento por escuchar mi nombre de su boca–. No creo que quieras hacerle esperar más. Si no entras a hablar con él no esperes que salga tu familia de su casa. 
 
    –¿De qué estás hablando? Mi nombre no es Valeria –miento, puesto que ya mentí una vez sobre mi identidad y tuve éxito. 
 
    –Ah, claro, debería llamarte Briseida, ¿verdad? Vamos, no volveré a pedírtelo. 
 
    –Venga, iré yo contigo –me dice Asher para tranquilizarme. 
 
    –Como quieras, aunque seguramente Cratón no te deje entrar con ella. Seguidme. 
 
    Hacemos lo que nos dice y caminamos muy por detrás de él. Doblamos la esquina de la casa, por la que él llegó y vemos que entra por una puerta trasera hacia el jardín de la casa. Lo cruzamos en silencio mientras noto que no es a la casa donde estamos yendo, sino a una caseta al fondo del jardín. 
 
    –No te preocupes, voy a estar contigo en todo momento. No voy a dejar que te haga nada –me susurra Asher al oído cuando el hombre de delante no nos ve. Me aprieta la mano para darme valentía y suelto el aire que estaba conteniendo. 
 
    El hombre se para frente a la puerta de color blanca que tenemos delante y llama dos veces seguidas. 
 
    –Cratón, ya está aquí la chica –dice justo antes de que la puerta se abra y deje a la vista al chico que volvió mi mundo patas arriba. Y no de la mejor forma, que digamos. 
 
    Cratón coge aire como si acabase de conquistar el mundo y me mira fijamente con la cabeza ladeada. Sigue teniendo el pelo largo suelto y un aspecto horrible. De lo único que no me acordaba era de lo alto que era, más alto todavía que Asher, aunque su cuerpo es delgado, al contrario que Asher. 
 
    –Valeria, sigues poniéndote esos pañuelos en la cabeza –dice. Después de todo lo que ha pasado y sólo se le ocurre hablarme de los pañuelos. 
 
    –No espero que te guste –contraataco manteniéndole la mirada. 
 
    –¿Por qué no entras y hablamos? Estaba deseando que estuvieses por fin aquí. 
 
    –¿Qué quieres de mí, Cratón? No soy un maldito juguete. Estás obsesionado conmigo y creo que no te estás dando cuenta de lo patético que quedas. 
 
    –¿Acaso piensas que me importas un poco? –pregunta con una carcajada hueca–. Lo único que quiero de ti es tu sangre, niña mal educada. No soportaré verte cada día con ese mal humor y esos pañuelos horribles, pero tendré que aguantarme. 
 
    –No se va a quedar aquí contigo –suelta Asher a la vez que da un paso hacia delante, haciendo que, por un momento, la figura de Cratón se tambalee. 
 
    –Yo creo que sí.  
 
    –Tu familia tiene la prueba de sangre que pediste y ha dado negativo, así que déjala ya en paz. 
 
    –¿Ya ha salido el resultado? –le pregunta Cratón con nerviosismo al hombre que nos trajo hasta él. Cuando éste asiente nos mira de nuevo, incrédulo–. Tiene que ser una equivocación. Miradla. No es posible que haya dado negativo. Hay que hacer otra prueba más. 
 
    Aprieto las manos, asustada por sus intenciones, y siento que mi cuerpo pierde toda la fuerza que tenía. No puedo creerme que esto siga pasando después de todo. 
 
    –Eso no pasará nunca, maldito loco –gruñe Asher, acercándose lentamente hacia él con los puños apretados y una pose intimidatoria que consigue hacerme pequeña hasta a mí. 
 
    –Hazlo –le dice de repente Cratón al hombre que tiene al lado. 
 
    Y de repente todo pasa muy rápido. El hombre saca un aparato pequeño de su bolsillo derecho y le lanza algo a Asher que le echa hacia atrás hasta que cae en redondo al suelo con un golpe sordo. Instintivamente grito y corro a agacharme hacia él, pero antes de llegar a tocarle siento que algo se clava en mi espalda y caigo en un profundo sueño antes de tocar el cuerpo de Asher. 
 
      
 
    Un intenso dolor en el brazo me despierta, pero no sé dónde estoy. Apenas puedo mover el cuerpo y no veo nada a mi alrededor. Una luz se coloca de repente sobre mi cara, haciendo que cierre los ojos inmediatamente. Gimo de dolor, pues tampoco soy capaz de articular ninguna palabra. Escucho voces distorsionadas que van haciéndose más cercanas según mi cuerpo va despertándose.  
 
    Giro despacio la cabeza hacia la izquierda y abro un poco los ojos para descubrir la cara de Cratón mirando mi cuerpo. Estoy tumbada frente a él, pero no sé ni dónde ni cómo he llegado hasta esta situación hasta que viene todo de golpe a mi mente.  
 
    Él me lanzó algo justo cuando iba a caer sobre Asher en el jardín de su casa. Oh, no… ¡Asher! Intento moverme, pero lo único que consigo es que mi cuerpo se entumezca más. El miedo recorre cada parte de mi cuerpo y sé que eso conseguirá únicamente lo contrario a lo que deseo, que es manejar de nuevo mis acciones. 
 
    –Así que ya has despertado, ¿eh? –le escucho decir, pegando su cara a la mía–. Perfecto, justo cuando vamos a descubrir si vales algo o eres insignificante–. Hace una pausa y veo que saca una jeringuilla llena de líquido rojo de mi brazo–. ¿Qué dices? ¿Qué soy un genio y tenía razón? Gracias, pero ya no necesito tu opinión. 
 
    Oh, no. Se ha vuelto completamente loco y no puedo hacer nada. ¿Acaso estamos solos o hay alguien más que no alcanzo a ver? Quiero gritar, llorar e incluso pegarle, pero mi cuerpo sigue sin responder.  
 
    –Perfecto, voy a poner tu sangre aquí y conoceremos la verdad –dice, desde algún lugar que no alcanzo a ver, como si estuviese hablando consigo mismo. 
 
    Cierro los ojos intentando tranquilizarme y me obligo a imaginar que no estoy aquí con él. «Relájate, vamos», me digo a mí misma una y otra vez. Mi mente comienza a trabajar rápidamente y voy sintiendo un cosquilleo que me sube desde la punta de los pies hasta la cabeza. Respiro hondo unas cuantas veces hasta que abro los ojos y muevo la cabeza un poco. Mi cuerpo responde mejor, pero todavía está dormido. 
 
    Abro la boca para hablar y me concentro en las palabras que quiero decir para hacerlo todo más fácil. 
 
    –Cr–cr–cra… cra… –mi voz es tan solo un murmullo que él no consigue escuchar. 
 
    –¿Preparada para conocer tu destino? –me grita, y lo único que puedo hacer es llorar en silencio. 
 
    Las lágrimas resbalan por toda mi cara sin nadie que me ayude a secarlas. Nadie me ayudará, ni siquiera yo puedo ayudarme, y me está volviendo loca. 
 
    –Y tu destino es… 
 
    «Por favor, no me hagas esto. Por favor. Déjame en paz.» 
 
    –¡Lo sabía! –grita de pronto a la vez que se acerca a mí–. ¡Sabía que no estaba loco! Tu familia ha intentado engañarnos, pero yo he sido más listo. Tendrás que quedarte aquí conmigo, Valeria. Y tendrás que darme las gracias por abrirte los ojos. ¡Tu familia te mintió! 
 
    Por más que lo intento no puedo evitar que las lágrimas quemen mis ojos y mis mejillas. Él ha ganado, pero lo peor es que tiene razón. ¿Me han estado mintiendo? ¿Incluso Asher? Él fue el que me dijo que la sangre que traía era la mía. Pero también recuerdo cómo se comportó cuando descubrí ese bote en el maletero de su coche de casualidad. 
 
    Mi mente está tan concentrada en lo que está ocurriendo en mi vida que no me doy cuenta de que Cratón se ha acercado a mí para clavarme algo que no conozco. El pinchazo duele, pero ya me da igual. 
 
    –Esto te despertará y podrás venir conmigo a casa para mostrar ante todos que tienes sangre descendiente y que tu familia te ha estado mintiendo. 
 
    Un hormigueo más grande recorre todo mi cuerpo y voy sintiendo que mi cuerpo vuelve a ser mío. Solo que ahora no tengo fuerzas ni ganas para moverme. 
 
    –Vamos, levántate. Tenemos que ir a… –su frase se ve interrumpida de repente por el sonido de una puerta abriéndose al fondo de la sala. 
 
    –Clodión, ¿qué haces aquí? Deberías estar vigilando al chico. 
 
    Me incorporo en la camilla lentamente con temor a caerme y me fijo en el hombre con el que está hablando Cratón. Es el mismo que disparó a Asher en el jardín y que, seguramente, también me disparó a mí. Lo único que no conocía era su nombre, pero ahora que lo sé creo que le odio todavía más. 
 
    –¿Dónde está Asher? –pregunto débilmente con la voz ronca, pero nadie me hace caso. 
 
    –Él ya no está aquí –comienza a decir Clodión con un tono de voz casi inaudible–, ha regresado a su hogar con el resto de familia. 
 
    –Eso no es verdad –susurro incrédula sin que la voz consiga salir de mi garganta. 
 
    –Y Valeria no tiene sangre descendiente –continúa diciéndole–. Ella es una chica normal, como el resto del mundo, y lo has comprobado por ti mismo en las pruebas. La echaste en cuanto descubriste la verdad y decidiste olvidarte de ella para siempre. 
 
    –¿Qué? ¿Qué estás diciendo? –exijo saber, pero ninguno me mira. Es como si yo no existiese para ellos. Como si fuese invisible. 
 
    Me levanto de la camilla con torpeza, mareada por todo lo que Cratón metió en mi cuerpo y por la verdad de lo que he descubierto. Camino despacio hacia ellos, sujetándome a las mesas que tengo al lado, mientras arrastro un poco los pies. 
 
    –¿Qué está pasando? –vuelvo a preguntar–. ¿Dónde está mi familia? 
 
    Los dos siguen mirándose fijamente a los ojos, cerca de la puerta que hay al fondo y por la que entró Clodión, y me ignoran completamente. 
 
    –¿Qué ha pasado, Cratón? Dilo –le pide Clodión con voz suave y melosa. 
 
    –Valeria es una chica normal y la he echado de mi hogar porque las pruebas dieron negativo. Jamás volveré a buscarla, ni a ella ni a su familia. 
 
    Sus palabras hacen que me quede inmóvil, apoyada en una mesa, a punto de caerme desmayada. ¿Qué demonios está ocurriendo? ¿Por qué ha cambiado todo sin sentido? El corazón está a punto de salírseme del pecho por la fuerza y la velocidad a la que bombea por culpa del miedo. 
 
    De pronto, Clodión chasca los dedos y a Cratón se le cae la cabeza hacia atrás rápidamente, como si estuviese mirando algo del techo. Yo, sin embargo, no puedo contener el grito que sale de mi garganta y me echo hacia atrás, aterrada. 
 
    Los ojos de Clodión cambian de dirección y se desvían hacia mí. Oh, no, ahora hará lo mismo conmigo. Sus ojos son brillantes e hipnotizantes, como si estuviesen hechizados, pero de repente pestañea y, cuando vuelve a abrirlos, es como si se hubiese desvanecido todo dentro de él. 
 
    –Parece que ahora soy yo el que te salva a ti.  
 
  

 
   
    CAMINO A LA VERDAD 
 
      
 
    –No sé qué… qué quieres decir… –titubeo sin apartarle la mirada. Yo a ese hombre no le he salvado jamás de nada y no me debe nada. 
 
    –Acompáñame e intenta parece tranquila. Fuera lo entenderás todo. 
 
    Sin decir nada más se da la vuelta y se acerca a la única puerta de la sala, poniéndose al lado y sujetándola para dejarme pasar. Yo todavía sigo en shock, así que mi cuerpo sigue inmóvil sin saber cómo actuar. ¿Debería hacer caso al hombre que me trajo hasta Cratón? Miro alrededor y veo la camilla en la que estuve tumbada, el folio que Cratón llevaba en la mano cuando me dijo que había salido positivo el resultado de sangre y, por supuesto, su cuerpo que parece sin vida entre Clodión y yo. 
 
    –¿Voy a tener que sacarte de aquí por la fuerza? –me insiste con un tono aburrido. 
 
    Instintivamente, me echo hacia atrás y cojo el papel donde están mis resultados. Es la única prueba que queda de mí aquí, así que no puedo dejarla atrás. Lo arrugo en la mano sin soltarlo mientras avanzo hacia Clodión lo más rápido que puedo, pues el mareo todavía está un poco presente. 
 
    Al salir al jardín no veo a nadie a nuestro alrededor y sigo a Clodión hacia el exterior de la casa. Una vez fuera respiro hondo y coloco las manos sobre las rodillas, agachada para intentar recuperar la calma. En la calle no hay nadie que pueda vernos, por suerte, y cuando me levanto para mirar a Clodión vuelvo a quedarme sin aire. 
 
    El cuerpo de Clodión está cambiando ante mí como si fuese algo normal, pero nada más allá de lo que siento. Contemplo la escena con la boca abierta mientras veo que el que aparece en su lugar es un cuerpo fuerte, enrojecido y conocido: Odei. 
 
    Me tapo la boca, completamente incrédula, sin poder hacer nada más. Jamás habría pensado que alguien es capaz de hacer algo como lo que acabo de ver. Que cambie su forma física tanto que se convierta en otro hombre. 
 
    De pronto, el cuerpo de Odei es el único que queda, pero en ese momento se echa hacia atrás y choca contra el muro de la casa de Cratón. 
 
    –¡Odei! –grito, acercándome inmediatamente hacia él. Pongo mis manos sobre él, sintiéndolo por primera vez, e intento que recupere el equilibrio.  
 
    Su piel es demasiado rasposa y me sorprende, aunque no sé por qué después de todo lo que he visto últimamente. 
 
    –¿Cómo has hecho eso? –le pregunto a la vez que nos sentamos los dos en el suelo, agotados y mareados. 
 
    Su respiración es lenta y cansada por el esfuerzo que le habrá costado hacer eso del cambio. 
 
    –Ve al coche, Valeria –susurra sin venir a cuento–. Tu familia está allí y te está esperando. Asher también está con ellos.  
 
    –Entonces vamos, no podemos quedarnos aquí más. 
 
    –No. No puedo ir a ningún lado ahora, pero tú sí. Tienes toda una vida que vivir, pequeña. Me ha encantado formar parte de tu historia, pero nuestro camino se termina aquí. 
 
    –¿Qué? ¡No! No puedes decirme eso, Odei. No puedes quedarte aquí. 
 
    –Es la vida que conozco y no me asusta. No puedo levantarme, no tengo fuerzas, y tú no debes quedarte porque nos encontrarán a los dos. Por favor, vete. 
 
    –No puedes pedirme eso, Odei –contesto sin dejar de llorar. Yo también tengo pocas fuerzas, pero jamás le abandonaré.  
 
    Con mucho esfuerzo me levanto del suelo y le agarro del brazo para tirar de él. Pesa mucho y sé que no puedo hacerlo, pero al menos lo intentaré. 
 
    –Para, Valeria. ¡Tienes que irte ya! 
 
    –¡No! –grito, ahogándome en mis propias lágrimas–. Si tú te quedas, entonces yo también. Estoy harta de huir, Odei.  
 
    Las pocas fuerzas que me quedaban se vienen abajo y acabamos los dos en el suelo tirados sin nadie que nos vea ni nos pueda ayudar. Dos almas tan parecidas y solas, encarcelados en su propia vida por ser diferentes. 
 
    –Haberte conocido ha sido la aventura más increíble de toda mi vida, Valeria. 
 
    –Volvería a pasar por todo lo malo con tal de haberte ayudado a salir de ese laboratorio.  
 
    Lloro en silencio sintiendo su cuerpo tumbado sobre el suelo, al lado del mío, y cierro los ojos. No me queda otra cosa por hacer. 
 
    –¡Valeria! –grita alguien de repente desde lejos–. ¡Valeria, por favor! –repite la misma voz con un tono lastimero, como si fuese a llorar en cualquier momento. 
 
    Unos brazos me elevan del suelo y ni siquiera puedo abrir los ojos o la boca para que sepan que estoy bien. Lo único que demuestra que sigo viva, aparte de la rapidez de mi corazón, son las lágrimas que continúan mojando mis pestañas y mis mejillas. 
 
    –Valeria, hija, mírame. Soy yo. 
 
    Podría reconocer la voz de Micah en cualquier lugar del mundo, incluso con el tono que tiñe su voz en una mezcla de miedo y ternura. 
 
    –¿Qué hacemos con él? –dice la voz angustiada de Eliana muy cerca de nosotros. 
 
    –Quédate aquí con él. Iré al coche a dejar a Valeria y volveremos a por vosotros. 
 
    Inmediatamente noto que mi cuerpo comienza a tambalearse rápidamente sobre los brazos de Micah y entiendo que ha comenzado a correr. No tarda mucho en llegar al coche y dejarme dentro de él, en el sillón mullido de atrás. 
 
    Todavía siento los ojos pesados e hinchados de tanto llorar, pero estar en este coche, con mi familia, me hace sentir a salvo pese a todo lo que hemos vivido últimamente. 
 
    Escucho el motor del coche cuando Micah lo pone en marcha y mi cuerpo se tambalea ligeramente al compás.  
 
    De repente, una mano que se posa sobre mi brazo hace que me ponga de nuevo en guardia, aunque mi cuerpo continúa inmóvil. 
 
    –Valeria –susurra la voz de Asher en mi oído, tan dulce y apenado que me rompe el corazón al instante. Notar esa pena en la voz me duele tanto… –Todo es por mi culpa. 
 
    Su cuerpo se pega al mío y me mueve hasta quedar completamente abrazada a él. Ahora sí que me siento a salvo de cualquier cosa. Su olor, su tacto y su voz son como estar en casa. Puedo notar también que caen lágrimas de sus ojos y caen sobre la piel desnuda de mi brazo. 
 
    –Asher, ¿puedes moverla un poco para que podamos meter al otro hombre? –pregunta Micah antes de parar el coche y salir de él. 
 
    Siento cómo Asher le obedece y me coloca un poco a la izquierda, todavía más pegado a él. Con cuidado mueve mi cabeza hacia atrás y hace algo que podría volver loca a cualquier mujer. Posa sus labios sobre los míos de una forma tan dulce que temo que sea sólo un sueño. Nuestras lágrimas se mezclan mientras estamos unidos, pues es algo difícil de explicar entre los dos. Hay una atracción tan grande entre nuestros cuerpos y nuestras almas, que ya me da igual estar enferma de Limerence. Si tengo que pasar toda una vida enferma a cambio de volver a besarle una única vez, lo haría sin pensar. 
 
    –Lo siento, Val. Te he fallado –susurra contra mis labios a la vez que me acaricia la mejilla para secarme las lágrimas. 
 
    Se aparta lentamente cuando la puerta que está a mi derecha se abre y se escuchan las voces de mi familia. 
 
    –Cuidado, Asher. Vamos a meterle entre los dos, pero pesa demasiado. Mantén apartada a Valeria para que no la hagamos daño –le pide Eliana. 
 
    –Claro –contesta en voz baja. 
 
    El coche se mueve bruscamente mientras intentan meter el cuerpo de Odei en el coche, pero tras varios intentos parece que lo consiguen sentar bien a mi lado y cierran la puerta. Después se suben ellos al coche y arrancan para irnos de allí de una vez por todas. 
 
    Y, por fin, me dejo vencer por el sueño y el cansancio. Ya estoy con mi familia, con Asher y con Odei. Lejos de todos los que quisieron arrebatarme mi vida. Lejos del bache que podía haber terminado muy mal si no fuese por mi gran amigo Odei. 
 
      
 
    –¿Y cómo dices que te llamas? –escucho preguntar a alguien tras despertarme por un movimiento brusco. 
 
    Tardo un poco en saber dónde estoy, pero en cuanto abro los ojos veo la cara cansada de Odei mirando por la ventana y a mi familia en la parte delantera del coche. Me muevo un poco para incorporarme, pero entonces me doy cuenta que estaba durmiendo bajo el brazo de Asher y sonrío levemente. 
 
    Por fin se acabó todo lo que tenía que ver con Cratón y regresamos a casa. 
 
    –Mi nombre es Odei –responde, sin apartar la vista de la ventana. 
 
    –Nunca conocí a nadie con ese nombre –dice Micah con amabilidad. 
 
    Lentamente me voy incorporando del cuerpo de Asher y me doy cuenta de que él está dormido, así que aparto su brazo con mucho cuidado y lo acomodo sobre su cuerpo. Se ve tan tierno durmiendo… 
 
    –¡Valeria! –suelta Micah, mirándome por la ventanilla interior del coche. Cuando le devuelvo la mirada le sonrío y él hace lo mismo, algo que sólo me mostraba en pequeñas situaciones especiales–. ¿Estás bien? ¿Has descansado suficiente? ¿Quieres que paremos a comer algo? 
 
    Odei me mira de repente y me da un codazo para que le mire. Tiene una mirada de gratitud y orgullo que va dedicada a mí y que me hace sentir halagada. 
 
    –Estoy bien –le contesto. 
 
    –¿Alguna vez te han dicho que estás loca? –me pregunta Odei con una media sonrisa en la boca. 
 
    –Me suena que me lo dijo un gruñón grandote, pero no me hagas mucho caso. 
 
    Odei sonríe por completo y me pasa el brazo por los hombros para darme un abrazo. Su barbilla se apoya sobre mi cabeza y siento que con su fuerza podría estrujarme en cualquier momento. 
 
    –No sé si debería enfadarme contigo por no haberme obedecido cuando te dije que te fueses o darte las gracias. 
 
    –La segunda opción estaría bien –contesto, consiguiendo que Odei se ría por primera vez desde que le conocí. Lo que me hace preguntarme si lo habrá hecho alguna vez. 
 
    –¿Cuándo os conocisteis vosotros dos? –pregunta Eliana, girando el cuerpo para vernos juntos–. Porque parece que os conocéis de toda la vida. 
 
    –Para mí es así –contesta Odei–. Por cierto, sé que mi aspecto asusta un poco, pero cuando lleguemos a su hogar me iré lejos donde no tengáis problemas con los vecinos. No quiero que nadie sepa de mí. 
 
    –¿No te ha dicho Valeria de qué trata nuestro trabajo? 
 
    –No he tenido tiempo de contarle eso –contesto antes que Odei. 
 
    –Somos los trabajadores del actual Centro de Investigación.  
 
    El cuerpo de Odei se tensa inmediatamente y caigo en que debe estar pensando que ellos le querrán hacer las mismas pruebas que los trabajadores del laboratorio. Me incorporo a su lado, todavía sujeta por él, y le miro para que se tranquilice. 
 
    –No te van a hacer nada, Odei. Ellos no son malos. 
 
    –Nosotros te ayudaremos a llegar a tu hogar –le dice Eliana, mirándole como si compartiesen un secreto. Y parece que funciona, porque su cuerpo vuelve a relajarse. 
 
    –¿De verdad? 
 
    –Te lo prometo. 
 
    –Eso es… no sé cómo podría agradecérselo. ¿Y Valeria también volverá a su hogar? 
 
    De pronto, un silencio demasiado incómodo llena todo el coche. Eliana se da la vuelta en el asiento para dejar de mirarnos y Micah carraspea unas cuantas veces. 
 
    –Vaya… –suelta Odei, devolviendo de nuevo la vista a la ventana. 
 
    –Todos volveremos a nuestro hogar –dice por fin Eliana tras un rato en silencio–. De hecho, ya estamos llegando. Habéis dormido durante la mayor parte del viaje. 
 
    El silencio vuelve a reinar el coche y pienso en todo lo que me gustaría hablar con ellos, pero sé que ahora mismo no es el momento adecuado. No con Odei presente y metidos en un coche en mitad del campo. 
 
    Sigo pensando en todo lo que deberé hablar con ellos cuando lleguemos cuando siento un cosquilleo en la espalda. Giro la cabeza y me encuentro a Asher, en la misma postura en la que le dejé, pero mirándome de una forma demasiado intensa. 
 
    Inmediatamente me aparto del abrazo de Odei, que ni siquiera se inmuta, y me acomodo en mi sitio con la cara muy cerca de la suya, apoyada en el reposacabezas. Alargo la mano hasta que toco sus dedos y los enredo con los míos. 
 
    –¿Debería preocuparme por el grandullón? –me pregunta en apenas un susurro, señalando con la mirada a Odei.  
 
    Inevitablemente le sonrío y siento un calor familiar extenderse por mis mejillas. 
 
    –Tal vez –miento. 
 
    Asher se muerde el labio con la vista fija sobre los míos y el cuerpo me arde por completo. Es como una explosión que sólo él consigue. 
 
    –Entonces tendré que hacer algo para ser el único –dice, acercándose un poco más a mí. Estamos a escasos centímetros y siento que puede escuchar mi corazón desbocado. 
 
    Ni siquiera me sale la voz para contestar algo. Lo único en lo que puedo pensar ahora mismo es en que termine con el espacio que nos queda y me bese como aquella vez en mitad del lago.  
 
    –Ya hemos llegado –dice de pronto la voz de Micah, que consigue que me separe de él rápidamente antes de ser descubiertos, aunque la mirada de Odei está puesta sobre nosotros con una sonrisa tonta en la cara. 
 
    –¿Qué? –le digo con nerviosismo por lo que haya podido ver. Echo mi cuerpo hacia delante y observo nuestro hogar. Nuestros vecinos. Todo con lo que he vivido y que tanto he añorado. 
 
    Cuando llegamos a nuestra casa, Micah aparca y salen todos del coche. Yo salgo por el mismo lado que Asher y, antes de que cierre la puerta cuando salgo, me arrimo un poco más a él para hablarle. 
 
    –Creo que Odei nos ha visto antes en el coche. 
 
    –Lo sé, le he visto –contesta con total normalidad. 
 
    –¿Estabas viendo que nos miraba y no has hecho nada? 
 
    –Quería dejar claro que eres mía. 
 
    Y, sin dejar espacio a una contestación por mi parte, cierra la puerta del coche y se acerca a los demás. 
 
    Camino detrás de él, avergonzada y sorprendida por su respuesta, cuando veo que Micah se abalanza sobre mí para abrazarme. 
 
    –Lo siento mucho, Valeria. No sabes lo que hemos sufrido por ti desde que nos fuimos. Pensábamos que hacíamos lo correcto para mantenerte a salvo y fue peor. 
 
    Eliana se une al abrazo y terminamos los tres abrazados en mitad del jardín, seguramente con miles de ojos curiosos puestos sobre nosotros. 
 
    –Ha llegado el momento de contarte la verdad, Valeria –dice Eliana–. Pero no aquí fuera. 
 
    Ambos se despegan de mí y van hacia la puerta de nuestra casa. Yo no puedo evitar disfrutar de este pequeño momento de tranquilidad, pues cuando entre ahí sé que tendremos que hablar sobre mi enfermedad y sobre las mentiras que me han estado ocultando acerca de mi descendencia. 
 
    Continúo de pie mirando nuestra pequeña casa cuando alguien abre la puerta y veo que Asher sale y se acerca a mí con paso decidido. Tiene un aspecto de derrota, pero sigue teniendo ese brillo de siempre. 
 
    –¿Pensando? –dice, poniéndose a mi lado y mirando también la casa. 
 
    –Sí. Es difícil no hacerlo después de todo, ¿no? 
 
    –¿Y no quieres entrar y terminar con todo de una vez? 
 
    –Ahora no quiero enfrentarme a cosas que me han estado ocultando durante toda mi vida, la verdad. Me gusta estar aquí sin nada más que hacer que mirar mi hogar. 
 
    –Valeria, verás… –comienza a decir, titubeando–. Hay cosas que he sabido desde que te conocí, aunque no con total certeza, pero que no pude contarte porque no era algo que yo tenía que hacer, sino tu familia.  
 
    –Lo sé, Asher –contesto, dolida por ello–. Desde que te conocí no has parado de hablarme de forma diferente, de hacerme saber lo distinta que soy… incluso me diste la respuesta para luego volver a ocultármela. 
 
    –¿A qué te refieres? 
 
    –A la enfermedad de Limerence. Al principio de conocernos me dijiste que tenía sentimientos, recuerdo esa palabra porque jamás la había oído nunca. La busqué en la pantalla portátil de mi familia y descubrí que nuestros antepasados la tenían en la sangre.  
 
    –¿Y qué pasa con eso, Val? Eso ya no existe y, créeme, tú no estás enferma. 
 
    –Cratón me sacó una prueba de sangre antes de que Odei llegase a salvarme y, ¿sabes qué?, dio positivo. Tengo sangre descendiente y, por supuesto, Limerence. Por eso he creado un vínculo tan fuerte hacia ti. Por eso cada vez que te acercas mi corazón se revoluciona y desea cosas que ni siquiera podrías imaginarte. 
 
    –Oh, sí… podría imaginármelas sin ningún problema… –contesta después de haber acortado la distancia entre ambos mientras le iba hablando. Su cara muestra una sonrisa pícara que me desarma una vez más el corazón–.  
 
    ¿Ahora sientes algo? –susurra, rozándome el cuello con sus dedos. 
 
    –S–sí –tartamudeo. 
 
    Entonces coge mi mano y la coloca sobre su pecho, justo encima del corazón. 
 
    –¿Puedes sentirlo? 
 
    Los latidos son acelerados, casi al mismo compás que los míos, y fuertes.  
 
    –Si tú estuvieses enferma, entonces yo también lo estaría. Y no es el caso, Val. Mi cuerpo también reacciona así con tan solo mirarte, me vuelves loco. Es como si fueses la primera, de todo el mundo, a la que siento. ¿Tú también puedes sentirme? 
 
    Su cara está cada vez más cerca de mí y ya no puedo ver nada más allá de sus perfectos ojos. Esa mirada tan intensa y privada. Llevo tanto tiempo sintiendo esto por él que ahora que puedo decírselo me asusta. Después de todo lo que hemos vivido sé que confío en él completamente y que no podría sentirle más. 
 
    –Yo también te siento. 
 
    La sonrisa que se había desvanecido en sus labios vuelve a resurgir con más fuerza y coloca sus manos a cada lado de mi cara para hacer algo que me moría de ganas de hacer. Me besa como si estuviésemos solos, como si fuese el primer beso, como si ya no pudiese escondérselo más al mundo. Su suave lengua toca la mía y me hace gemir. La cabeza me da vueltas con cada movimiento que hace con la lengua, tanto que al final no sé cuándo paramos. Pero lo hacemos, aunque nuestras respiraciones sean bastante agitadas y tenga la cara más roja que nunca. 
 
    –Creo que deberías entrar, te estarán esperando –dice sin poder esconder la sonrisa. 
 
    Asiento y le sigo hasta la puerta de casa, la cual me abre para que pase primero y cierra tras él.  
 
    –Están en el Centro de Investigación, vamos. 
 
    –Pero se supone que yo no puedo entrar ahí. 
 
    –No te hagas de rogar, Val. Deja que sea el primero con el que entras. 
 
    La emoción de poder entrar allí por fin se ve confundida con el hecho de saber que, si dejan que entre, es porque lo que tienen que decirme es algo difícil y muy importante. 
 
    Recorremos la casa hacia la puerta que da al jardín al fondo del pasillo, pero mientras tanto me alegro por volver a oler nuestro hogar. De ver que todo sigue como siempre y de que me hace sentir a salvo. La puerta de las habitaciones están cerradas, pero la del salón sigue abierta y puedo ver que la mesa sigue puesta, tal y como se quedó antes de que Cratón decidiese llevarse a mi familia con él. 
 
    Un escalofrío sube por mi espalda, aunque debería estar tranquila porque todo con él se haya terminado por fin. 
 
    Al llegar a la puerta del jardín cojo el pomo para abrirla, pero Asher me lo impide con su mano y giro la cabeza para ver qué pasa ahora. La mano que tiene libre vuelve a posarse sobre mi cuello y mi cuerpo se enciende, esperando que vuelva a repetirse el beso que me dio fuera, pero no. Con lentitud noto que me quita el pañuelo que ni recordaba que llevaba puesto y, cuando lo deja en una mesa que hay al lado, me sonríe. 
 
    –Así estás mucho mejor. 
 
    No puedo evitar sonreírle con timidez por sus palabras, aunque sé que debo tener el pelo alborotado y no debo estar para nada mucho mejor. Sabe lo mucho que me importa mi aspecto respecto al resto del mundo y, aun así, sigue halagándome y prefiriendo que sea yo misma. 
 
    Sin decir nada más, abre la puerta y caminamos por mi añorado camino de piedras hasta el Centro de Investigación.  
 
    –Te encantará, Val –susurra Asher para darme ánimos y yo le sonrío nerviosa. 
 
    Pulsa una serie de botones que hay al lado de la puerta y ésta se abre por fin. Entramos con nuestras manos entrelazadas y me fijo en todo lo que tengo alrededor. En cuanto entramos la puerta grande se cierra a nuestras espaldas automáticamente y me sobresalto. El pasillo es pequeño y oscuro, con luces rosas en el techo para que sepas por dónde ir. Al fondo Asher abre una puerta que también tiene contraseña y me quedo alucinada ante todo lo que tengo delante de mis ojos. 
 
    Hay un montón de aparatos cuadrados con imágenes en movimiento dentro por todos lados, con varias sillas delante. En cada una de las imágenes puedo ver una bola de diferente color y tamaño. Aparte hay otro aparato igual en la pared de en frente de un tamaño mucho más grande, con otra bola dentro de color azul y verde, increíblemente bella. Me acerco con cuidado de no tocar nada y observo el aparato grande en movimiento. 
 
      
 
    –Bienvenida –dice una voz a nuestra izquierda. Giro la cabeza y me encuentro con la mirada relajada de Micah.  
 
    Tras la puerta por la que acaba de entrar le siguen Eliana y Odei, éste último con una sonrisa enorme en la cara. En cuanto me ve deja atrás a mi familia y corre hacia mí. En un abrir y cerrar de ojos le tengo ante mí cogiéndome por la cintura y lanzándome al aire como si no pesase nada. 
 
    –¡Odei! –grito cuando sus manos vuelven a sujetarme por la cintura, mirándole con terror a que vuelva a lanzarme hacia arriba. 
 
    –Te lo debo todo –grita y esta vez me abraza. Los movimientos que hace me hacen sentir un muñeco y me tiene desconcertada completamente. 
 
    Eliana me mira con una sonrisa en la cara, lo que hace que sepa todavía menos cómo actuar. Jamás ha sonreído y ahora parece que es algo contagioso y normal. 
 
    –¿Nadie piensa decir nada? –suelta Asher con los brazos cruzados, mirando de forma incómoda nuestro abrazo. 
 
    Odei me suelta y me coloca a su lado, dándose la vuelta para mirar a mi familia y a Asher de frente. Cuando pasa su brazo por encima de mi hombro y me atrae a su cuerpo es cuando me doy cuenta de que está temblando. 
 
    –¿Qué está pasando? ¿Alguien puede decirme por qué, después de toda una vida esperando, habéis decidido que podía entrar aquí? ¿O por qué Odei está tan nervioso? –pregunto a la vez que me muerdo lo lengua para no comentar el hecho de que Eliana continúe sonriendo. 
 
    –Es momento de que hablemos sobre ti, Valeria –dice ella, mirando a Micah con complicidad. Cuando desvío la mirada hasta él me percato de que él no está sonriendo. Incluso parece que sea todo lo contrario. 
 
    –Odei, ¿por qué no vienes conmigo a ver el Centro? –propone Asher con el ceño fruncido y los brazos todavía cruzados por delante del pecho. 
 
    Odei asiente y, después de darme un apretón en el hombro, sale con Asher de la sala. Micah y Eliana continúan mirándose y aprovecho para seguir observando todo lo que tengo alrededor. Es precioso. La luz de la pantalla con la bola azul y verde es la que más llama mi atención. 
 
    Después de un rato de silencio escucho que alguien se coloca a mi lado y mira la misma pantalla que yo. Es Micah, como siempre. Sé que han hablado sobre quién debería hablar conmigo y no tenía ninguna duda de que sería él. 
 
    –¿Te gusta? –me pregunta y yo asiento sin apartar la mirada de la pantalla. 
 
    –Sé lo que vais a decirme. 
 
    Micah suelta el aire que mantenía en los pulmones de forma muy lenta, pero puedo escucharlo. 
 
    –¿Qué es exactamente lo que sabes? 
 
    Antes de responder cierro los ojos con fuerza con la intención de reunir valor para hablar y cuando los abro me giro y les miro a ambos, que no apartan su mirada de mí. 
 
    –Sé que estoy enferma porque mi sangre es de antepasados, Cratón me lo confirmó. Sé que Asher llevaba una sangre para entregarle que no era mía y por eso no me dijo nada hasta que lo descubrí. Sé que tengo Limerence, posiblemente desde que nací y por eso me habéis medicado. Y sé que queríais que me fuese cuanto antes de aquí para no empeorarlo porque es justo lo que pasó cuando apareció Asher. 
 
    Respiro agitada después de soltar todo lo que llevaba dentro casi de carrerilla. Ambos se miran varias veces mientras me escuchan, sin decir nada, aunque sin cambiar el gesto de sus caras. 
 
    Me aprieto las manos intentando controlar los nervios mientras espero su respuesta. 
 
    –No se equivoca del todo –contesta Eliana. 
 
    –Cierto. En lo de la sangre falsa no te has equivocado. 
 
    Miro a Micah extrañada y me aprieto los labios para evitar abrir la boca de nuevo. Lo único que quiero es que hablen ellos de una vez. 
 
    –Mira, Valeria –dice Micah a la vez que me coge suavemente del brazo para que me gire hacia la pantalla que dejé a mi espalda–. ¿Ves algo que te llame la atención? 
 
    Miro la pantalla en silencio y Micah comienza a tocar botones que hacen que la imagen se aleje, dejando a la vista un montón de círculos rellenos de diferentes colores. 
 
    –¿Qué son? –pregunto con mucha curiosidad, sin apartar la mirada de la pantalla. 
 
    –A cada uno de estos –dice mientras señala los círculos– se les llama planetas. Ahí viven diferentes especies con vida. 
 
    Me acerco un poco más y miro los planetas con mucha más atención. 
 
    –Es precioso –consigo susurrar. 
 
    –Hay un planeta del mismo color que tu vestido, incluso más –dice Eliana mientras se coloca a mi izquierda–. Viven en una superficie ardiente, lo que hace que sus cuerpos sean pedregosos y sobrevivan a esos niveles tan altos de temperatura. Ni siquiera respiran como nosotros, sobreviven de otras formas. 
 
    Puedo sentir un montón de lágrimas agolpándose en mis ojos a causa de tanta emoción. Esto es lo que siempre he querido, estar ahí con ellos mientras me cuentan los secretos que ven fuera. 
 
    –También hay otro al que es casi imposible acceder, con aires muy tan fuertes que hacen difícil que alguien entre y no muera al instante. Su capa tiene unas especies de puntas afiladas y los seres de allí son de pieles muy oscuras y grandes como árboles. 
 
    –¿Igual que Odei? 
 
    –Exacto –contesta Micah–. De hecho, Odei es de ese mundo. 
 
    Giro la cara rápidamente hacia Micah y le miro sorprendida. 
 
    –Si es tan difícil entrar, ¿cómo consiguió salir? 
 
    –Bueno, aparte de nosotros hay otras personas que hacen viajes ilegales sin nuestro consentimiento y traen a otros seres sin que les descubramos. Hacen pruebas con ellos, pero a muchos de ellos hemos conseguido salvarlos y llevarlos a sus planetas, por eso a veces te dejamos sola tanto tiempo. 
 
    Inmediatamente paso las manos por mi pelo y lo coloco hacia un lado, sobre mi hombro, para toquetearlo mientras les escucho. 
 
    –¿Quieres ver nuestro favorito? –pregunta Eliana sin dejar de mirarme, acariciando por primera vez mi cabeza. 
 
    –Por favor. 
 
    Micah comienza a tocar botones con mucha rapidez hasta que aparece ante nosotros ese planeta azul y verde. Es precioso. Es como ver la mezcla de los ojos de cualquiera de ellos mezclado en un solo planeta. 
 
    –Este se llama La Tierra –dice con calma Micah. 
 
    Me acerco un poco más y Micah hace que la imagen se acerque cada vez más hasta el punto de ver un montón de agua donde se pueden ver una especie rara saliendo y entrando con rapidez. Sigue moviendo la imagen y veo un montón de luces encendidas bajo un manto de puntos blancos por encima. 
 
    –Eso se llaman estrellas –dice Eliana inmediatamente, como si supiese leerme la mente. 
 
    –¿Y qué es lo demás? –pregunto intrigada. 
 
    –Son hogares donde viven los humanos. 
 
    Humanos. Esa palabra la escuché por primera vez de la boca de Asher y ahora podré saber qué significa. 
 
    –Es el planeta más parecido al nuestro que hemos encontrado en todo lo que se lleva explorando el espacio. Solo tienen algo que nosotros no tenemos: los sentimientos. 
 
    Sentimientos. Eso también lo he oído antes. 
 
    –¿Eso significa que todos ellos sufren Limerence, como yo? 
 
    Micah y Eliana se miran de inmediato y se acercan a mí. Micah me coge por las manos y hace que le mantenga la mirada casi sin pestañear. 
 
    –Lo que aquí es Limerence es lo que allí se llama sentimientos. Los antepasados tuvieron sentimientos porque no somos los primeros en explorar ese mundo. De hecho, muchos dashleenianos dejaron los Centros de Investigación por quedarse a vivir allí. 
 
    Todo esto está siendo muy raro y no sé a dónde quieren llegar. 
 
    –¿Entonces no estoy enferma? ¿Cómo es posible que yo tenga…, sentimientos? 
 
    –Verás, Valeria… –comienza Micah–. Tú no naciste aquí, con nosotros. Nosotros somos tus padres, porque te hemos criado desde pequeña, pero no fuimos los que te concibieron. 
 
    ¿Qué demonios está diciendo? Separo mis manos de las suyas y miro a Eliana en busca de otra respuesta, pero solo me miran fijamente. 
 
    –¿Qué dices? No entiendo nada. 
 
    En ese momento, justo antes de que Micah vuelva a abrir la boca, aparecen Asher y Odei por la puerta por la que se fueron y cortan la conversación de inmediato. 
 
    Puedo sentir la frustración creciendo dentro de mí. Quiero tirar cualquier cosa, romper algo y gritar para que todos paren y dejen de hablarme en clave o como si fuese una niña pequeña. 
 
    –Está todo preparado –grita Asher para hacerse oír desde la puerta. 
 
    –Perfecto, iré con Odei entonces –dice Eliana mirando a Micah–, si te parece bien continuar solo. 
 
    –Claro, adelante –contesta él. 
 
    Odei se acerca a nosotros y me extiende los brazos, así que me acerco y le abrazo sin hacerle esperar más. 
 
    –Me tengo que ir. Y quiero que sepas que todo te lo debo a ti, pequeña loca –dice riéndose. 
 
    Me separo del abrazo y le miro con tristeza. 
 
    –¿A dónde irás? Puedes quedarte aquí con nosotros por ahora, seguro que a nadie le importa. 
 
    –Valeria, él volverá a su mundo. Donde su familia de verdad le estará esperando. 
 
    –Y mi hija –susurra Odei. 
 
    –¿Tienes una hija? –le pregunto incrédula. 
 
    –Sí, metida en un líquido a punto de nacer. Ojalá llegue a verlo. Quién sabe, tal vez le ponga tu nombre. 
 
    –¡Anda ya! –me río dándole un golpe suave en el brazo, aunque es tan grande que ni se inmuta. 
 
    –Espero que tú también vuelvas junto a tu familia pronto –susurra muy bajito para que nadie más le escuche–. Sé libre, niña. 
 
    Me frota la cabeza con su mano, despeinándome, y se gira hacia Eliana para seguirla. 
 
    –No te olvides de mí –le grito con lágrimas en los ojos. 
 
    Asher se acerca a mí y pasa su brazo por mis hombros, atrayéndome a él y dándome un suave beso en la cabeza. 
 
    –No podría hacerlo jamás –contesta a gritos Odei antes de desaparecer por una puerta. 
 
    Entierro la cara sobre la camiseta de Asher y lloro sin ocultarlo más mientras él continúa acariciándome. 
 
    De pronto algo suena cerca de nosotros y lo ignoro sin apartarme de Asher. Micah, sin embargo, se adelanta hacia otra zona detrás de la pantalla y para el sonido de inmediato. 
 
    Cuando escucho que llega hasta nosotros levanto la cabeza sin despegarme del cuerpo de Asher y noto que algo pasa por la cara de Micah. 
 
    –¿Todo bien? –pregunta Asher. 
 
    Micah me mira fijamente antes de posar la mirada sobre Asher. 
 
    –La familia de Cratón están de camino. Vienen a llevársela. 
 
  

 
   
    RECUERDO OLVIDADO 
 
      
 
    –¿Sigue ahí? –escucho que dice Micah cuando salgo de mi habitación, todavía con la ropa de dormir. 
 
    Me rasco los ojos y miro hacia la derecha, donde veo a Micah y Eliana mirando por la ventana a escondidas. 
 
    –¿Quién sigue ahí?  
 
    Ambos se giran al escucharme y me hacen un gesto para que no hable. Me acerco a ellos silenciosa y miro a través de la ventana. 
 
    Una chica con el pelo largo, castaño y muy delgada está mirando hacia nuestro hogar y seguramente nos habrá visto. En eso de escondernos no somos muy buenos. 
 
    –¿Por qué no la dejamos entrar? –pregunto. 
 
    Micah carraspea un poco antes de contestar. 
 
    –Será mejor que te vistas y salgas tú misma –me dice. 
 
    –¿Yo? 
 
    –¿Ella? –pregunta Eliana a la vez. 
 
    Micah asiente lentamente y la coge por el brazo para dejarme a solas en la puerta. 
 
    Miro hacia atrás y veo desaparecer a mis familiares por la puerta de la cocina. Después me miro en el espejo de la entrada y lo que veo en el reflejo es absurdo. Llevo un vestido de seda celeste que me llega por las rodillas y el pelo alborotado. 
 
    Me coloco un poco el pelo y abro la puerta para encontrarme con esa chica, que había avanzado hasta la puerta y seguramente estaba a punto de llamar. 
 
    –Hola. 
 
    –Hola –responde. 
 
    –¿Necesitas algo? 
 
    –Pues, ehm…, la verdad es que venía a hablar contigo. 
 
    –Oh –contesto aturdida–. Adelante, puedes pasar. 
 
    –¿Podríamos hablar mejor fuera? 
 
    Asiento con la cabeza y la sigo hasta el principio de nuestro césped. Nos sentamos sobre él en silencio y nos miramos fijamente. 
 
    –¿Nos conocemos? 
 
    –Sí –responde seria–. Pero no me recuerdas. 
 
    –Bueno, ¿y en qué puedo ayudarte? 
 
    Justo cuando abre la boca para responder la veo que gira su mirada hacia mi espalda y me giro. Micah ha salido de casa y avanza hacia nosotras. 
 
    –¿Podría dejarnos solas? –pregunta ella, como si le incomodase Micah. 
 
    –Creo que lo mejor será hablar los 3, si te parece bien. 
 
    Ella se encoge de hombros y agacha la cabeza. 
 
    –¿Qué está pasando? –pregunto sin entender nada. 
 
    Micah se sienta a nuestro lado con las piernas estiradas. 
 
    –Sí la conoces, Valeria –comienza–, pero Eliana y yo tuvimos que hacer que la olvidases porque su familia nos amenazó. 
 
    Le miro sin poder creer lo que me está diciendo y después la miro a ella, que sigo observando el suelo sin decir nada. 
 
    –¿Eso se puede hacer? –pregunto sorprendida. 
 
    –Lo hicimos para no verte sufrir, solo quería que lo supieses. Y, además –dice, mirándola a ella–, tú siempre nos has caído bien. Siento mucho lo que ha pasado, de verdad. 
 
    Ella levanta por fin la cabeza y asiente lentamente mientras le mira. 
 
    –Solo venía para deciros esto, pero ya os dejo solas. No hagáis tonterías, ¿de acuerdo? 
 
    Ambas asentimos y vemos como se levanta y se aleja de nosotras hasta meterse en el hogar. 
 
    Las manos de esa chica se ponen sobre las mías sin permiso ni tiempo a reaccionar, pero no las aparto. Sólo la miro. 
 
    –Mis familiares nunca quisieron que formásemos una familia, por eso no nos dejaban estar juntas. Se me ha hecho muy difícil verte y no correr a hablar contigo o tan solo a darte un abrazo. Al principio pensé que me ignorabas, hasta que más tarde me enteré de que te habían borrado la memoria. 
 
    –Me resulta difícil creerme eso de que mi familia me haya borrado la memoria, la verdad. 
 
    –Eso tendrás que hablarlo con ellos, yo no puedo explicarte esa parte. Pero sí puedo decirte que siempre has sido mi primera opción para formar una familia y quiero que lo hagamos. Vámonos lejos, donde no nos encuentren. Podemos ir donde el agua es tan amplia que no se ve el final. Podemos hacer lo que queramos, pero tenemos que irnos ya. 
 
    –Espera –respondo nerviosa a la vez que aparto las manos de las suyas–, ni siquiera recuerdo tu nombre y ya me estás diciendo que huyamos de aquí. 
 
    –Soy Ehud. 
 
    Ehud. Ese nombre me suena de algo. 
 
    –Vale, tu nombre me es familiar. Pero solo por eso no me puedes pedir que huyamos lejos de nuestras familias y hogares. Yo quiero trabajar en el Centro de Investigación. 
 
    –Valeria, tomé una decisión al despertar y lo hablé con mis familiares. O formo familia contigo o lo haré sola. Viviré como la señora Phio. 
 
    La señora Phio. 
 
    –¿Quién es…? 
 
    –Pero se negaron –me corta–. Me han dicho que si hago eso harán algo muy malo contra nosotras y yo nunca te haría daño, así que solo me queda una opción. Me he ido de mi hogar para siempre, ¿quieres venir conmigo? 
 
    Puedo notar los nervios y la expectación en su mirada, pero todo esto no creo que forme parte de mí. Seguramente porque me borraron la memoria, pero no puedo evitar no acordarme de ella. 
 
    Al ver que no contesto se levanta lentamente y me ofrece las manos. Las cojo con cuidado, sintiéndolas suaves, y me levanta frente a ella. 
 
    –Valeria Brittle, ¿quieres formar una unidad familiar conmigo, Ehud? 
 
    El silencio de repente es asfixiante. Mi respuesta la tengo clara, pero no quiero hacer daño a la que alguna vez mi mejor amiga o lo que fuese. Siento tanto que me hayan utilizado en su contra que solo me entran ganas de llorar. 
 
    –Yo –comienzo a decir–, no, no puedo hacerlo. 
 
    Ehud suelta nuestras manos, que caen a cada costado de nuestro cuerpo con un golpe seco. 
 
    –Odio no poder reconocerte, Ehud. Odio no corresponderte como lo dijimos alguna vez. Pero no puedo hacerlo, porque no siento que seas tú la persona adecuada para mí. Lo siento, de verdad. 
 
    Ehud se pasa las manos por el pelo y me mira en silencio sin decir nada. Hasta que sin saber ni cómo ni cuándo la tengo de repente sobre mis labios. Sus manos sujetan mi cara con fuerza para que no me separe y me besa con fuerza. Y lo único que noto es el sabor salado de mis lágrimas entre nuestros labios. 
 
    Pero nada más. Besarla es como dejar de sentir cosas buenas. Pensé que sería emocionante, pero solo siento lástima. 
 
    –Ten una buena vida, Valeria. Siempre me acordaré de ti. 
 
    Y sin más se aparta de mi lado y se aleja rápidamente, dejándome completamente inmóvil. 
 
    Tal vez debería ir tras ella y pedirla que me lleve a esos sitios de los que me hablaba. Tal vez debería alejarme de mi familia, que me borran la memoria como si fuese algo normal. Pero no hago nada. 
 
    Cuando me recompongo un poco me doy la vuelta, me limpio las lágrimas y la boca con la palma de la mano y regreso a mi hogar. 
 
    Entro sin hacer ruido y sigo las voces de Micah y Eliana susurrándose tras la puerta de su habitación. 
 
    Eso sí que es raro. 
 
    No el hecho de que estén juntos susurrando en su habitación, que tampoco lo han hecho nunca por culpa del trabajo, sino el hecho de que susurren. Es como si al hacerlo estuviesen escondiendo algo más. 
 
    Con cuidado pego la oreja a su puerta e intento respirar lo más lento posible. 
 
    –No podemos sostener más esta situación, Micah. O la borramos la memoria o la devolvemos a su planeta de nuevo. Nos estamos jugando nuestro trabajo. 
 
    –Lo sé, pero es nuestra familia. Nosotros la hemos criado, aunque no sea nuestra. 
 
    –Entonces tienes que elegir. Sé frío al tomar la decisión o lo haré yo por ti. 
 
    Escucho cómo alguno de los dos camina de un lado a otro por la habitación hasta que para y se escuchan voces de nuevo. 
 
    –Lo tengo –dice, un pelín más alto que antes, pero rápidamente vuelve a bajar el tono de voz–, hay un chico. Nos ha estado escribiendo en varias ocasiones para el puesto que ocupamos y nunca le he respondido, pero a lo mejor podemos hacerlo. 
 
    –¿Y qué tiene que ver él con todo esto? ¿En qué nos ayudará? 
 
    –Si hacemos que venga otra persona a ocupar el puesto que Valeria siempre ha querido, se pondrá furiosa y querrá irse a formar una familia. Eso hará que comience a buscar otro trabajo, una pareja y lo que haga falta y se olvidará de todo. Tendrá una vida feliz y nosotros solo tendremos que ir de vez en cuando a visitarla para saber que es normal y no afloran los sentimientos. 
 
    –Puede ser una buena idea –contesta Eliana con lentitud–. Pero, ¿y si el chico se da cuenta de lo que es ella? 
 
    –Para eso le tendremos que poner a trabajar mucho para que solo tenga ganas de dormir y no de verla. Además, ella estará tan enfadada que no querrá ni verle. 
 
    –Puede funcionar. 
 
    Con las venas ardiéndome por todo el cuerpo abro con fuerza la puerta de su habitación y les miro a ambos con odio. Mucho odio. Y dolor. 
 
    –¿Cómo podéis hacerme esto?  
 
    –Valeria –dice Micah sorprendido al verme, caminando despacio hacia mí–, esto no es lo que parece. 
 
    –Si queríais deshaceros de mí, ¿por qué me borrasteis la memoria? Habría sido más fácil para vosotros que me fuese con Ehud lejos, donde nadie me viese. Ni siquiera vosotros. 
 
    Las lágrimas caen por mis mejillas rápidamente y veo borroso por su culpa, pero no me muevo. Quiero que sean sinceros antes de que me vaya. 
 
    –Nosotros solo queremos lo mejor para ti. Sé que hemos fallado en muchas cosas, pero pensábamos que te haría bien –responde Micah. 
 
    –Ni siquiera soy vuestra hija –susurro con la voz entrecortada por el dolor que siento en el pecho–. Hasta en eso me habéis mentido. 
 
    –Valeria, Micah te ha dicho la verdad. Solo hemos querido lo mejor para ti. 
 
    –Ahora no sé si quiero irme con Ehud para perderos para siempre o que me borréis la memoria –digo con total sinceridad. 
 
    –Lo siento tanto, Valeria. Eres nuestra familia, siempre hemos mirado por ti y por tu dolor. Solo intentábamos que no sufrieses. 
 
    –Pues espero que los demás experimentos no os salgan igual que yo, porque entonces lo sentiría mucho por vosotros. 
 
    –No sé qué podemos hacer para que nos creas –dice Micah, acercándose a mí. 
 
    –Borrarme la memoria otra vez –respondo confiada. 
 
    –¿Estás segura? 
 
    Asiento con mucha decisión. No puedo irme lejos como Ehud, sin comida ni hogar al que ir, así que solo me queda que suceda lo que ellos hablaban. Hacer mi propia vida lejos de ellos. Lejos de las mentiras. Y lejos del dolor. Borrar mi memoria será eliminar el dolor tan fuerte que tengo en estos momentos. 
 
    –Vamos a tu habitación –dice Eliana. 
 
    Caminamos en silencio por el pasillo hasta mi habitación, donde me tumbo sobre la cama y espero. Eliana no habla, no dice nada, solo me mira y espera a Micah como yo. 
 
    Sujeto fuerte el colgante que cuelga de mi cuello y lloro en silencio con los ojos cerrados. Y lo que más me duele es que no viene a abrazarme siquiera. Solo está ahí esperando. 
 
    –¿Preparada? –dice Micah desde mi puerta, entrando con un bote de cristal que contiene un líquido rosado. 
 
    Abro los ojos, enrojecidos de tanto llorar, y me coloco el vestido de seda celeste antes de asentir con la cabeza. 
 
    –Hazlo –respondo nerviosa. 
 
    Micah me ofrece el bote y me lo bebo rápidamente. 
 
    Es casi instantáneo cuando comienzo a sentir sueño y comienzan a cruzarse todo ese dolor por delante de mí, como sueños cortos y dolorosos. Pero despertaré y estaré bien. Haré mi vida. Me lo merezco. Quiero merecerlo. 
 
    –Edad 18 años –escucho decir a Micah a lo lejos–, taquicardias severas y mente poco estable. Cuando despierte se encontrará perfectamente, como siempre. 
 
    –Espero que funcione tu plan, Micah. 
 
    –Yo también. 
 
      
 
      
 
    La luz rosada que entra en la habitación consigue que me despierte, aunque con bastante pereza. He dormido mucho y eso, por desgracia, no me sienta nada bien. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  

 
   
    ÚNICA SALIDA  
 
      
 
    –Bloquearé las entradas y salidas –explica Micah mientras camina de un lado a otro sin parar. 
 
    –¿Con eso será suficiente? –contesta Asher. 
 
    –No lo sé, pero no tenemos otra opción.  
 
    Miro a ambos con incredibilidad, notando como mi cuerpo ha comenzado a temblar a causa de los nervios, e intento decir algo que sirva de ayuda pero no me sale nada. Estoy en blanco. 
 
    –¿Qué hacemos si logran entrar? –pregunta Asher, consiguiendo que Micah frene en seco y me mire fijamente. 
 
    –Está bien, este es el plan. Llévala a la sala contigua de Odei por si hay que sacarla de aquí, prepara todo, ¿de acuerdo? Esa será la última opción que tendremos. 
 
    Micah termina de hablar y me doy cuenta de que parece asustado. Veo desde mi sitio cómo coge un par de carpetas y un maletín grande y se aleja de nosotros hacia una puerta grande por la que entramos. 
 
    –¿Estás seguro de que esa sea una opción? –grita Asher con un tono preocupado, pero Micah solo se digna a girarse durante unos segundos y asentir con la cabeza antes de desaparecer de nuestra vista. 
 
    –Mierda –grita de nuevo, haciendo que me sobresalte. 
 
    Entonces coge mi mano y no pongo ninguna pega porque confío plenamente en ellos. No quiero que me lleve nadie a ningún lado que no sea mi hogar. 
 
    Caminamos en silencio por un pasillo largo y frío con un montón de puertas cerradas a cada lado, hasta que alcanzamos la puerta grisácea del fondo. Entramos por ella hasta que nos encontramos en una especie de círculo con varias puertas alrededor, cada una de un color diferente y una sola de cristal oscuro. 
 
    El suelo es liso y oscuro, pero también trae un aire frío desde algún sitio que desconozco. 
 
    Asher me lleva sujeta de la mano hacia una de las puertas de color rosado y toca unos botones que hay al lado hasta que suena un clic que nos deja pasar. 
 
    Miro todo a mi alrededor. Hay un par de camillas a los lados, material que parece del Centro Médico y alguna cápsula grande del tamaño de una persona. Además hay una puerta negra de metal y justo al lado una especie de cristal por el que se ve algo enorme dentro. 
 
    Suelto la mano de Asher y me acerco mientras él vuelve a teclear algo junto a la puerta. 
 
    –¿Qué es eso? –pregunto en apenas un susurro. 
 
    Asher se acerca a mí y coloca su cuerpo justo detrás del mío, muy pegado a mí. Echo la cabeza hacia atrás y la apoyo en su pecho mientras siento cómo me acaricia el brazo con una de sus manos. 
 
    –Eso es una nave. Sirve para ir a cualquier planeta. 
 
    –¿Lo dices en serio? –pregunto sorprendida sin dejar de mirar la nave enorme que tenemos ante nosotros. 
 
    –Val… –comienza a decir a la vez que me gira sin mucho esfuerzo para quedar frente a él. 
 
    Sus ojos me miran con una intensidad que jamás había sentido y eso me asusta un poco. 
 
    –La familia de Cratón viene a por ti y estamos intentando evitarlo. 
 
    –Lo sé –contesto sin más–. Pero no entiendo por qué no pueden dejarme en paz y ya. 
 
    De repente una alarma muy fuerte comienza a sonar por todo el Centro de Investigación y siento que el corazón se me saldrá del pecho en cualquier momento. 
 
    –Han entrado, no tenemos tiempo. 
 
    –¿Qué podemos hacer? –pregunto asustada. 
 
    –Por ahora esperar, pero debes saber que si nos encuentran deberás irte. 
 
    –¿Irme? ¿A dónde? Yo no conozco este sitio. 
 
    Asher se acerca más a mí hasta que me entierra entre sus brazos, donde sabe que me siento segura. 
 
    –¿No hablaron Micah y Eliana contigo?  
 
    –Bueno, no del todo. 
 
    –Maldita sea –maldice en voz baja. 
 
    De repente se aparta de mí y se aleja con las manos sobre el pelo con preocupación. 
 
    –¿Recuerdas el día que te dije que eras humana? –me pregunta desde el centro de la sala y yo asiento en silencio–. Pues lo dije de verdad, Eliana y Micah te trajeron del planeta Tierra, te secuestraron. Por eso tienes sentimientos. Lo malo es que las personas como Cratón confunden eso con sangre de antepasados y hacen experimentos con personas como tú. 
 
    Le miro en silencio, sorprendida por cada palabra que sale de su boca. Boqueo un par de veces sin saber muy bien qué decir. 
 
    Asher se acerca rápido hasta mí y pasa la mano por mi cuello, haciendo que la cabeza me dé vueltas, hasta que coge mi colgante y me lo enseña. 
 
    –Esto es un artilugio de La Tierra, por eso nadie más que tú lo tiene. 
 
    –Pero eso no puede ser verdad. No puedo ser de otro planeta, esto debe ser una equivocación. Deberíamos ir al Centro Médico, ya veréis como es verdad lo de Limerence. 
 
    –Maldita sea, Valeria. No estás enferma. Solo me deseas porque eres humana y tienes sentimientos. Y yo te deseo porque me has hecho sentir, por fin. 
 
    Me limpio rápidamente las lágrimas que resbalan por mis mejillas y deseo con todas mis fuerzas que todo esto sea una pesadilla y despertarme de una vez. Pero no es así. 
 
    De pronto, ambos nos sobresaltamos al escuchar la voz de Micah retumbando por la sala pero sin estar ahí. 
 
    –Están dentro, pasamos al último plan. Sácala, Asher, sácala. 
 
    Asher me mira y pega un puñetazo a la pared que tiene al lado y yo corro hacia él al ver la sangre de sus nudillos. 
 
    –Para, por favor –le pido entre sollozos. 
 
    La voz de Micah vuelve a sonar muy alto. 
 
    –Lo siento, mi niña. Espero que consigas perdonarnos. No nos lo perdonaremos jamás. 
 
    Miro a Asher asustada hasta que posa por fin su mirada sobre la mía y termina con el espacio que quedaba entre nosotros. 
 
    –Debes volver a tu mundo –susurra contra mis labios, aunque sé que no quiere decirlo. 
 
    –No. Vosotros sois mi hogar –contesto volviendo a pegar mis labios contra los suyos con más fuerza, solo quiero aferrarme a él para siempre. 
 
    Asher deja que le bese y me coge sin hacer esfuerzo hasta ponerme las piernas sobre su cintura. Le rodeo con las piernas y noto como nos movemos hasta el cristal por el que se puede ver la nave. Me besa con fuerza, pasando su lengua hasta tocar la mía y jugar con ella.  
 
    Las respiraciones se entremezclan hasta convertirse en una sola y comienzo a sentir que necesito más. 
 
    No sé por qué pero mi cuerpo ha comenzado a moverse solo contra el suyo. Él me agarra del pelo con un poco de fuerza hasta que pasa sus labios hacia mi cuello y gimo contra su oído. 
 
    –Oh, Asher… 
 
    De repente la voz de Micah suena de nuevo, sacándonos de nuestra burbuja de la que jamás querría salir. 
 
    –Ya están dentro, repito, ya est… –un golpe fuerte hace que deje de escucharse la voz de Micah y Asher se aparta de mí para mirarme una vez más.  
 
    Sus labios están húmedos y enrojecidos y los latidos de su corazón van muy rápido cuando poso la mano sobre él. 
 
    –Ven –susurra y me lleva hacia una de las cápsulas. Me suelta la mano y comienza a tocar unos botones que hacen que se abra el cristal de la misma. 
 
    –¿Nos esconderemos aquí? 
 
    –No, esto te llevará de vuelta a las mismas coordenadas de tu hogar en La Tierra. Debes volver de inmediato. 
 
    –Pero… 
 
    La respiración se me corta de repente y me alejo un poco de él. ¿Cómo que me llevará a mi hogar en La Tierra? 
 
    Asher se acerca con un movimiento rápido y me coge por el brazo con fuerza, tirándome rápidamente sobre la cápsula. Pero no la cierra porque pongo mi mano sobre el cristal. Si la cerrase ahora mismo me cortaría la mano y sé que él no dejaría que eso pasase. 
 
    –No quiero irme a ningún lado. Deja que me esconda en algún lado, por favor.  
 
    –No hay otra opción, Val. No sabes el dolor que siento ahora mismo por ti, pero tenemos que hacerlo. 
 
    –Escúchame –susurro nerviosa a la vez que le cojo por la camiseta hasta que se acerca a mí–, debe haber otra opción. No quiero alejarme de ti. No me dejes ir, Asher –le pido a escasos centímetros de sus labios, con su frente pegada a la mía. 
 
    Asher me besa, aunque es un beso lento y salado por culpa de mis lágrimas. Me sujeta de la cara con ambas manos y me acaricia antes de separarse. 
 
    –Te mentí –suelta en apenas un susurro, con los ojos todavía cerrados. 
 
    –Me da igual todo lo que me hayáis ocultado, de verdad. Os perdono todo –le digo. Y sé que lo digo en serio porque no quiero irme de mi hogar. 
 
    No quiero perderlos. No puedo hacerlo. Siento una necesidad extraña en el pecho solo con pensarlo. 
 
    –Te mentí, Val –repite, abriendo los ojos. Pero sus ojos no me dicen lo mismo–. Todo este tiempo has sido un experimento para mí. Por mi culpa vino Cratón, porque yo les dije que eras humana. Yo quise llevarte hasta él a cambio de quedarme con el trabajo de tu familia. Yo… 
 
    –Basta –le suplico mientras lloro en silencio sin apartarle la mirada, pero él la desvía al suelo–. Eso es mentira.  
 
    –Todo ha sido una mentira, sabía perfectamente qué hacer con tal de que mostrases tu verdadero ser. 
 
    –Mientes –repito, sintiendo el estómago muy revuelto. 
 
    Asher se aparta de mí y me mira, por primera vez, sin ningún tipo de emoción en el rostro. Como si fuese uno más en el mundo y no Asher. Mi Asher. 
 
    –Si fuese verdad, ¿por qué no me entregas ahora? 
 
    Asher se frota la frente con las manos y nos sobresaltamos cuando escuchamos que alguien aporrea la puerta sin éxito. 
 
    –Te quiero –le susurro cuando se acerca de nuevo a la cápsula a colocarme unos cinturones alrededor del cuerpo. 
 
    Asher levanta la mirada por un momento pero la baja de nuevo, como si no le importase. 
 
    –Asher –repito un poco más alto–, he dicho que te quiero. No puedes dejarme ir así. Dime que todo lo que ha pasado entre nosotros fue verdad, por favor. Me esconderé y… 
 
    –Yo no te quiero –contesta, haciendo que me echa hacia atrás como si me hubiesen dado un fuerte golpe–. Puede que…, la persona correcta para ti esté en la distancia equivocada, Val.  
 
    –Por favor –susurro, aumentando el volumen al ver que no me hace caso y comienza a cerrar la cápsula–. ¡Por favor, no! –grito llorando. 
 
    Y justo antes de que todo se vuelva oscuro veo que alguien abre la puerta y dispara a la persona que más amo del mundo. Aunque me haya mentido, aunque me haya utilizado. 
 
    Pero ya nada importa. Ahora todo es oscuridad. 
 
  

 
   
    DISTANCIA EQUIVOCADA 
 
      
 
    Asher 
 
      
 
    –Lle-llegas tarde –sonrío mientras intento respirar bien por culpa del disparo. 
 
    –¿Qué has hecho? Maldita sea, ya la teníamos –gruñe el hombre que tengo a mi lado.  
 
    Desde el suelo puedo ver como se guarda el arma y entra Micah corriendo tras él. 
 
    –Se acabó, ya podéis salir de aquí antes de que llame al Centro de Seguridad para comunicarles todo esto. 
 
    El hombre gruñe y sale mientras habla por algún teléfono portátil para avisar a sus hombres de lo que acaban de perder. 
 
    Micah, que hasta entonces no me había visto en el suelo, se agacha hasta mí e intenta parar la sangre que sale de mi hombro. 
 
    –He hecho lo que debía, ¿verdad? –le susurro, intentando no cerrar los ojos. 
 
    –Has hecho bien, Asher. Ahora salgamos de aquí –dice, pero no consigo escuchar el resto porque caigo en un sueño donde lo único que veo es la cara de Valeria rota de dolor por mis palabras. Podría haberme insultado, pegado o cualquier cosa y eso me habría dolido mucho menos que su mirada. 
 
      
 
      
 
    –Ha llegado –escucho que dice alguien a lo lejos. 
 
    Abro los ojos con mucho esfuerzo y no puedo evitar quejarme de dolor al intentar incorporarme. Miro alrededor con lentitud y veo que estoy tumbado en la cama de mi habitación.  
 
    De pronto recuerdo todo y me siento vacío por dentro.  
 
    Cuando consigo levantarme intento ponerme alguna camiseta pero se me hace imposible, así que salgo con el torso desnudo y cubierto únicamente por un vendaje perfecto. 
 
    Salgo de la habitación y vuelvo a sentir ese vacío al no escuchar los pasos o la voz de Valeria en su habitación. Joder, esto parece un mal sueño que nunca termina. 
 
    Entro a la cocina siguiendo el murmullo de voces y me encuentro con Eliana apoyada en la puerta que da al jardín y a Micah sentado a la mesa mientras come algo. 
 
    –Asher –dice Micah a la vez que se levanta y se acerca a ayudarme para sentarme a la mesa–. ¿Te encuentras bien? 
 
    –Sí –miento–. ¿Y Valeria? 
 
    –Ella ya ha llegado –contesta. 
 
    –Debo reconocer que hiciste un gran trabajo –comenta Eliana sin moverse–. Pusiste todo correcto en la cápsula para que llegase sin que nadie hubiese envejecido antes ni hubiese muerto. El tiempo en el espacio es muy difícil, pero debo darte la enhorabuena porque hiciste que llegase justo a su edad, como si pareciese que había sido secuestrada por humanos. 
 
    –Ella…, ¿ella se acordará de su vida aquí? 
 
    –Por supuesto –suelta Micah mientras apoya su mano sobre la mía. 
 
    Agacho la cabeza y me froto los ojos con fuerza, hasta que siento que alguien me toca el hombro que tengo sin cubrir y se sienta a mi lado. 
 
    –¿Cómo lo conseguiste? –pregunta Eliana, mirándome fijamente a los ojos–. Ella nunca se habría ido. 
 
    Entonces vuelve como un disparo, imprevisible y rápido, el recuerdo de la cara de Valeria antes de marcharse. Derrotada y dañada. Como si no fuese ella; la chica que me sonreía y me besaba. 
 
    –La mentí –contesté en apenas un susurro. 
 
    –¿La mentiste? 
 
    –Sí. Y no sé si alguna vez podré perdonármelo. No sé siquiera si podré seguir trabajando aquí, justo al lado de donde ella dormía.  
 
    –Te ha hecho sentir –dice Micah sorprendido. 
 
    –Sí. Y creo que nunca podré borrar los sentimientos que tengo hacia ella. Yo…, lo siento –me disculpo antes de levantarme de la silla y salir por la puerta principal. 
 
    Camino sin rumbo descalzo, sintiendo la hierba entre mis pies. Sueño despierto que ella está a mi lado, en silencio. Que me sujeta con su pequeña mano para que no vaya tan rápido. Me imagino yendo a un pequeño lago en el que sólo estamos ella y yo. Nuestras caricias. Nuestras miradas cargadas de tantos significados.  
 
    Es como si todavía pudiese ver su perfecta cara y tocar el pelo suave y amarillo que muchos habrían querido siquiera mirar. 
 
    Y espero, con toda mi alma, que sepa que la quise y la querré durante el resto de mi vida. 
 
    Espero que se acuerde de la frase de que la persona correcta para ella esté en la distancia equivocada y, solo por un momento, piense en mí como esa persona. 
 
      
 
      
 
    –¡Asher! –grita Eliana cuando llego al hogar. 
 
    Corro hacia el comedor y me encuentro a Micah tirado en el suelo y a Eliana junto a él. 
 
    Inmediatamente me acerco a ellos y veo que Micah tiene los ojos en blanco y hay sangre en el suelo, a su alrededor. 
 
    –¿Qué ha pasado? –pregunto a gritos, asustado. 
 
    –Cratón. Ha llegado y le ha disparado en el corazón. ¡Le ha matado! 
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